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    CAPÍTULO I 
 
      
 
      
 
    Esa mañana se levantó con la idea de visitar a su ex marido. Él continuaba viviendo en su antiguo hogar, junto a Jorge, su hijo. Hacía mucho tiempo que no les veía, Alfonso había estado trabajando fuera y Jorge no paraba quieto en el mismo lugar, no cejaba en su empeño de viajar.  
 
    Se despertó un par de horas antes y se las pasó mirando a la ventana, permanecía abierta en una noche extrañamente calurosa. El aire fresco de la mañana le ayudaba a disipar dudas.  
 
    Eloísa hizo un gran esfuerzo y se incorporó en la cama; caminó despacio hacia la ducha como arrastrando los pies y, mirándose de soslayo al espejo, se sintió patética. Auguraba un día duro. Se colocó sus cremas y el colirio en los ojos, rojos como fuego, que denotaban la falta de descanso; las lentillas, con una práctica ya de años; la melena ondulada, teñida de suaves mechas rubias, con las que se veía más joven y favorecida; el maquillaje a fondo, como intentando disimular las ojeras oscuras, que contrastaban con su tez blanca. Era reacia a vestirse de colores oscuros, todavía hacía calor, así que, después de un par de cafés y dos aspirinas, consiguió introducirse en un vestido verde de seda; lo sintió ceñido, al punto de ahogarse cual Escarlata O´Hara en Lo que el viento se llevó; su cintura ya no era tan estrecha como había sido, pero no estaba mal. Se subió a unos tacones de aguja muy altos, sujetándose a la pared con una mano y la otra en equilibrio; se pintó los labios de color coral; muy escotada, superó la estricta revisión ante su espejo, ese de toda la vida, el que siempre la insultaba por las mañanas antes de maquillarse; un espejo de metro y medio de alto, estratégicamente situado ante la puerta de salida, que, cada mañana la revisaba de arriba abajo.  
 
    Consiguió llegar al garaje con buen paso, y sentarse en el asiento del conductor sin haber tenido un solo percance con los tacones. La batalla estaba ganada.  
 
    Arrancó, volante en mano, y se encontró el sol de frente, sintió un golpe de luz en sus ojos, como si sufriera de resaca. 
 
    —Llega una edad en la que hay que dormir toda la noche Isa, se decía. A menudo mantenía conversaciones consigo misma dentro de su coche mientras acariciaba el volante; él era parte de ella misma, como si formara parte de su cuerpo. Siempre le había respondido, nunca se había averiado en la carretera. 
 
      
 
    La tarde anterior había ocurrido algo inesperado; su vecina, una señora muy mayor, a quien Eloísa le calculaba alrededor de cien  años, había fallecido de repente. En principio esto no le disgustaba más de lo normal, al fin y al cabo tenía mucha edad. 
 
    Hacía apenas dos días que había coincidido con ella en la calle. Subieron juntas. 
 
    Maruchi jamás hablaba del tiempo en los ascensores, ¡algo extraño!  Ella tenía una conversación fluida que a Eloísa le agradaba. Había estudiado en la universidad, algo también extraño para su edad; se veía muy femenina y con muy buen aspecto; había sido activista radical, luchaba por la igualdad en distintos campos. Temas como el de la liberación de la mujer significaban mucho para ella; se había casado tres veces, y hacía, al menos, treinta años que ya no era farmacéutica.  En definitiva era una mujer única o al menos especial. 
 
    —Permíteme que te diga, Maruchi —Eloísa había expresado con contundencia su opinión en algunas ocasiones, sabía que a ella le agradaba—, los vas matando a todos, ya llevas tres. 
 
    —Sí, hija sí, no me dura uno —Ambas se reían, irónicamente, de tamaña tragedia. 
 
    —Te admiro, me gustaría haber vivido tanto como lo has hecho tú, has pasado por mi historia en directo. ¡La de sucesos que habrás visto! —Evidentemente, Eloísa no expresaba todo lo que pensaba, sobre todo por no ofenderla, pero ¡qué riqueza poseía esta gente tan mayor!—.  Me hubiera encantado vivir algunos acontecimientos en directo. Otros no…  
 
    —La postguerra, claro. 
 
    —Debió de ser muy duro…  
 
    —Lo fue, sí. En definitiva, son cosas que no me gusta recordar. 
 
    Maruchi había sido feminista, conocía historias de mujeres que eran verdaderas heroínas. Como el caso de Josefa Obidos, mujer muy independiente ya en el siglo XVII, a la que ponía como ejemplo, una de las pocas mujeres que destacaron en pintura durante toda la historia universal.  
 
      
 
    Hora y media después, a través de la autovía, conseguía alcanzar el lugar donde había residido algunos años en familia con Alfonso y sus hijos. Esa casa le traía recuerdos inolvidables de antaño; vivencias y sentimientos imposibles de olvidar. Eloísa había superado ese periodo, al que ella llamaba luto, en el que había sufrido mucho debido a su separación. Se había esforzado en comprender los motivos que habían llevado a Alfonso a esa situación, y a tomar la determinación que ambos tomaron. En esta época de su vida le comprendía y le admiraba. 
 
    Entró con su coche en el recinto de la propiedad de su ex, y, ante el jardín de su antigua casa, paró el coche. Las campanas de la Iglesia más cercana tocaban las doce. 
 
    Ante ella, majestuosa, se podía observar la amplia escalinata que conducía a la puerta de entrada. A la derecha del jardín quedaba la zona de las rosas, las que Alfonso cuidaba con tanto esmero. Realmente estaba estructurado al más puro estilo Versalles y él, arrogante y engreído, se sentía Luís XV. No realizaba muchas más tareas en aquella casa, la jardinería había sido su gran pasión, le fascinaba,  y, aunque ya estaba mayor, continuaba en ello con un poquito de esfuerzo. Era una parte muy importante de su vida, algo que continuamente le llenaba de satisfacciones.  
 
    Las rosas estaban ordenadas por colores escrupulosamente. 
 
    En la galería cultivaba los naranjos y los limoneros enanos, y, al igual que hacia el rey Luís, los sacaba al jardín y los recogía según la estación del año.  
 
    Eloísa disfrutaba con aquel paisaje cada vez que visitaba la casa, no sólo viendo crecer las  rosas sino  también,  sobre los muros, las buganvillas y las pasifloras que Alfonso cuidaba como si fueran sus niños. 
 
    En su día la casa había sido diseñada por ella con el beneplácito de Alfonso, por aquel entonces había sido su hogar; continuaba fascinándola. La parte delantera estaba orientada al sur, y la trasera al norte, esto originaba un efecto curioso de sol y sombra durante los equinoccios. La escalinata, que abarcaba el ancho de la casa, poseía un tamaño considerable. Conducía a los soportales, en donde ambos habían disfrutado ampliamente de las noches claras, en primavera y verano, a lo largo de muchos años. Eloísa recordaba las reuniones con amigos, que se alargaban al anochecer e incluso hasta la madrugada. A ambos les agradaba observar el amanecer desde un lugar concreto del jardín, en donde habían colocado, estratégicamente, una galería especial a tal efecto. Disponía de sillones cómodos orientados al Este que podían reclinarse. Un café con leche y una manta les acompañaban al alba en aquellos días de noches claras.   
 
    Ella había obtenido, y conservado, algunas notas de un antiguo amigo, ahora famoso arquitecto, en una época en la que todos eran estudiantes; anotaciones que fue guardando para, años después, poder dibujar sus deseos en un plano. Éste hombre, estudiante de arquitectura en aquel momento, le había brindado buenas ideas para construir la casa de sus sueños, en una época en la que ambos habían estado enamorados; la mayoría de ellas, conservadas como un tesoro, eran dibujos en servilletas de papel. Eloísa las guardaba en un viejo álbum de fotos. Más adelante las llevó a la práctica junto a Alfonso, el hombre con el que creyó compartiría su vida eternamente. Por aquel entonces, Isa estaba nuevamente enamorada, Alfonso envejecería junto a ella, era el hombre con quien compartiría el resto de su vida.  
 
    Ahora sentía, a veces, que todavía estaba enamorada de una persona que ya no existía, producto de los recuerdos de un pasado muy lejano. De esto había pasado mucho tiempo, no era más que nostalgia, debía olvidar. 
 
    Salió del coche con seguridad y caminó con sumo cuidado, no deseaba que sus tacones se engancharan en aquel  camino de piedras.  Alfonso había ordenado construirlo hacia el primer escalón, para espanto de las señoras. A  él le parecía que quedaba bien con la decoración del jardín, y de hecho tenía su encanto.  
 
    Subió aquellas escaleras, que ella misma había ideado, muy despacio y con buen equilibrio. Alcanzó la entrada con éxito. Todavía poseía la llave de la casa, Alfonso deseaba que la conservara mas Eloísa la utilizaba en raras ocasiones, de forma discreta.  
 
    La fachada, llena de cristaleras por todas partes, brillaba desde lejos. 
 
    En esta ocasión timbró, le abrió una persona del servicio. 
 
    —Buenos días, señora, el señor está en la biblioteca. 
 
    —Buenos días, no hace falta que me acompañe, gracias. 
 
    —Como quiera, señora, no me cuesta nada hacerlo. 
 
    El empleado tenía orden de acompañarla a donde fuera, Alfonso quería controlar todos los movimientos que su ex mujer pudiera hacer al entrar en la casa.  
 
    —¿Se encuentra Jorge en casa? 
 
    —No, señora, está de viaje. 
 
    —¡Qué raro! —exclamó con sarcasmo e ironía-. ¡Ya me extrañaría que estuviera! Camino de la biblioteca vio venir a su ex marido de frente. Impecable, como siempre, incluso con su batín de cuadros le resultaba exultante. 
 
    —Eloísa  —exclamó Alfonso con gran sorpresa, como si no esperara su llegada—, amor de mi vida, flor de mi juventud ¡Tu melena al aire y esas caderas anchas! Enloquezco cuando te veo entrar, con ese vestido ajustado y moviendo dulcemente tus lindas... caderas —Le daba dos besos al mismo tiempo que intentaba acariciar su trasero. 
 
    —Cuidado querido, no vayamos a tener un problema, todavía es muy temprano para estas cosas. 
 
    —A estas alturas, querida… una caricia…  
 
    —¿No te parece, querido, que tuviste tiempo y ocasiones suficientes para acariciarme? ¡Todo el tiempo que estuvimos casados! 
 
    —¿A qué debo el honor de tu visita —parecía no importarle nada lo que tuviera que decirle Eloísa—esta mañana tan temprano?, cuéntame querida, ¿qué ha ocurrido? ¿Quieres desayunar algo? 
 
    —Son las doce, Alfonsito, ¿no te has enterado? Sonaron las campanas de la iglesia. 
 
    —Ese sonido ya forma parte del ambiente. ¿Sabías que existe algo que se llama reloj?  
 
    —He desayunado muy temprano, cariño, a esas horas en las que tú dices que “aún no se abrieron las calles”. Tal vez… no sé… un refresco. He de hablarte de algo importante.  
 
    —Al menos habrás ocupado una hora en llegar aquí desde tu casa. Vives lejos, Isa. 
 
    —Resido en una zona muy bien conectada, en pleno centro. ¡Vosotros! vivís lejos. 
 
    —Donde más nos gusta, vivo tranquilo y casi siempre solo, nadie me molesta, soy tremendamente feliz con mis cosas, mi jardín, mis palomas mensajeras, los estanques… todas esas cosas bellas que tiene la vida. En cambio tú, querida, vives muy bien acompañada, rodeada de vecinos, en ese apartamento que te compraste, ese tan moderno y… como diría… tan “mono”. Las paredes… Seguramente se oyen las conversaciones de los vecinos, las bajadas de las tuberías… Tal vez ese efecto te hará sentirte acompañada.  
 
    —Intuyo, por tus palabras, que recuerdas a la perfección nuestra vida de recién casados, en aquel apartamento... Sí, era muy similar a este en el que resido ahora; fuimos muy felices por aquel entonces. El apartamento en cuestión era… como diría yo, ¡ah, sí!, “monísimo”, Alfonso. 
 
    —Seguro querida, estoy convencido de que lo disfrutas, en caso contrario vivirías con nosotros.  
 
    —No empecemos, me gusta vivir en la ciudad, estoy cómoda allí.  
 
    —Sabes…  Por la mañana me despierta el olor a café, cuando entra alguien con el desayuno a mi dormitorio y lo apoya en la mesilla de noche.  
 
    —¿Todavía desayunas en la cama? No me lo puedo creer. Pareces un niño grande. Por cierto, me preparo el café y un par de tostadas todas las mañanas, yo solita, como en los viejos tiempos. ¡Ah, no!, en aquellos tiempos lo preparaba para dos, ¡lástima!  
 
    —El olor a café al alba, sobre una bandeja de plata bien lustrada sugiere un despertar glamoroso, un día que se avecina perfecto. Tú, querida, lo desconoces. 
 
    —Ya hemos hablado de ese tema, Alfonso, me niego a vivir contigo, te lo he dicho más de mil veces. 
 
    —Comprendo. Te diré que ya no estás en la edad de conocer otros hombres. Si es ese el motivo por el cual quieres estar sola, puedes estar tranquila, no necesitas tu apartamento. Las mujeres jóvenes hoy en día son muy bellas. 
 
    —Pero ¡que arrogante eres!, a veces no te soporto, Alfonso. No he venido a discutir contigo, así que no voy a entrar en estas historias, he venido por algo importante. 
 
    —Hablemos pues de...  
 
    Alfonso era un hombre con una gran personalidad, cinco años menor que ella. Se habían conocido hacía ya muchos años, habían coincidido en un viaje en barco, visitando la costa de Grecia, uno de los pocos lugares extraordinarios en donde se podría conocer a una persona así. Surrealista en todo lo que toca, ¡narcisista irritante! Su fuerza estaba en su mirada y en su voz; como entonando un trino, escucharle a veces era un placer, sin embargo otras era irritante.  
 
    Había sido un hombre atractivo, amante del escándalo y de las fiestas, todavía conservaba aquel glamour que le había caracterizado siempre y que tanto gustaba a mucha gente de su entorno. Su forma de vestir era original, no se podía decir que vistiera a la moda, sino que él era la moda en la ciudad.  
 
    Eloísa necesitaba una opinión de su ex marido, en el fondo le admiraba, aunque no hubiera conseguido que su matrimonio perdurase. Muchas veces le pedía opinión de forma sutil, pretendiendo que él no se percatara de ello. Alfonso la escuchaba, intuía que ella le necesitaba, eso le agradaba enormemente e intentaba disimularlo. 
 
    —No se trata de dinero, estoy extrañada de un suceso que me ha ocurrido y he de darte una noticia. Te cuento. Ha fallecido una vecina muy mayor, sin embargo esto no tiene nada que ver con nosotros en absoluto. He acudido a su entierro porque tenía confianza con ella, era vecina… esas cosas. 
 
    —Tema cementerio… No me agrada. 
 
    —Ella era una señora de lo más pintoresco.  Su tema preferido era la política y la corrupción. Apenas podía leer, se cansaba mucho la vista y el cuello. Había contratado una persona para cuidarle, que además le leía unas horas por las tardes. A veces acudí a visitarla algún fin de semana lluvioso, esas tardes de aburrimiento que no para de llover y no sabes a donde ir.  
 
    —No sé adónde quieres llegar.  
 
    —Esas tardes  le leía. La recuerdo ¡tan llena de vida! 
 
    —Porque estaba viva, querida.  
 
    —Acudí a su entierro. No hubo misa, su cuerpo incinerado se enterró. 
 
    —¡Qué interesante! —el sarcasmo en Alfonso era propio de su naturaleza humana. 
 
    —Nada más llegar, me distraje con otro entierro que estaba finalizando.  
 
    —Típico en ti, ¡para que nos vamos a engañar, Elo! 
 
    —Multitud de personas acompañaban a la familia.  
 
    —A tu vecina. 
 
    —No, al otro. 
 
    —Y ¿qué nos importa el otro?; de verdad, Elo, ¡que rollo tienes! 
 
    —Un gran número de jóvenes lloraban sin consuelo, sus plegarias clamaban al cielo. 
 
    —Los jóvenes son así…   
 
    —Observaba las flores, los árboles…  
 
    —Muy bucólica. 
 
    —Y he visto algo muy extraño en el cementerio. 
 
    —Déjame adivinar querida. Dices que es muy extraño…  ¿qué puede haber de extraño en un cementerio? Son de lo más corriente, nichos, tumbas, flores…  
 
    —Gente viva… Tras aquellos árboles centenarios,  una mujer asustada se escondía…  
 
    —Algún personaje conocido, famoso ¿o algo así? 
 
    —Caliente, caliente…  
 
    —¡Querida!, me estás matando vivo de curiosidad. 
 
    —Una mujer que se supone estaba muerta. 
 
    —Mmm…  ¿Quién era el difunto? 
 
    —Una niña, o un niño, no sé...  La mujer lloraba sin cesar. 
 
    —Por lo que me dices, tú no conocías al fallecido, intuyes que era un menor. Sin embargo conocías a la mujer. ¡Extraño! —exclamó Alfonso con sarcasmo. 
 
    —Sí. Una niña o una chica joven…  
 
    —Dime, ¿qué es lo que te parece tan extraño? 
 
    —Ella, la mujer de quien te hablo, estuvo escondida detrás de unos árboles, no se acercó hasta que se alejó todo el mundo. Cuando ya no había nadie, rezó y lloró ante la tumba. 
 
    —La conocemos, intuyo, sácame ya de la duda 
 
    —Te acordarás de ella seguramente, te cuento, se trata de Amanda. 
 
    —No me doy cuenta, Amanda…  —Alfonso, incrédulo miraba hacia la lámpara aguardando algún comentario de Eloísa; ¿se trataría, acaso, de otra Amanda diferente a la que ambos habían conocido un tiempo atrás?—. ¿Amanda? ¡Nuestra querida Amanda!  ¿Y estás segura de que era ella? 
 
    —O bien era ella o bien alguna hermana gemela que se había puesto  sus característicos lunares —Eloísa se expresaba sarcásticamente, ante la incredulidad de Alfonso—. En la pierna tenía su cicatriz, la que le quedó de  aquel accidente que había tenido  en la piscina, no  sé si recuerdas. 
 
    —No, no recuerdo el accidente de la piscina, pero sí la cicatriz.  ¡Llevabas puestas las lentillas, querida! ¡Auténtica! ¿Cómo pudiste ver tan cerca esos detalles? 
 
    —Me acerqué a ella poco a poco, puse un abanico delante de la cara, no me reconoció. Todo me pareció extraño. 
 
    —¿Quién era la niña? 
 
    —Lo desconozco. Recuerdo que Amanda se había casado con Fernando, aquel italiano, ¡qué guapo era! Después ya sabes lo que pasó, la creía muerta. ¡No pude dormir esta noche! 
 
    —¡Ferdinando!... Sí, era guapo. He de reconocer que era un italiano atractivo. 
 
    —Era el guapo del grupo y os celabais un poquito, os gustaba reíros de él.  
 
    —Le llamábamos Fernando porque nos daba la gana, realmente era por fastidiarle un poco. Me parece muy extraño, o cuanto menos curioso esto que me estás contando sobre Amanda, dimos por hecho que ambos habían fallecido. 
 
    —Ocurrió cuando los asesinatos de aquellas chicas, más o menos. Ernesto había tenido un accidente de coche, con aquella historia del dinero… haz memoria. 
 
    —Lo destrozó, ¡qué pena de coche!, lo recuerdo perfectamente. Era un Austin Morris del año 68, motor 1100, estaba como nuevo y tenía asientos de piel. Muy bien cuidado, me encantaba, y ese idiota lo dejó para la chatarra. Bebía más de la cuenta; aquel día se dio contra una fuente y allí se quedó colgado, tuvieron que sacarle los bomberos. Lo leí después en la prensa, en ese momento yo estaba en Londres. 
 
    —El coche era precioso. Él, un pésimo conductor, además había bebido, hubo de matarse  pero tuvo muy buena suerte. El coche volcó, y se quedó colgado de una fuente en pleno centro de la ciudad. En un par de días estaba en casa, apenas le pusieron unas  tiritas.  
 
    —Tenía la plaza de garaje justo a nuestra izquierda —Eloísa se expresaba con nostalgia—, teníamos un pisito muy bien decorado, muy alegre y con mucha luz. 
 
    —Llegaba por las mañanas al garaje y, cada día, observaba aquel precioso coche, me quedaba absorto. ¡Qué envidia me daba!  Era de color gris plata, siempre impoluto, ¡relucía! Lo peor de todo es que casi no lo usaba, siempre estaba allí, como una pieza de colección que me llamaba a delinquir, parecía suplicar “róbame, róbame”. En más de una ocasión me vi tentado realmente, en aquella época no teníamos dinero. 
 
    —Alfonso, querido, me doy cuenta de que recuerdas el coche perfectamente. 
 
    —Su mujer vino a buscarnos cuando yo salía para Londres, iba camino del aeropuerto cuando llegó ella, histérica, pidiendo que cuidáramos de su bebé. El resto me lo contasteis. Por cierto, aquella chica era muy rara, puede ser que fumara algo. No se explicaba bien y siempre estaba llorosa y triste. Era un poco antipática. 
 
    —Y muy guapa, ¿nunca te fijaste?. Tenía ojos de gata y el pelo rizado. No tenía padres, la había criado un abuelo. Su asesinato dio mucho que hablar.  
 
    —Fueron dos los asesinatos. 
 
    —Sí, la hermana de Ernesto estaba con ella en casa. 
 
    —Eloísa, hablando de coches, tengo una duda, ese que usas ¿lo conservas por nostalgia?, ¿es por su  antigüedad?, no quiero pensar que continúes con él porque te gusta. 
 
    —Déjalo tranquilo que no me ha hecho mal alguno. 
 
    —De momento… No se puede negar que tienes mucha personalidad, es un trasto viejo. 
 
    Eloísa, a sus cincuenta y tantos, no se había percatado de que ya no tenía la apariencia de una niña de quince. Utilizaba pantalones de colores, zapatillas deportivas o bien tacones inmensamente altos con los que caminaba de puntillas por las calles. No era demasiado baja por lo que disimulaba vista desde atrás, pero en cuanto se daba la vuelta se podía apreciar en su rostro el paso de los años, lo cierto es que el colágeno la había abandonado. Sus ojos eran grandes, de un alegre color pardo que cambiaba con la luz del día, y su sonrisa constante. Su cuerpo cambiaba caprichosamente con el paso del tiempo. La ley de la gravedad realizaba su función sin piedad, parecía haberse puesto de acuerdo con el colágeno para enemistarse con ella y con su espejo. 
 
    De todas formas, ella se sentía feliz, sus amigos la encontraban igual que siempre, se movía a gusto en su ambiente caprichoso, con gente poco altruista, un entorno frío y banal. Siempre se había rodeado de este tipo de gente. Al principio no le agradaban demasiado, sin embargo se acostumbró; habían sido necesarios para su trabajo en la revista de moda. Ahora el ambiente se había vuelto rancio, ya no era como antaño, la competencia era muy dura.  
 
    —He estado ojeando tu revista, tiene bastante gusto. 
 
    —Sí, Alfonso, suelo exponer tus diseños, porque me gustan y a la gente también. 
 
    —¡Hoy he crecido un centímetro con tu comentario, Isa! Por cierto, he leído la página de sociedad. 
 
    —Hay una nueva película en estreno, de George Clooney, Money Montes, con Julia Roberts. 
 
    —¡Oh!, me encanta George y Julia, acudiré al estreno. 
 
    —Me enteraré de la fecha y podríamos ir juntos…  ¡Alfonsito! 
 
    —No sé, bueno… en fin.  
 
    —¡Ah!, bueno, ya, si tienes mejor compañía me dices, no te cortes. O sea, cambiando de tema, no recuerdas nada de lo ocurrido en aquella época, cuando el accidente de Ernesto… los asesinatos…  
 
    —Pero ¡qué pesada te pones, Isa!, de verdad, o sea, es que… ¡tengo que hacer memoria de unas cosas!… Puedo asegurarte que mi recuerdo se hundió en las “las fosas marianas” —Alfonso no se acordaba de nada que no fuera el pedazo coche de Ernesto. 
 
    —Pues verás…  
 
    —Acabarás contándomelo, lo sé. 
 
    —Ocurrió  en 1985. ¿Te acuerdas de aquel terremoto brutal en México?, fue en Septiembre, cumplíamos un año de casados. 
 
    —Un día de 1985...  ¡Increíble!…  Por cierto, he de contarte algo, cuando acabes con esa historia “tan apasionada” del accidente de Ernesto el día del terremoto de México. Pero continúa, por favor —comenzaba a sentir asfixia sólo de pensar en tener que oír aquella historia absurda que no conduciría a ninguna parte. 
 
    —Susana se fue al hospital, me dejó el bebé en casa, una niña adorable de tan sólo unas semanas, todavía estaba en el cochecito. También me dejó las llaves de su apartamento por causa del perro. Tú permanecías en Londres por temas de trabajo, había una presentación de algo allí.  
 
    —Intuía que me lo contarías todo ¡desde el principio! 
 
    —Ese día sufrimos un corte de luz general en el edificio. Los que se situaban de frente, se veían desde la ventana de su casa. Ésta daba al patio, porque el piso de ellos no hacía esquina, como el nuestro, sino que la parte de atrás daba a un patio de manzana.  
 
    —Y tú te quedaste con la niña en casa, ¿cómo fue que estabas en la suya? 
 
    —La niña pasó la noche en casa. Por la mañana fui a sacar el perro, se me echó encima cuando me vio, loco de alegría me tiró escaleras abajo, menos mal que no llevaba la niña en brazos. Me di cuenta de que era mejor atenderlos allí a los dos, y me instalé con el permiso de Susana, que ya me lo había insinuado. Te sigo contando. 
 
    —Por favor, querida, es de lo más interesante —Una mueca de Alfonso, tan expresivo como siempre, lo decía todo. 
 
    —Los vecinos permanecían con las luces encendidas, y la mayoría no tenía las cortinas cerradas. Aunque era un día oscuro, de lluvia y tormenta, aún no era de noche —Alfonso  preparaba un aperitivo mientras la escuchaba y abría los ojos con sorpresa, no se podía creer que la gente no tuviera o no cerrara las cortinas—. Había luna llena. No me mires así, no tengo una memoria privilegiada, es que lo conservo en mis escritos. 
 
    —Siempre encontraste placer en escribirlo todo. Eres un peligro. 
 
    —Me gusta. 
 
    —Te entretiene. 
 
    —Es adictivo. Si no escribo, me asfixio —Eloísa optó por cambiar de tema en este punto, sabía que Alfonso estaba evadiéndose. Se dio por vencida y atacó por otro frente, otro tema—. Por cierto, ¿sabes algo de Jorge? Estoy preocupada, hace días que no sé nada de él. 
 
    —Jorge no debe preocuparte, querida. Seguramente está pasándoselo muy bien en algún sitio, si no fuera así ya tendrías noticias suyas. 
 
    —¿Crees que llama sólo por interés? 
 
    —No sé qué decirte, ahí me haces dudar. Él es un personaje con todas las palabras. Estará escalando un monte o subiendo en globo, en un lugar raro... En cualquier momento recibirás una foto en tu móvil y te sorprenderá. 
 
    —Me pone muy nerviosa esa actitud suya de escabullirse y andar a su bola por la vida. 
 
    —Hasta que se canse, no te quepa duda, un día se asentará. Seguramente se convertirá en un viejo sedentario, como hicimos todos. 
 
    Inesperadamente, como si oyera que hablaban de él, llegó una imagen al móvil de Alfonso. 
 
    —Increíble, te lo dije, es que ¡te lo dije!, es increíble. 
 
    —Es él...  
 
    —Es una foto, espera que está escribiendo. 
 
    —¿De quién es la foto? 
 
    —Es una señora antigua. No sé, cosas de Jorge. 
 
    —Pregúntale por dónde anda. 
 
    —¡Ah! Mira, me pone “Hipatia de Alejandría”. 
 
    —Pretende que adivinemos en donde está ¡le hace gracia!  
 
    —Sí, eso  exactamente es lo que pretende, le gustan los juegos. 
 
    —¿Esa no es la que fue lapidada? Sí, era una matemática, ¡este chico!…  Está claro que ha aprendido de tu fantasía y tu sentido del humor, Alfonso. 
 
    —Recuerda que no lleva mis genes, no puede parecerse a mí en absoluto. Sin embargo, querida, lleva los tuyos. 
 
    —Alfonso, cariño, eres tú quien le has educado todos estos años. 
 
    —Con mucho gusto, ha sido una tarea gratificante. 
 
    —Lo sé. Por cierto, he de comentarte que vendrá la niña por aquí con su nuevo novio.  
 
    —¿Qué quiere la niña ahora? 
 
    —Presentarte a su chico y despedirse, se quiere ir a África. 
 
    —Ya…  
 
    —No vendrá a pedirte permiso, vendrá a despedirse. 
 
    —Esta niña siempre tiene ocurrencias, no se puede confiar en ella. 
 
    —Ya no es una niña, es toda una mujer. 
 
    —¿Quién es él? 
 
    —Un escritor, hace viajes y escribe, ella quiere irse con él. Le hemos consentido todo a Jorge, a ella no podemos discriminarla. 
 
    —Estás loca, no consentiré que se vaya a África, no es un lugar para ella —Alfonso se levantó de un salto, ahora se daba cuenta del porqué del insomnio de Eloísa, no le preocupaban tanto otras cosas, pero sí su hija—, la hemos educado para otros menesteres. 
 
    —Quiere curar enfermos y descubrir vacunas. 
 
    —Lo que tiene que hacer es ejercer su profesión aquí, para eso le hemos pagado la carrera, no para que se vaya detrás del primero que pase por la puerta. Mira Eloísa, no me importa nada el hecho de no volver a verla, ni siquiera no volver a saber nada de ella, no soy tan apegado y, al fin y al cabo, tampoco lleva mis genes. 
 
    —Tú y tus genes os podéis ir mentalizando de que sois vulnerables, de que sí te dolerá no volver a verla porque es tu hija aunque no quieras, ni lleve tus puñeteros genes. Además debemos de ponernos de acuerdo, Alfonso, o nuestros hijos harán lo que les dé la gana. 
 
    —Y ponernos de acuerdo es actuar como tú digas, claro. 
 
    —A veces sí. Esta vez no nos conviene ponernos en contra de ella, está enamorada, no se puede hacer nada contra eso. 
 
    —¿Adónde dices que se va? 
 
    —A África. 
 
    —Eso ya me lo dijiste antes ¿Qué parte de África? 
 
    —Zimbabue. 
 
    —Zimbabue está al sur. ¡Eso está lejísimos! ¡Zimbabue! 
 
    —Se van a las cataratas Victoria, es una de las siete maravillas del mundo. 
 
    —La maravilla del mundo la tiene aquí, en su casa. No se irá tan lejos, eso es un problema para nosotros.  
 
    —Para ellos es una aventura, es acción, como en una peli. 
 
    —Ya, pero para eso estamos los padres, para hacerle ver que el mundo no es una aventura de película. 
 
    —La niña es inteligente y tiene muy buen corazón. Es una niña muy buena, nunca nos dio problemas, al contrario que Jorge, a quien sólo le interesan sus historias y su ombligo, realmente es un chico egoísta. 
 
    —No me gusta que hables así de él, Eloísa.  
 
    —No entiendo cómo dos hermanos se pueden diferenciar tanto, no se parecen en nada. 
 
    —Ella se parece a ti, y él, seguramente a su padre, al cual no tenemos el gusto, o el disgusto, de conocer en profundidad. 
 
    —África es muy romántica, los atardeceres son especiales, recuerda cuando eras joven y estabas enamorado… Ponte en su piel. 
 
    —No puedo colocarme en sus pieles, querida, soy padre, aunque no lo sea. 
 
    —Aquel exceso de luz… El atardecer es un instante especialmente mágico, todo se queda en silencio cuando anochece en África. 
 
    —Si le permitimos ir, ojalá que me equivoque, creo que no volverá jamás. Ella se entretendrá con sus enfermos y sus medicinas y él escribirá sin parar, porque África da para eso y mucho más. 
 
    —Ella quiere entretenerse con esas cosas y la palabra “permitimos” ya no cabe en su vocabulario, es mayorcita. 
 
      
 
    Todas las preocupaciones de Eloísa, en su vida, habían quedado reducidas a sus hijos, no tenía más motivos de preocupación, sus pensamientos se centraban mayoritariamente en ellos y en su trabajo. Habían sido niños deseados.  
 
    Hubo una época en la que Eloísa había estado desesperada por tener un hijo, se sentía triste y malhumorada, no tenía muchas ganas de vivir, ni siquiera de comer, se había quedado extremadamente delgada y comenzaba a entrar en una extraña depresión. Cada día se sentía peor, llegaba al trabajo sin ganas y hundida. Sus compañeros la miraban raro, sabían que algo estaba ocurriendo en su vida.  
 
    Anteriormente, Eloísa y Alfonso, habían vivido juntos un tiempo. Ella se había decidido a casarse con el objetivo de tener hijos. Al menos el primero le colmaría de ilusión. Después de un par de años no lo habían conseguido. Se puso en manos de varios especialistas, uno tras otro. Todos coincidían en que ella no tenía ningún problema.  
 
    Alfonso se había negado a realizar cualquier tipo de prueba. Eso les llevó, en su día, a tener grandes discusiones, él no consideraba que tener hijos fuera un objetivo tan importante, no le interesaba ni lo más mínimo el hecho de si podía tenerlos o no. Por otra parte el deseo sexual de Alfonso era mínimo. Eloísa no se sentía querida ni deseada, estaba segura de que él no se sentía atraído por ella, más tarde se dio cuenta de que no estaba equivocada.  
 
    En alguna ocasión acudieron a terapia con el objetivo de mejorar algunas cosas en su matrimonio, pero nunca tuvieron éxito, Alfonso se cerraba en sí mismo, como en un caparazón, y no decía ni una palabra. 
 
    Aquello parecía imposible. No sabía qué hacer ni a quién recurrir. Como siempre acudió a sus amigas, aún a sabiendas de que no podían ayudarla. Compartieron confidencias e indiscreciones.   
 
    En una ocasión tuvo una conversación muy profunda con Susana. Esta le había comentado que le ocurría algo similar pero que estaba segura de que Ernesto, su marido, estaba satisfecho con su matrimonio. No requería nada más, aunque ella le sentía frío y distante. Eloísa se negaba a creer que aquello fuera normal. Escuchaba a los demás cuando hablaban de sexo después de unas copas y le parecía que su matrimonio no era auténtico. Tampoco le parecía real el de Susana. 
 
    Eloísa se quejaba de que Alfonso no dejaba que ella le tocara e incluso, a veces, cada vez con más frecuencia, dormía en la habitación de invitados. Susana le indicó que pudiera ser que hubiera otra mujer.  
 
    Su caso era diferente, Ernesto siempre dormía en su cama, no le molestaba que ella se acercara a él, sin embargo llegaba muy tarde por las noches, olía a tabaco y alcohol, y se quedaba dormido en cualquier sitio después de quitarse los zapatos. Ella ya tenía un bebé, pero el instinto maternal de Eloísa estaba a flor de piel. 
 
    Este tema la encaminó a un enfrentamiento con Alfonso, discusiones, polémica y disgustos. Y al final, alejamiento y frialdad.  
 
    Una noche de fiesta y alcohol, ya en casa de madrugada y recostados ambos sobre un sillón, continuaron bebiendo. De cada vaso que bebía él, ella daba un sorbo. Fue aquella una noche de decisiones importantes, acompañadas de ron. Alfonso se mostró cariñoso y decidido, intentaría tener un hijo a través de varios medios. Probarían con la adopción y al mismo tiempo que la gestionasen, intentarían la inseminación artificial.  
 
    A la mañana siguiente se levantaron muy tarde y con una tremenda resaca, Alfonso solamente se acordaba de la fiesta, y apenas recordaba nada de la conversación que había mantenido después con Eloísa.  
 
    Se sintió cautivo de la decisión que había tomado, ya no había marcha atrás. Elo estaba radiante, no había olvidado ni una sola palabra. Como un hecho ya consumado comenzó todos los trámites. 
 
    Se informó de todo, una vez le aseguraron que podría llevarlo a cabo, comenzó a preparar la estrategia para que Alfonso accediera.  
 
      
 
    Intentó la inseminación artificial varias veces, con todas sus consecuencias y las consiguientes complicaciones, discusiones, y un largo etc. de problemas que Eloísa superó en su empeño de tener un hijo. El método era un poco complicado en esa época. Se había convencido ya de que sería improbable el embarazo, Alfonso no tenía muchas ganas ni demasiadas posibilidades. Su instinto maternal la volvía loca y se le ocurrían ideas no demasiado buenas. 
 
    Sin embargo no hizo falta llegar a ningún  extremo. 
 
    La tercera vez que fracasó, recurrió a la fecundación in vitro.  
 
    Para alegría suya, se quedó embarazada. Ella se sentía pletórica, Alfonso parecía estar contento…  Cuando le dijeron que se trataba de dos bebés su practicidad salió en su defensa “no tendré que volver a pasar este suplicio por segunda vez”. 
 
    Se sentía la mujer más feliz del mundo. Alfonso acogió la idea con buena disposición. 
 
    Fueron unos meses de ilusiones hasta que nacieron los niños. Un parto complicado y unos días en el hospital dificultaron las tareas. 
 
    —No les encuentro parecido con nadie —Alfonso estaba un poco receloso. 
 
    El niño era hermoso y redondito como casi todos los bebés mas no se parecía en nada a su hermana. 
 
    Una visita inesperada. 
 
    —Buenos días Eloísa, tiene buen aspecto, ¿qué tal está la nueva madre?...  ¿ No me recuerda? 
 
    —Sí, sí, claro, perfectamente —Se sintió incómoda con la presencia del especialista que le había practicado la fecundación. 
 
    —Deseaba visitarla, saber cómo se encuentra, conocer a los niños, me agrada saber que todo ha ido bien. 
 
    A Eloísa le disgustó la visita, al fin y al cabo era un extraño, pero Alfonso, que en ese momento estaba muy crecido, no dudó en presumir de padre. El hombre se emocionó. Ante el buen recibimiento que había tenido, regresó en varias ocasiones. Eloísa estuvo bastante tiempo en el hospital y se acostumbró a verle por allí. Después desapareció. 
 
    El sonido del móvil la devolvió a la vida presente. 
 
    —Otro mensaje de Jorge, pretende que adivinemos en donde está, pues esta vez no le seguiré el juego. 
 
    —Así es, eso pretende. Es divertido y original al menos. 
 
    —¿Por qué no dice adónde va?, no me tendría a mí en ascuas. ¿Quizá Egipto?, ¿qué estará haciendo allí… ? La verdad es que le das demasiado dinero sin pedirle explicaciones. 
 
    —Nada malo, pasar el tiempo y jugar al gato y al ratón contigo, que eres la que te prestas a ello. 
 
    —De eso nada, el mensaje te lo ha enviado a ti. 
 
    —Seguro que no tienes el móvil encendido, jajajajaa. 
 
    —A ver… pues no, no lo tenía encendido. Mira tú, ¡está en el Vaticano! Quiere jugar a las adivinanzas. 
 
    —¿Por qué crees que está en el Vaticano?  
 
    —Allí hay una pintura de Hipatia, la recuerdo, es esta que tienes en el móvil. Sí, sí, estoy segura de que está en el museo Vaticano. Hipatia fue considerada bruja, instigó el conflicto entre cristianos y judíos, la odiaban, la mataron a pedradas. 
 
    —Sabía que estaba “culturizándose” por ahí, ya llegará cuando se le acabe el dinero. 
 
    —Querido, el culpable de que maneje dinero eres tú, te aseguro que como le pase algo te mataré a pedradas, como hicieron con esa señora, Hipatia. 
 
    —Ya me imagino. 
 
    Al instante recordaron un viaje que hicieron por Italia hacía muchos años, había sido muy romántico en su momento. Ambos se sintieron nostálgicos. Sin embargo era un hecho innegable que nunca habían conectado en armonía. Él era un hombre superficial, orgulloso y altivo. También un poco pedante. Poco habían tenido en común, una convivencia fría llena de glamour, de fiestas ficticias y presentaciones obligadas en sociedad. Ambos promocionaban artículos de moda, nuevas líneas de zapatos, de lencería, o de cualquier otro producto del estilo. Alfonso adoraba ese trabajo, durante muchos años se rodeó de pasarelas y mujeres de revista. Era un hombre arrogante y frío. Sin embargo ella siempre fue sangre ardiente, corazón apasionado. 
 
    Eloísa intentaba regresar a la conversación acerca de aquellos asesinatos. Recordaba perfectamente aquella tarde e intuía que Alfonso también. Sin embargo su cinismo hacía reflejo en su cara, se notaba de lejos que no le interesaba esa conversación. 
 
    —Ayer tuve una visita inesperada, apareció mi tía Inés. Me contó una historia de una herencia de la casa de mis padres, no paró de hablar, como si tuviera baterías en la lengua. Me echó una llorada, en realidad quiere la propiedad de la casa. Dice que era de sus padres, que la añora, que siente nostalgia… Pretende que se la venda, no sé con qué intención y no sé con qué dinero pretende adquirirla. 
 
    —A lo mejor es sincera. 
 
    —Allí viví mi infancia, la casa es mía. Además, su marido no sabe nada, no entiendo la historia  que me está contando.  
 
    —Siempre dijiste que no te interesaba. Tienes una casa que vale la pena. 
 
    —Sí, bueno, ya veremos…  No tiene nada que ver esta casa con aquella, las dos son importantes. Quiere comprar mi parte y me da un buen dinero, pero no me hace falta ahora, que por cierto, no sé de dónde lo sacó. Su marido está en otras historias, dijo que el dinero era sólo suyo y que la compraría para ella sola.   
 
    —Alfonso, no todo el mundo es interesado, quizás tu tía sufra por esa casa, ella es muy mayor —Eloísa comenzaba a cansarse de la conversación, normalmente le gustaba escucharle pero esta vez tenía mucho interés en hablar de lo que a ella le interesaba—. A lo mejor tiene nostalgia, ya sabes cómo es ella, es muy independiente. 
 
    —En fin, estuvimos recordando viejas historias. Me vinieron muchas cosas a la mente. Ella jugaba mucho conmigo cuando era niño. 
 
    —Una vez me contaste que tenías un amigo invisible. 
 
    —Es cierto, tenía un amigo, Blas. Jugábamos mucho y se me pasaban las horas, mi madre me decía “vete a buscar a Blas, y entretente, o sea, “no me des la lata”.   
 
    —¿Y qué pasó con Blas? 
 
    —Un día vino una chica a casa, me dijo que quería darme un beso en la boca. Le dije a Blas que tenía que irse. Yo creí que él había encontrado también una chica, porque no volvió. 
 
    —Jajá, enternecedor, Alfonsito. 
 
    —No te rías de mí, yo era un niño muy bueno y muy tranquilo, me entretenía solo. 
 
    —Ya veo, ya. 
 
    —La niña en cuestión llevaba un aparato en los dientes, aquel beso me dio un poco de asco. Yo estaba convencido de que había sido por el aparato. Se suponía que me gustaban las chicas, que me casaría cuando fuera mayor, tendría hijos y todas esas cosas que hacen los hombres…  En fin, no pudo ser. Lo intenté, te lo aseguro. 
 
    >>¿Recuerdas aquel viaje que hicimos a China? 
 
    —Sí, lo recuerdo perfectamente, Alfonso. ¿Por qué cambias de tema? 
 
    —Fue uno de mis mejores viajes, lo pasé estupendamente contigo, Isa. 
 
    —Aquel parque nacional, no recuerdo ahora como se llama, esa zona la nombraron parque de interés de la humanidad o algo así.  
 
    —Sí, más o menos...  Recuerdo las Terrazas de arroz de Longshen, fuimos desde Guilin, ¡que preciosidad! Cuando estábamos allí, lejos de todo, me di cuenta de que nos estábamos engañando vilmente, o que yo te estaba engañando, mejor dicho. No sentía pasión por ti, ahora lo sé, y sin embargo ¡Cuánto te quería!  
 
    —Yo siempre sentí pasión, me atraías, Alfonso. 
 
    —Nunca supe lo que era eso, la confundí con el cariño que sentía por ti.  La descubrí mucho tiempo después. 
 
    —Sin embargo yo, nada más verte. 
 
    —Te voy a contar una cosa que no te conté nunca.  
 
    —Me extraña. 
 
    —Acababa de darme cuenta de lo que me ocurría; la vida, en ese momento no tenía sentido para mí; las circunstancias eran adversas y carecía de apoyo, de futuro, de posibilidades de encontrar pareja. Tenía miedo de vivir, de ser rechazado por mi familia, sobre todo por mis padres. Muchos de los chicos gays adolescentes eran violados, me aterrorizaba la idea de que alguno de mis amigos del colegio intentara aprovecharse de mí, no me fiaba ni de mis propios compañeros de clase.   
 
    —Las personas no eligen cuál es su orientación o su interés sexual, lo descubren sin más, solos. ¿Qué es lo que nunca me habías contado? 
 
    —Cuando tenía nueve años no quería saber nada de ser un chico, se me ocurrió decírselo a mi prima que se lo contó a mi tía Inés. Supongo que se asustó, a ella le faltó tiempo para contárselo a mis padres. Primero se lo tomaron muy mal e incluso me llevaron a psicoterapia, al poco tiempo se dieron cuenta de que el tratamiento era muy forzado. Fingí que la terapia me había curado de “tamaña enfermedad” que padecía, date cuenta que estábamos en los tiempos de la dictadura de Franco.  Me hice acompañar por Ángela, todos se centraban más en la diferencia de edad que había entre nosotros que en la pura realidad, no éramos más que amigos. A los doce años ya me gustaba un chico del colegio, aunque disimulaba para no hacerles sufrir, estaban empeñados en presentarme amigas. 
 
    —Me doy cuenta de la problemática social que este tema conllevaba en esos tiempos. Pero tú con las chicas te llevabas muy bien. 
 
    —Sí, siempre me llevé bien con ellas, en realidad éramos afines. Hablaban de chicos sobre todo, íbamos a la playa, me fijaba en ellos y revisaba los cuerpos esculturales que paseaban por la orilla, y en los que hacían ejercicio. Quise complacer a mis padres, les importaba mucho la sociedad y el qué dirán. Me propuse llevar una vida corriente, estudiar, buscar trabajo, casarme y tener hijos. Se suponía que esta era la ruta debida. Hacía el esfuerzo de salir con Ángela, porque además de agradarme su conversación, me gustaba muchísimo su hermano. La admiraba porque ya estaba en la universidad. Ella se enamoró de mí y yo no me atreví a decirle nada, le seguía el juego sobre todo por el acceso que tenía a su hermano Nacho, yo estaba loco por él, dentro del secreto más profundo, claro está. Además ella no me desagradaba en absoluto como amiga, teníamos mucha confianza. Nacho era ¡tan independiente y tan guapo! Pasé toda mi vida guardando un secreto que no le incumbía  a nadie, sólo a mí y tal vez a mis padres. Todavía no sé por qué le daban tanta importancia, ellos pensaban que era una enfermedad. No tuve nunca una relación homosexual hasta que conocí a Tito, era tan carota, ¡porque mira que era cara dura! Él me enseñó a mostrarme tal y como soy.  
 
    —Todavía no me dijiste qué es lo que nunca me habías contado. 
 
    —En una ocasión pensé en suicidarme. 
 
    —¡Vaya!, pues sí, eso lo desconocía. 
 
    —¡No te miento! 
 
    —Las mujeres te gustaban mayores que tú. Es extraño que pudieras tener relaciones sexuales con ellas. Recuerda cuando nos conocimos, me decías que era linda, que te gustaban mis ojos, mi sonrisa. Al principio, no me atraías, eras un niño para mí, cuatro o cinco años menor que yo. Me acuerdo que fue en Grecia donde te conocí, en una fiesta fashion, alguna historia de moda, una presentación de alguna cosa, no recuerdo bien. Fue una casualidad que, más adelante, nos volviéramos a encontrar en un café. Charlamos y comenzamos a salir de vez en cuando. Un cine, una ópera, una exposición… Siempre había una excusa para vernos, eras culto y todo ternura. Nunca te relacioné con aquel chico que acompañaba a Ángela, ni se me pasó por la cabeza. 
 
    —No nos engañemos Eloísa, a veces pareces mi madre, ¡no me atraías! Aquella extraña terapia a la que asistí de niño, durante tanto tiempo, me traumatizó. Me enseñaron a comportarme como si fuera un enfermo, creo que me metieron cosas raras en la mente, me creía un monstruo. 
 
    —Debiste decírmelo antes de casarnos, para mí fue muy doloroso. Me enamoré de ti de repente, fue un flechazo, como si Cupido me lanzara la flecha directamente al corazón, supongo que tú nunca lo hiciste. El amor que me tenías resultó ser solamente cariño, pero fueron años de paz y felicidad.  Más tarde me di cuenta de que tu admiración por mí no bastaba, no entendía qué estaba ocurriendo. 
 
    —En realidad  tenía tranquila mi conciencia. No conocía la atracción sexual. Para poder tener relaciones con mujeres pensaba en algún chico que me gustaba… En Nacho sobre todo. Ese secreto estaba escondido en una cajita cerrada con llave, en el fondo del mar, incluso  obviaba pensar en ese tema. No sabía cómo salir de aquel círculo. En el momento que conocí a Tito ya no pude disimular más. Entonces sí que sentí ese flechazo del que hablas, la pasión, supe lo que es estar loco por una persona, sentía que no podía respirar, que me ahogaba, no podía permanecer ni un día sin verle. Incluso las vacaciones me resultaban angustiosas. Aquellos días, me angustiaban.  
 
    —Tito es muy cariñoso contigo… Todo estaba mal visto, es cierto. En tu casa debiste de pasarlo mal, eran muy estrictos. El ambiente de la época no ayudaba, acuérdate de cómo era todo en ese periodo de la dictadura e incluso la transición. Tuvimos suerte que la democracia llegó cuando éramos jóvenes, imagínate nuestros padres… No debes tenérselo en cuenta, ellos no sabían más, todo lo hicieron por cariño hacia ti.  
 
    —No pude hacer nada más que lo que ellos querían. ¡Era un niño! 
 
    —En esa época yo era amiga de Ángela, la conocía del bar donde nos reuníamos todos al salir de clase. El año 75 fue mi primer año en la universidad  ¿Te acuerdas de los policías, “los grises”? les llamábamos así porque vestían de gris; estaban en la calle controlando, nos decían “disuélvanse”, como si fuéramos jabón.   
 
    —Lo recuerdo perfectamente, ¡era insólito! 
 
    —Cada día, al salir de clase, nos reuníamos  en un bar. Con el paso de los años, se fraguaron allí todas las cosas importantes de nuestras vidas delante de un pinchito de anchoa con queso. Apoyábamos los libros en donde podíamos. El suelo era de baldosas, las mesas de mármol y la barra del bar, de madera. No se había barnizado desde tiempos inmemoriales. Tú no estabas porque eras un niño pequeño, tendrías trece o catorce años por aquel entonces.  
 
    —Yo siempre andaba por medio con Ángela, la acompañaba a casa todos los días. 
 
    —Ángela estaba siempre allí. En el bar olía a tabaco, todo el mundo fumaba, estaba de moda. 
 
    —Y a madera vieja. Lo recuerdo, cuando pasaba a recogerla me fijaba en los cuadros de fotografías que había por todas partes, eran muy antiguas.   
 
    —Era un lugar de ambiente universitario. 
 
    —Enrique había visto pasar generaciones de estudiantes por su bar. 
 
    —Recuerdo que el día anterior de la muerte de Franco, habíamos estado comentando acerca de los fusilamientos que se habían producido en Setiembre en España. El tema estaba candente, habían tenido una repercusión muy fuerte tanto en España como fuera del país. Hubo una huelga de unos días,  manifestaciones reprimidas con violencia… Algunos embajadores habían cerrado  sus embajadas. Teníamos que andar con los cinco sentidos y los ojos bien abiertos. En la universidad había mucho revuelo, los estudiantes estábamos muy nerviosos. Cada día se comentaba lo mismo. 
 
    —Al colegio también llegaban noticias pero no recuerdo muy bien esa época. Los niños no estábamos preocupados por esas cosas. 
 
    —En la universidad se produjo una sensación de cambio repentina, y también en mis compañeros, que estaban muy nerviosos. Todos teníamos que unirnos en pro de la libertad y de la democracia. Comenzamos a salir en grupos por la zona universitaria,  era toda una novedad, “los grises” habían desaparecido.  
 
    —De eso me acuerdo, de los grises. 
 
    —El país estaba en manos de los jóvenes, en realidad éramos unos niños. Bueno, unos más que otros. 
 
    —Yo era una criatura…  
 
    —Nosotros éramos felices.  De repente aprendimos canciones de libertad y mi mente se fue acercando al estudio de la política, que no se parecía en nada a la que habíamos estudiado en el colegio, aquella que “la nación” nos obligaba a memorizar. En realidad me sentí defraudada, todo lo que me enseñaron era mentira, todo lo que aprendí durante mi niñez fue un fraude. 
 
    —Hasta ese momento en que Paco falleció, incluso un beso era pecado, Elo. 
 
    —Nosotros fuimos más afortunados que ellos, Alfonso, las libertades les llegaron mayores. No debes tenerles en cuenta sus creencias de entonces. De todas formas había mucha gente que no quería el cambio. 
 
    —Te acordarás cómo era Ángela por aquel entonces. Ella no quería  democracia y era partidaria de continuar con la dictadura de Franco, recuerdo que no daba el brazo a torcer,  repasaba quien podía quedar en el lugar del dictador, ¡se  había muerto Carrero Blanco! Con ese aire de sabérselo todo, como si los demás estuviéramos locos.  
 
    —Recuerdo alguna discusión de las muchas que tuve con ella, me decía:  
 
    —¡Qué dices!, no lo veo así, estás equivocada —me atosigaba con su tono de voz. 
 
    —¿Estás ciega? —le dije en una ocasión—. Tú todavía no te has dado cuenta, nos han engañado vilmente, todo es pecado, de todo se hace un mundo, hasta hace diez años estaba mal visto que las mujeres usáramos pantalones. Fumar fue cosa de hombres hasta hace muy poquito, todavía se oye por ahí “ Ese va a las que fuman”, como si fueran prostitutas. Las que vamos a la universidad somos calificadas como caza maridos universitarios, Ángela. Eso dicen de nosotras. 
 
    —Este es mi mundo, no necesito más —tenía respuesta para todo—. Nuestro país es muy tranquilo, se puede salir de casa a todas horas, fíjate en la prensa extranjera, mira todo lo que ocurre en otros países. 
 
    —Es tranquilo porque estuvimos reprimidos, Ángela. Todos estamos fichados con la huella puesta en un documento oficial. Cada día nos enteramos de una cosa nueva, ahora incluso se pueden ver desnudos en el cine. ¿Has visto?, antes teníamos que pasar la frontera a Francia para ver una película. 
 
    —Sí, ¡y qué!, esto de estar registrados es bueno, eso fue un logro. Cada vez que aparece una huella ya se sabe de quién es y además yo no quiero ver esas películas, no me interesan en absoluto —eso decía ella, pero nadie se lo creía. 
 
    —Se trata de poder escoger, no de que escojan por nosotros. No tiene nada que ver con lo que tú quieras sino con lo que queramos todos —no le importaba nada, lo que quisiéramos los demás. 
 
    —En realidad no sé hasta qué punto, no necesariamente tiene la razón la mayoría. Imagínate que más de la mitad están equivocados…  
 
    —Es mejor que se acepte lo que diga la mayoría porque suele tener razón. Imagínate uno sólo, serían decisiones unilaterales una tras otra. 
 
    —No estoy de acuerdo con esa teoría. 
 
    —A ver si estás de acuerdo con esto que te voy a contar, que me dijo una vecina. 
 
    —No me agrada nada lo que digan las vecinas me tiene sin cuidado. 
 
    —Atiende, que escuchando a los demás también se aprende. Me dijo que las universitarias de hoy en día estudiamos para luego poder trabajar,  que con eso les quitaremos el puesto de trabajo a los hombres, y que esto no está nada bien porque ellos tienen que mantener a la familia. Tuve que morder la lengua para no contestarle mal, porque me pareció muy mal esta opinión, muy machista, y además  sale de la boca de una mujer. 
 
    —¿Tú crees que esto durará mucho tiempo? En realidad soy pesimista con el futuro de la democracia que prometen, no creo que salga adelante. 
 
    —Hay que apoyarla. Bueno, bien, ya veo que te importa un rábano lo que te estoy contando. Dejémoslo aquí, es cierto que cada una tenemos un punto de vista diferente de ver la vida.   
 
    —… Y si no sale adelante…  ¿Qué ocurrirá con los apoyos?… Yo tengo mucho miedo, si apoyamos la democracia y dan un golpe de Estado, estaremos en un buen lío, Isa no te ciegues y no te metas en nada. 
 
    —Nosotras a lo nuestro que es estudiar…  
 
    —Efectivamente. 
 
    —Estudiaré en democracia, te lo aseguro, Ángela. 
 
    —¡Qué terca eres!, no pienso meterme en nada. Lo mío en la universidad es estudiar y absolutamente nada más. 
 
    —Mirar para otro lado no sirve de nada y hace el mismo daño que no hacer nada. 
 
    —No es cierto. 
 
    —Siento que cada vez estamos más alejadas tú y yo. Creo que te posicionas en el lado contrario al que debes. 
 
    —Quizás yo piense lo mismo, estás al lado contrario del mío. Pero seguiremos siendo amigas…  
 
    —¡Vaya!, eso sí que es una sorpresa, tu cabeza dice una cosa y tu corazón otra. 
 
    —Jajá, la vida es un tango. 
 
    —Por cierto, hablando de “amigas” —y entonces le pregunté por ti—, me han dicho que te han visto con un chico, quería preguntártelo porque no sabía nada y me quedé un poco sorprendida. 
 
    —No veo por qué, ¿no se pueden conocer chicos en tu democracia? 
 
    —Se pueden conocer chicos y contárselo a las amigas…  
 
    —He conocido a un chico, es cierto, pero no salimos juntos, no podemos. 
 
    —¿Por qué no podéis?  —pretendía enterarme de lo vuestro—. ¿Te parece pecado? 
 
    —Es muy joven, le llevo años…  
 
    —¡Años! , tenemos 18…  ¿De verdad que no pensabas contármelo?  
 
    —Eres una cotilla, no, no pensaba contártelo, le llevo 5 años. 
 
    —¿Tiene trece años?, es una criatura, ¡ÁNGELA! 
 
    —Sí, lo sé, por eso no le hago caso, viene detrás de mí todos los días, me imagino que es porque sus compañeras del cole todavía no tienen curvas. El chico, cada vez que me ve se viene conmigo, me acompaña a casa. Tiene conversación, la de su edad, claro. No para de hablar, me cuenta chistes y me hace gracia, pero de ahí a que salgamos juntos va un abismo. Seguro que alguna vecina chismosa ha ido contando cuentos.  
 
    —Pues sí, lo han comentado, para que te voy a engañar.  
 
    —Ni caso. Son unas cotillas, el chico parece mayor pero todavía no se afeita. Lo que ocurre es que le ven de lejos, seguro que les pareció mayor porque es muy alto. Pues no, Isa, es un amigo. 
 
    —¡Un amigo! No tengo amigos tan jóvenes, me gustan los chicos de la universidad. 
 
    —A mí también cretina.  
 
    —No hace falta que te enfades conmigo ni que me insultes. 
 
    —Y si no fuera así, te asustarías. 
 
    —Es que no sería normal, Ángela. 
 
    —Te estás burlando. Que te enteres de que existen otras cosas en el mundo y seguro que de eso no te asustas porque eres muy moderna y quieres democracia y todas esas cosas… pero que un adolescente me acompañe a casa te indigna, eres una hipócrita. 
 
    —Vaya, lo siento, discúlpame Ángela, no podía imaginar que hablabas en serio con la historia del chico este. 
 
    —Es igual, no quiero seguir hablando de eso, olvídalo y déjame en paz. 
 
    —Vale, no hablaremos más de él, lo prometo. 
 
    —Estoy muy preocupada, Isa, el rey en su discurso dice apenarse por la muerte de Franco, sin embargo vamos camino de la catástrofe. Acabarán legalizando el divorcio y en cuanto lo hagan se divorciará toda España. 
 
    —No sé, no creo que un matrimonio se divorcie solamente porque exista el divorcio, sin embargo habrá muchos matrimonios que ya están separados de hecho, sabes, quiero decir que existan sólo oficialmente, y me imagino que aprovecharán para legalizar esta situación. 
 
    —Verás que acabarán legalizando al partido comunista.  
 
    —De todas formas, Ángela, no me atrevo mucho a casarme. Es para siempre,  un hombre para toda mi vida, me vaya bien o mal. 
 
    —Ahora dependes de tu padre, —me dio la risa y ella se enfadó—, no te rías de mí, es cierto. Además ni siquiera tienes novio. 
 
    —Pero yo no quiero seguir dependiendo de mi padre, además la comparación no tiene ni pies ni cabeza. 
 
    —Las  casadas necesitan de sus maridos para casi todo, como menores de edad. 
 
    —Eso, Ángela, se tiene que terminar. Incluso algunos les dan palizas de muerte y encima la gente dice ¡algo harían!… Es el colmo. 
 
    —Bueno, mira, eso no lo sabemos…  
 
    Como un resorte Alfonso se indignó de repente.  
 
    —¿Cómo? ¿No lo sabemos? ¿Eso te dijo? 
 
    —Mira, Alfonso, llegué a mi casa con la conversación de Ángela dando vueltas en mi cabeza. No sabía qué pensar de ella, me volvió loca. 
 
    —Había de todo, cada uno con su opinión así era entonces la democracia, Elo.  
 
    —Existían opiniones que a mi modo de ver no eran respetables.  
 
    —Las opiniones de Ángela variaron mucho a lo largo del tiempo. Las circunstancias le hicieron ver ciertas cosas, viajó mucho por motivos de trabajo…  
 
    —Me llamaba pocas veces. Recuerdo que me telefoneó en una ocasión, para saber qué me parecía el tema de la amnistía que le dio el rey a los presos políticos. Nos vimos en el bar de siempre. 
 
    —Eso fue…  
 
    —En el 76, creo. Hablamos un rato de política, pero me cansaba, le cambié de tema y volví a preguntarle por ti.  
 
    >>“—Ángela, estuve pensando mucho con respecto a un chico que me habías contado que te acompañaba a casa, amigo tuyo, ¿cómo se llamaba? 
 
    —Alfonso. Mi madre me ha visto con él, me ha echado la bronca. 
 
    —Quizás no debas dejarle acercarse tanto, imagínate que te enamoras de él. 
 
    —Hay muchos chicos  mayores que yo, que podrían interesarme, pero sólo eso, interesar, ¿comprendes? Son mayores, tienen trabajo, son atractivos o son compañeros de clase. Son los que en el futuro tendrán el porvenir asegurado. Sin embargo conocí a este chico que se hizo muy buen amigo mío y siempre está pendiente de mí, me he enamorado sin darme cuenta. Es su forma de ser, incluso  le veo mayor, como más interesante. No dejo de pensar que son 5 años los que nos separan, no podemos compartir amigos, ni estudios, no podemos salir juntos, no tiene edad para quererme, pero me quiere.” 
 
    —Ella estaba equivocada, confundía el amor con la amistad o bien con una admiración que yo pudiera sentir por una chica universitaria.  
 
    —Creo que sí. Yo le dije : un día aparecerá una chica de su edad, verá que le han salido tetas, y de repente te olvidará, sólo tiene 13 años, es inmaduro. 
 
    “—Catorce, acaba de cumplir. Sí, tienes razón, lo sé. Lo que ocurre es que ya estoy enganchada a él, me haría sufrir si le veo con otra chica. 
 
    —Pues ve preparándote porque te lo ha puesto muy difícil. Deberías de pensar en otras cosas y evadirle un poco.  
 
    —La gente se ríe de mí, piensan que estoy loca. Ya sabes enseguida te llaman “una cualquiera”, si te ven con algún chico. 
 
    —Que eso no te importe, la gente es así, ya sabemos que no estás loca. De verdad, Ángela, piensa en dejarle, pero hazlo por ti, no por la gente. Esa relación te hará sufrir mucho”. 
 
    —Mentía descaradamente cuando dijo que seguiríais siendo amigas y seguramente te habría mentido antes en muchas otras ocasiones.  
 
    —Seguro. Os recuerdo caminando cuesta arriba hacia su casa, con aquella melena rubia a media espalda y aquel chico, que eras tú, siempre a su lado sin parar de conversar y de reír. Parecíais un par de amigas, no una pareja. 
 
    —Eso éramos, querida. 
 
    —En el 84 desapareció de mi vida por algún motivo que no me interesó demasiado, no volví a verla hasta que habían pasado unos años. La encontré un día por la calle, me paró y eso me sorprendió, creía realmente que ambas nos habíamos olvidado. Los tiempos de casa Enrique continuaban para mí en mi memoria, pero ella no estaba en mis recuerdos de universidad. En realidad tampoco habíamos estudiado la misma carrera. Fuimos amigas en su día y nada más, se había acabado. Ese día comenzó a charlar y a contarme cosas que seguramente necesitaba contarle a alguien pero que a mí no me interesaban en absoluto. Había estado trabajando fuera...  Mi sorpresa fue cuando te nombró, continuabas en su vida, ¡no me lo podía creer!, dijo que erais sólo amigos, ella tenía pareja y ese verano se casaría.  
 
    —No te mintió. Me gustaba su hermano Nacho, por eso me había “pegado” a ella al principio. ¡Era guapísimo! 
 
    Todo era muy bonito en su vida, debía de habérmelo imaginado desde el primer momento que me paró en la calle. Me contó algunas cosas, intuí que aquella mujer ya no era la Ángela que yo había conocido. Me pareció lógico después de la apertura en España y de las nuevas políticas; todo ello añadido a que había viajado mucho y a la madurez de nuestra edad, ya teníamos unos 26 o 27 años.  
 
    —¿Se había vuelto más mala, o eso me parecía a mí?, quizás habría vivido experiencias desagradables o se habría dado de palos con la vida.  
 
    —No es buena persona, créeme. Además es manipuladora. 
 
    —¿Continúas relacionándote con ella de alguna manera? 
 
    —… No, no. 
 
    —Ese día la escuché, pero en un momento determinado me pareció que pretendía invitarme a su boda, así que corté radicalmente la conversación miré el reloj, haciendo como que tenía prisa y salí corriendo de allí. Retomar una amistad con Ángela no me interesaba en absoluto.  
 
    —Su boda fue espectacular, llena de glamour. 
 
    —Me contaron, sí. No me molestó nada el hecho de no haber sido invitada. Ese día que tuvimos el encuentro me volvió loca, en realidad siempre me afectaba su presencia. Cuando llegué a casa rebobiné la conversación a solas con mi almohada. Esa noche me pareció intuir que no habías sido más que un amigo, para su pesar, que no habíais tenido ninguna relación con ella,  y sin embargo continuabais vuestra amistad. Resultó que te habías hecho muy amigo de su hermano Nacho, que habíais hecho pandilla con tus primos y que a través de ese grupo conoció al hombre con quien se iba a casar, que resultó ser uno de ellos. También me contó que tú estabas con una chica, que había sido amiga nuestra durante la época de la universidad, la recordaba perfectamente. Era evidente que te gustaban las chicas mayores. Ella era también de nuestra edad, sin embargo encontré el tema más centrado, “ahora Alfonso tendrá unos 22 años aproximadamente” —me dije—. Me pareció lógico. 
 
    —¡Qué fiesta hicimos en la de la boda de mi primo! Una cena espléndida, mi tía Inés que es una cutre, por cierto, no escatimó en gastos en esa ocasión. 
 
    —Sin embargo Ángela, no me pareció una mujer enamorada, más bien interesada. Hablaba sin parar de la familia de su novio, de su suegra a la que llamaba Doña, eso me pareció alucinante, “Doña Inés". ¡Qué clase de gente era esa!, no podía entender que una suegra se hiciera llamar Doña, ¿o es que acaso Ángela pretendía que la gente le llamara Doña a su suegra? También supe de las riquezas y fortunas de esta buena señora y su marido. 
 
    —Te hiciste  elucubraciones mentales…  
 
    —Sí. Por cierto, Alfonso, nos hemos entretenido y  se me ha hecho tardísimo. Necesito hablar contigo sobre Amanda, por eso pretendía recordarte aquella época, cuando el accidente de Ernesto. Pero ahora he de irme.  
 
    —Es tarde, Eloísa, ya hablaremos. 
 
    —Vendré mañana, necesito que me indiques alguna cosa, o tal vez  te llame por teléfono, no me apetece recorrer otra vez la autovía. 
 
    —¡Y con ese coche!, un día te matarás querida.  
 
    —Recuerdos a Tito, por cierto, hace mucho que no le veo. 
 
    —Tito es un hombre ocupado, fíjate  ¡todavía tiene horarios en su trabajo! 
 
    —Será porque quiere. Estoy segura. 
 
    —Le gusta ocupar su tiempo en ello. Disfruta con esas pequeñas cosas. 
 
    —Alfonso, te pido por favor que no te pases con la niña, recuerda que está enamorada…  Si se quiere ir a África no podemos hacer nada, se irá de todas formas. Recíbelos con cariño. 
 
    —Adiós querida…  
 
    Salió de la casa preocupada por su hija y más llena de recuerdos que cuando entró.  
 
    Aquel coche iba perfectamente, ¡tonterías de Alfonso! Era un hombre negativo e impredecible, con él nunca sabía a qué atenerse. 
 
    Sus pensamientos la mantuvieron entretenida durante todo el recorrido de vuelta por la autovía. Buenos y malos recuerdos de aquella etapa de su vida junto a él. En especial durante el año 91. Se le metió en la cabeza que ya era hora de tener hijos, pero no lo conseguía. Apoyada por sus amigas, entró en una clínica de fertilidad muerta de miedo y sin Alfonso. Como siempre él no estaba cuando se le necesitaba. Eran sus amigas o su familia, quienes la ayudaban, no podía esperar nada de él. Le habían dicho que el tratamiento a veces no daba resultado.  
 
    Lola, su buena y antigua amiga, la acompañaba ese día. Ella era una mujer con carácter y muy  femenina, vestía de traje chaqueta, o vestidos, no utilizaba grandes tacones. Por aquel entonces le acomplejaban sus pecas, que resaltaban sobre su tez blanca y sus ojos azules. Ese día fue especialmente difícil para Eloísa. Sin embargo en la clínica todo fueron facilidades, la trataron con eficiencia y cariño, le aseguraron discreción. La recepcionista la observó detenidamente, siempre las imaginaba con un bebé en brazos mas casi nunca lo veía tan claro como en el caso de Eloísa, se le veía con mucho entusiasmo y vitalidad. 
 
    También el médico lo intuyó. En su maquiavélica mente comenzaron a rondar ciertas ideas. Se consideraba afortunado y se sentía con poder; sabía que cuando quisiera podría dar el cambio a una muestra y hacerse con un hijo propio. Imaginaba que podría hacerlo tantas veces que podría llegar a ser el padre de la humanidad.  
 
    Estudió muy bien todas las posibilidades de error, una por una repasó la escena. Practicó con otras pacientes la forma de hacer el cambio antes de llevarlo a cabo. 
 
    Toda la documentación quedaría intacta, nadie se enteraría. Él se sabía un hombre sano, y su familia también,  no tendría por qué haber ningún problema.  
 
    Uno de esos días en los que todo el mundo pasea por los centros comerciales o se agolpan en las cafeterías, se encontró con la pareja en una de ellas. 
 
    Reconoció   a Eloísa, que casualmente estaba con Alfonso, mas no se saludaron. Daba por hecho que a él no le agradaba el tema del bebé. No había querido participar en nada más que no fuera entregar sus muestras. 
 
    Les siguió con la mirada hasta el lugar donde se sentaron. Todavía tenía sus dudas y pretendía resolverlas. 
 
    Se situó en la barra del bar, la cafetería estaba llena de gente, así que ambos pasaron desapercibidos, tanto Eloísa como él fingieron no haberse visto. Sin embargo le interesó observar a Alfonso. Le analizó detenidamente, aquel hombre de complexión algo más fuerte, era de su altura, pelo castaño como el suyo, una nariz corriente…  No cejaba en su empeño y cada vez lo veía más claro. Nadie se daría cuenta, no había gran diferencia entre ellos. Se repetía a sí mismo, auto convenciéndose, que Alfonso no  tenía posibilidades  de poder tener hijos. Su experiencia le decía que no lo conseguiría, había visto muchos casos parecidos. La prueba de que no le interesaba mucho el tema era evidente, jamás había aparecido por la clínica. Sin embargo ella estaba sufriendo tratamientos dolorosos, le pareció injusto para Eloísa y para sí mismo. Él, creyéndose una especie de dios, pretendía “hacerla feliz” a ella. Durante el tercer intento Eloísa volvió a fracasar, hubo de recurrir a la fecundación in vitro. 
 
    Llegó sola. Era una persona ya conocida en la clínica, las medidas cautelares estaban relajadas. El médico no tuvo dificultad en cambiar las muestras, bastó con deshacerse de la real y poner la suya a buen recaudo. Estaba seguro de que conseguiría tener un hijo propio con esa mujer. Su único temor era que ella fracasara en el embarazo; en ese momento no tenía pensado repetir semejante hazaña… Sin embargo, mujer tras mujer tuvieron hijos suyos. 
 
    Eloísa había pasado por dos intervenciones que no fueron fructíferas. El médico sabía que la muestra real era inviable, mas lo ocultó. Se excusaba a sí mismo, “esta  mujer se merece algo más” cuando, en el fondo, su maquiavélico plan únicamente tenía un fin, aportar sus  genes a la humanidad.   
 
    Eloísa dio a luz  dos niños gemelos. Todo había salido bien. Pidió verles, la enfermera, que iba con prisa, le enseñó al niño y después volvió a enseñárselo. Eloísa estaba en la creencia de que habían sido dos chicos. La sorpresa vino cuando Alfonso le anunció que eran chico y chica. Ambos estaban radiantes.  
 
    Esta fue su primera vez. Eloísa y Alfonso habían sido burlados. Más adelante, este hombre en cuestión, se dedicó a cambiar las muestras recibidas de los pacientes por las suyas propias. Una pareja presentó una denuncia al averiguar, mediante una solicitud de pruebas comparativas de ADN que su niño, era hijo de ella y no de él. El caso fue muy comentado, muchas parejas realizaron las pruebas, obteniendo el mismo resultado. 
 
    Alfonso había sido una víctima más del “padre de la humanidad”, como le apodaron  después. Pasaron por juicios y sufrimientos, sin embargo hubieron de aceptar la realidad.  
 
    Alfonso les aceptó como hijos suyos. 
 
    Durante unos años parecieron ser felices, fueron tiempos maravillosos de juegos de niños, colegios, vacaciones familiares. Alfonso siempre fue cortés y galante con ellos. Sin embargo nunca abandonó su frialdad con Eloísa. 
 
    Ella siempre desconfiada, investigaba por su cuenta y comentaba con sus amigas. Estaba segura de que había una tercera persona en su relación. 
 
    

  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO II 
 
      
 
      
 
    Un día cualquiera del año 2005 recibió una carta de su amiga Lola, que por aquella época se encontraba trabajando en otra ciudad. 
 
      
 
    Mi querida Elo, en contestación a la pregunta que me haces en tu entrañable carta no te mentiré. Ya conoces mi teoría, los amigos son como globos de colores, cada uno es diferente, alguno sale volando y los que se pinchan no se pueden volver a hinchar. A los amigos hay que cuidarles, mimarles. La amistad es frágil.  
 
    Me cuentas en tu carta que alguien te ha hecho dudar de Alfonso. No sé si me comprendes pero opino que eso no debe hacerse. Una cosa te diré, el tema que me comentas en tu carta es totalmente incierto. Alfonso  no tiene nada con Ángela, no sería lógico que así fuera. Alguien te ha mentido o bien le han mentido a quién sea que te lo haya contado. Sin embargo  tienes un disgusto muy grande del que, por desgracia, no voy a poder salvarte, puesto que aun siendo incierto, hay algo más que sí deberías saber. Averígualo por ti misma, no puedo salvarte de ese sufrimiento. ¡Qué más quisiera yo!  
 
    Supongo que ya te has leído los mensajes de sus amigas y compañeras de trabajo. Sigue el consejo que voy a darte.  
 
    Mira los mensajes también de sus amigos. Ellos se cuentan cosas y tal vez alguno pueda ayudarte. En especial esos que hablan de su trabajo, los que no sueles mirar porque son de compañeros o de jefes. 
 
    Puede ser que te lleves una desagradable sorpresa. 
 
    Ya sabes que te queremos mucho, nos tienes aquí. Mi marido y yo te aguardamos. Si nos necesitas te recibiremos con los brazos abiertos. 
 
    Con mucho cariño. 
 
    Lola 
 
      
 
    Eloísa revisó esos mensajes del trabajo sin idea de lo que  estaba buscando.  
 
    No tuvo que indagar demasiado, había muchos de una sola persona y alguno que otro suelto. Después estuvo mirando fotos y vídeos.  
 
    De pronto se quedó estupefacta. Hubo de sujetarse para poder sentarse, no podía creer lo que estaba viendo. Sintió asco, apartó la vista del móvil sólo un momento para volver a verlo, no podía creer que aquella escena fuera real. Vomitó sobre la alfombra. 
 
    Realmente era imposible que “la otra” hubiera sido Ángela.  
 
    Seguramente todo el mundo se había dado cuenta de la evidencia excepto ella. Mensajes de amor y sexo por doquier, que no tenían tanta importancia como aquel vídeo donde se veía claramente su propia cama y  sus propias sábanas junto a su jefe. Al lado,  su fotografía de boda.  
 
    No pudo reaccionar, se bloqueó. Un par de tilas y media hora después consiguió llorar, su corazón se había partido en dos. Estaba preparada para luchar contra la juventud, la inocencia, el amor de una dulce mujer… todo excepto aquello. Le parecía imposible no haberse dado cuenta antes y que nadie hubiera querido decirle nada, estaba segura de que todo esto sería ya del dominio público. 
 
    Una subida de tensión la llevó a urgencias.  
 
    Un par de pastillas después, se durmió en el sofá, llorando lágrimas ácidas y sin saber muy bien qué hacer. 
 
    Cuatro o cinco horas después se despertó con el sonido de su propio móvil. Una manta le cubría los pies, el móvil de Alfonso ya no estaba sobre la mesita.  
 
    —Elo, cariño, me has dado un buen plantón. 
 
    —Disculpa… Lo siento…  
 
    —Te has dormido, lo sabía, querida, siempre te ocurre lo mismo —Alfonso se había hartado de aguardar por ella en la estación. 
 
    —¿Por qué no me despertaste cuando llegaste?, debiste hacerlo. 
 
    —Pasé por casa, entre otras cosas se me había quedado el móvil, te vi dormida en el sofá. Tenía que hacer una cosilla del trabajo. Ya te dije que te aguardaría en la estación. 
 
    —Alfonso, lo siento, me encuentro muy mal, no voy a ir, estoy fatal. 
 
    —¿Qué te ocurre, querida?... Si prefieres nos quedamos en casa. 
 
    —No, no Alfonso, ve tú solo, seguro que te divertirás y tendrás un día estupendo sin mí, estoy hecha una calamidad. 
 
    —Si estás mal no iré, le diré al jefe que estás enferma, Tito lo entenderá estoy seguro. 
 
    —Si me encuentro peor telefonearé a mis amigas, alguien me hará compañía. No te preocupes por mí, dale recuerdos a Tito de mi parte, estoy segura de que la noticia le hará muy feliz. 
 
    —… No sé qué decir. 
 
    —No digas nada. Adiós Alfonso. 
 
    —¿Estás segura de lo que estás haciendo? 
 
    —No, no lo estoy, pero no iré. Dile a tu jefe que me disculpe, que lo paséis bien, adiós. 
 
    —Adiós querida. 
 
    Alfonso permaneció inmóvil, no tenía ni la más remota idea de cómo reaccionar en esa incómoda situación. Ni siquiera sabía si había actuado con inteligencia. Por otra parte se sintió libre. ¡Ella le había dado alas para volar! , le parecía increíble. 
 
    Unos días antes habían hecho planes, debían viajar unos cuantos kilómetros hacia la finca del jefe de Alfonso. Estaba de cumpleaños y daba una pequeña fiesta. El objetivo eran unas convivencias en la finca de Humberto, que ahora pasaba a llamarse Tito, durante el fin de semana. Les había preparado un viaje idílico en barco por el río, una cena exquisita en un palacio antiguo, que a la vez había sido convertido en una residencia de verano de su propiedad, de esas que no se compran, sino que se heredan. Ella no tenía cabida ya en ese lugar, y en su imaginación volaban mariposas de colores junto con arañas negras. Se negaba a aceptar que en ese momento la vida le daba un buen zarpazo.  
 
    Le repugnaba imaginar a Alfonso en su cama con Tito, se sintió violada en su intimidad, nunca más pisaría de nuevo ese “habitáculo” —Eloísa pensaba rápido—. No deseaba pasar esa noche en aquella cama, ni ninguna más. Nunca lo hubiera creído si no lo hubiera visto con sus propios ojos. Se instaló en el  dormitorio de invitados.  
 
    Pensó en telefonear a su familia pero no lo hizo, no quería preocuparles, tampoco  era cuestión de que los chicos se llevaran ese disgusto, además no sabría qué contarles. Todavía estaba petrificada y, sin pegar ojo en toda la noche, aguardó hasta la madrugada. Eloísa necesitaba algunas explicaciones, deseaba saber tantas cosas que ni siquiera sabía por dónde comenzar a preguntar. Su maleta estaba preparada desde primera hora de la mañana anterior. 
 
    Como una bengala encendida salió de aquella casa con una sola maleta y un álbum de fotos. Partió junto a su familia ideando qué iba a contarles, el tema era demasiado fuerte. Les diría a sus padres que se sentía sola, que su marido estaba de viaje de negocios, los chicos ocupados con sus clases y sus actividades…  
 
    Ellos ya eran mayorcitos y tenían su vida hecha en aquella casa.  
 
    Alguna otra excusa se le ocurriría por el camino. 
 
    El lunes Alfonso se encontró los restos de un abandono en una cama sin deshacer. Sobre la mesilla no estaba su foto de boda. Deshecho en miedos y ternuras, su primera reacción fue telefonearla. Pocas palabras bastaban. 
 
    —Te fuiste sin avisar.  
 
    —Vi los mensajes de Tito en tu móvil y los vídeos que hicisteis en nuestra cama, debes sentirte orgulloso de ellos puesto que no los borraste. 
 
    —No me diste ni la más mínima oportunidad de defenderme… Eres, para mí, como una gota de agua en el desierto, Isa. Te necesito. 
 
    —Esperaba cualquier cosa menos eso. No tuviste ni la precaución de borrar las imágenes. Supongo que te regocijabas con ellas. No mereces que te respeten. 
 
      
 
    Se angustiaron. Él, asustado porque no sabía cómo lograría retomar su vida; ella, porque había perdido un amor que había creído eterno. Se había casado con la idea de tener su propia familia, hijos…  envejecer juntos. Estaba sola. 
 
    No sabían muy bien cómo transformar un mar bravo en el suave mediterráneo; él, sin pretenderlo, había dado un empujón a una puerta que se cerró, la que no podría volver a abrir nunca. No había marcha atrás. Se sintió morir. 
 
    —Es que yo sin ti… Te busco en cada amanecer. No sé quién soy, Isa. 
 
    Las lágrimas comenzaban a caer, no le dejaban ver para conducir. Había pasado el tiempo, y sin embargo  ¡todavía parecía que moría por dentro!  
 
    Junto con una soledad angustiada Eloísa miraba hacia el frente mientras conducía y recordaba aquellos días tan dolorosos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO III 
 
      
 
    Despertó de sus pensamientos nada más llegar al área de servicio, estaba agotada. 
 
    Aquellos recuerdos la entristecían, no era sano recordar con nostalgia el pasado perdido, se centraría en buscar a Amanda. Pero en realidad ¡qué le importaba! Si ella no la había telefoneado, ni quería saber nada de sus antiguas amigas.  Se preguntaba a sí misma ¿por qué iba a molestarse en buscarla?   
 
    En fin, tal vez hubiera algún motivo por el que su amiga, o ex amiga, actuara de aquella forma.  El primer paso a seguir sería averiguar, con precaución,  quién era la persona enterrada en aquel lugar donde había coincidido con Amanda. Regresó allí y se acercó a la tumba con esa intención. Estaba segura de que ella regresaría y que podría encontrarla de nuevo en aquel lugar  lúgubre y frío lleno de flores todavía frescas. 
 
    Recordaba a su amiga con cariño, su debilidad eran los zapatos, poseía una enorme colección de todas las marcas posibles; también los hombres italianos, de hecho había conocido a su marido, Ferdinando en Italia, en la ciudad a la que llaman “la de las cien torres y las cien iglesias”, Lucca, cerca de Pisa. Por sus calles y sus plazas medievales se enamoraron. Amanda y ella habían pasado juntas por muchas situaciones, buenas, malas, divertidas... Habían estado muy unidas. 
 
    Unos chicos jóvenes se acercaron a la tumba, ponían unas velas blancas, Eloísa les abordó inquisitiva. La chica estaba muy disgustada. 
 
    —¿De qué murió? 
 
    —Falleció por causa de las drogas. Todo el mundo lo sabe. 
 
    —Era una buena chica, dijo Eloísa. 
 
    —¡Ah!, señora, disculpe, se ha equivocado usted. Parece que se confunde, nuestro amigo es un chico. 
 
    —¡Un chico!, sí, claro, disculpe… confundí el sitio con el de la niña de mi amiga, todos la llamábamos así…  —mintió descaradamente, no sabía por dónde salir. 
 
    —Sí, bueno, a nuestro amigo, le llamábamos con este apodo. 
 
    Interrumpida por el chico que la acompañaba se fueron precipitadamente. 
 
    —Discúlpenme, por favor —repetía Eloísa avergonzada. 
 
    Sin embargo ella había visto a Amanda llorar sobre esa tumba, daba igual que fuera una niña o un niño. Se preguntaba qué tipo de relación podría tener aquel chico con Amanda. Ya no entendía nada, se había hecho un lío. 
 
    Era el momento de visitar a Fervenza, le había servido bien en aquella ocasión, con el tema de los asesinatos de las chicas cuando el accidente de Ernesto. Esto sería “pan comido” para él. En primer lugar llamaría a Lola, pasarían un rato agradable y de paso le comentaría el tema. 
 
    Estaba segura de que la comprendería. Lola estaba trabajando, había aprobado las oposiciones hacía muy poco. Durante años estuvo estudiando mientras criaba niños y trabajaba en pequeñas cosas. Se había casado con un hombre adorable, que conoció en la universidad y su matrimonio perduraba; algo extraño entre las amistades de Eloísa.  
 
    Lola siempre había sido una mujer sencilla, de esas que pasan desapercibidas. Su vida era su marido, su trabajo, su casa y sus hijos. Unas vacaciones de verano con los niños en el pueblo y poco más. Buena amiga de sus amigos tenía alguna virtud que Eloísa apreciaba, era sincera y tenía empatía, lo cual la convertía en “persona de confianza”. Eloísa opinaba que la vida de Lola era “extrañamente normal”. 
 
    Cuando recibió la llamada de Isa no le extraño, ellas se veían asiduamente, una vez cada mes o mes y medio desde los tiempos de estudiantes. 
 
    —El sábado por la mañana me va muy bien. Antes de ir a la compra podemos desayunar juntas. ¿Qué te parece? —Lola no tenía mucho tiempo libre, pero lo sacaba de donde fuera—, así nos vemos, tengo que contarte cosas. 
 
    Llegó tirando del carrito de la compra, a Eloísa le hacía mucha gracia la escena, ella nunca hubiera dado esa imagen. Desde que se separó de Alfonso debía hacer ella misma sus compras. Prefería subir a su apartamento cargada con pequeñas bolsas, no se imaginaba a sí misma tirando de un carrito.  
 
    No le cabía ni la menor duda de que Lola tenía  personalidad y mucho carácter. 
 
    —Hola, bonita, ¿cómo estás?, ya debe de hacer más de un mes que no nos vemos. He de hacer la compra pero tengo una hora entera para ti. 
 
    —Eres un sol, Lola, te echaba de menos, no tengo con quien hablar de algunas cosas y estoy muy nerviosa. 
 
    —¿Qué pasó?… Tienes más problemas, ¿Alfonso o  Jorge?, porque la nena no será…  
 
    —Alfonso ya me dio bastantes ¡si te parece poco! Ahora no me dan problemas ninguno de los tres, pero bueno, tampoco es que me sienta la reina de la fiesta. 
 
    —Entonces, ¿qué pasa? ¿No será la niña? 
 
    —La niña también empieza con sus cosas, ahora se ha enamorado de un escritor. 
 
    —Bueno, ¿y qué tiene de malo eso? 
 
    —Se van África, Alfonso está furioso, dice que no volverá más, que se encontrará muy a gusto allí y no sé cuántas tonterías más… Me da igual si se va a África o a la China, está enamorada, no puedo obligarla a nada a esta edad. En fin, no es de eso de lo que quiero hablarte. Te cuento, el otro día fui a un entierro de una vecina que se murió muy mayor, la pobrecita, acudimos algunas vecinas y algún pariente, poca gente. Sin embargo allí cerca había otro entierro, hasta ahí todo normal. Lo sentí mucho porque la apreciaba, pero tenía cerca de cien años, era comprensible. 
 
    —¡Caramba! 
 
    —El tema es que me llamó la atención el  otro entierro que se estaba celebrando, había mucha gente joven, estaba lleno. Y en esto… detrás de unos árboles…  no te puedes ni imaginar cómo me quedé cuando la vi, me puse blanca, ¡era Amanda! 
 
    —Qué dices, pero ¿qué me estás contando?, Amanda está muerta. 
 
    —No, no lo está, lo cierto es que la dimos por muerta. 
 
    —Amanda se murió junto a su marido en aquel barco que secuestraron. 
 
    —Allí no hubo muertos, sólo un americano que lo tiraron por la borda, lo dimos por hecho porque no regresaron, ni ella ni su marido. Está vivita, muy viva. 
 
    —A ver, espera, ¿tú estás segura de eso? 
 
    —Sí, la vi, tenía la cicatriz en el brazo, ese lunar característico de ella que era peludo, al lado de una ceja, sabes, que se lo quería quitar con cirugía y le dijeron que esperara…  Me compré un abanico de palitos, muy bonito, siempre llevo uno en el bolso. Me dirigí hacia ella despacio. Me fijé mucho, puse el abanico delante para poder observarla a gusto sin que se diera cuenta, por si acaso no era ella. En unos minutos salió corriendo.  
 
    —Lo cierto es que no se supo nada con seguridad, primero ella dijo que se iban a los grandes lagos y después resultó que no, que estaba en aquel barco que habían secuestrado, pero resulta que allí sólo murió un hombre, un americano judío, y al final no se sabía en donde estaban con certeza. 
 
    —En el caso hipotético de que hubiera regresado, no entiendo por qué no nos llamó o por qué no vino por casa, y además, la suya la tiene vacía. Sin embargo no se ve desatendida, habría que averiguar quién organiza los gastos. La casa está activa, pero allí no vive nadie, ¡aquí hay algo raro!, Isa, creo que puedes tener razón y que estén vivos. 
 
    Y, como un flash, regresaron unos años atrás. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO IV 
 
      
 
      
 
    Sus recuerdos acerca de Amanda y de prácticamente todos sus amigos, se remontaban a su época de recién casados, incluso alguno a la época de la universidad. Una etapa muy ingenua en España. 
 
    —¿Lola, te acuerdas de lo que pasó con Ernesto y Susana en el 85? 
 
    —¡Uy!, ¿cómo olvidarlo?, aquello fue terrible. Ellos eran vecinos míos de mi pueblo, yo les conocía de niños, y después resultó que se casaron y al final fueron vecinos tuyos.  
 
    —Por aquel entonces Susana vivía en un edificio de apartamentos en el centro de la ciudad, muy cerca de “todas partes” Nosotros buscábamos apartamento y quedó libre uno en su edificio y en la misma planta, ellos nos avisaron. 
 
    —Lo recuerdo, erais vecinos de Susana porque fui yo quien os buscó ese apartamento. 
 
    —Es cierto, ya no me acordaba. Pensaba que habían sido ellos.  
 
    —No, Susana era buena amiga, pero no era una persona sociable, no le agradó que os situarais al lado de ellos.  
 
    —¿Por qué?, no lo entiendo. 
 
    —Me imagino que discutirían mucho, gritarían y alguna cosa más, por lo que nos enteramos después. No le agradaría que oyerais sus broncas. En aquella época, Eloísa, éramos muy jóvenes. Tanto vosotros como nosotros teníamos  muchos amigos, éramos personas muy sociables, ellos no.  
 
    —Susana tuvo muy mala suerte ese día.  
 
    —Sí que la tuvo...  Hablé con Alfonso, intenté sacarle ese tema y no fui capaz. 
 
    —No le recuerdo por medio en el  asunto aquel, me refiero a los asesinatos. 
 
    —Estaba fuera, trabajando. En septiembre del 85, cumplimos nuestro  primer aniversario de bodas y, con tal motivo, a su llegada, nos fuimos de viaje a China. Éramos  muy  felices y estábamos enamorados. Bueno, realmente la enamorada era yo, ya sabes…  
 
    Aquel día amaneció soleado, un día espléndido. El edificio estaba rodeado de palmeras, comenzaba a notarse un poco el rocío de la mañana. Eloísa adoraba el alba, observaba el paisaje y canturreaba alegre y divertida. Su juventud y sus ilusiones iluminaban su rostro. En ese momento estaba ya de vacaciones, a la espera de las de Alfonso, que estaba fuera de la ciudad por temas de trabajo.  
 
    Sin embargo esa noche había sido penosa, el niño de su vecina no había parado de llorar y Eloísa no había pegado ojo. Su amiga y vecina, Susanita, había dejado el bebé a su cargo, también el perro, y le había otorgado “el placer” de cuidarlos. No pudo negarse. Su marido, Ernesto, permanecía en el hospital. La ayuda solía ser mutua, así que, sin mucha ilusión, aceptó el cargo de cuidadora. 
 
    Eloísa, todavía en pijama, abrió la puerta de su vecina para liberar al perro, el pobre can no paraba de gemir. Muy agradecido se le echó encima y con sus enormes patas colocadas sobre sus hombros la tiró escaleras abajo. Apenas podía moverse del dolor que sentía en la cadera debido al golpe. El bebé se había despertado de nuevo, y el perro, arrepentido, le lamía la cara. Cuando consiguió recuperarse, intentó idear alguna solución para poder atenderles de forma correcta. Optó por instalarse en casa de Susana, realmente sería más fácil atender al bebé y al perro allí; al fin y al cabo ambas residían puerta con puerta. Estaba magullada y sin ganas de salir a la calle, sin embargo pasó la mañana muy ocupada entre biberones y paseos, tanto del bebé como del perro. En un descuido de ambos intentó prepararse algo de comida, el bebé dormía, el perro se recostó en la alfombra y ella, tranquilamente, se preparó su ensalada. Encendió la radio, una noticia trágica consiguió que se estremeciera. Un terremoto extremadamente violento en el Océano pacífico sacudió  México, provocando alrededor de 20000 muertos, heridos y enormes destrozos…  La información proporcionada por los radioaficionados hablaba de edificios destruidos, otros en llamas…  “la ciudad acoge a unos 18 millones de habitantes, el epicentro está muy cerca de la desembocadura del río Balsas, afectando al distrito Federal”...  La noticia era realmente trágica. La tarde fue cambiando, se tornó fría y gris, llovía sin cesar. Eloísa se puso cómoda. En ese momento leía “La Guerra del fin del mundo “, una novela que le parecía interesante; el ejército brasileño, el  Barón de Caña brava, la historia de los terratenientes… se sentó en un pequeño sofá de color rojo, muy moderno, del estilo de Susana, que se situaba al lado de la ventana. Estaba cuy centrada en su libro cuando de pronto, en medio de truenos y relámpagos se apagó la luz.  
 
    —¡Vaya!, se fue la corriente, tendremos noche de tormenta a oscuras, —hablaba con el perro mientras le tranquilizaba acariciándole—. Intentando relajarse miró hacia el patio y descubrió una nueva panorámica desde la ventana de su vecina, una escena completamente diferente de la que disfrutaba desde su casa normalmente, puesto que sus ventanas daban a la carretera y por tanto desde allí no podía ver las ventanas de los vecinos. Se trataba de un patio exterior, en forma de U, centrado entre las casas que lo rodeaban, con acceso a los vehículos de los vecinos que accedían hacia el  garaje. Era temprano aunque ya había oscurecido y las luces del resto de las casas del patio estaban encendidas. Podía observar a las personas en sus hogares, algunos de ellos ni siquiera tenían cortinas, eso le divertía. Observó un largo rato, después rebuscó por los cajones y encontró un par de velas. Se dispuso a escribir las escenas que observaba. Le pareció más divertido que leer. 
 
    Llegó Susana, todo estaba en orden. 
 
    —Hola, ¿va todo bien? 
 
    —Sí, todo bien, ¿qué pasó, por qué has venido tan pronto? 
 
    —Vengo a darme una ducha, me cambio y ya me voy. ¡Qué agobio!, he tenido que subir los cinco pisos a oscuras, no hay corriente y el ascensor no funciona.  
 
    —Ya me he dado cuenta, cogí  una velas por ahí, en un cajón. 
 
    —¿Cómo sabías donde estaban?  
 
    —No sabía, las encontré enseguida, me costó más trabajo encontrar con qué encenderlas, tuve que prender un palillo en la llama del calentador. 
 
    —Ya veo que, al final, te has instalado aquí. Ya te dije que sería más cómodo para ti. 
 
    ¿Te ha dado mucho trabajo el bebé? 
 
    —… No, no. 
 
    —¿Te has enterado de lo que ha ocurrido en México?, tienen un buen desastre allí. 
 
    —Lo he oído en la radio. Seguramente lo publicarán mañana  en todas las portadas de los periódicos. 
 
    —Siempre pienso en qué me llevaría de casa tuviera que salir de repente. 
 
    —No sé qué me llevaría, Susana, creo que nada, saldría corriendo. Imagínate la inseguridad que provoca que la tierra se mueva, ¿te imaginas? 
 
    —No debe ser fácil. Sin embargo la capacidad del ser humano para adaptarse a los medios y para olvidar las tragedias es infinita. Con el paso del tiempo la sociedad encaja estos golpes de la naturaleza como algo normal. En realidad, casi todo llega a superarse, e incluso a olvidarse. —Susana sabía de qué hablaba—. Te veo entretenida ¿qué haces? 
 
    —Leía una novela de Vargas Llosa, está interesante, pero se fue la luz, así que estoy escribiendo. No veo muy bien con la vela para leer. 
 
    —¿De qué va la novela? 
 
    —Va de política, bandoleros, la guerra…  
 
    —Y ¿qué estás escribiendo? 
 
    —Estoy haciendo descripciones, te leo “Las luces encendidas de las casas muestran la dulce ternura del hogar. En cada uno de ellos una ventanita con una pequeña historia, casitas llenas de pequeñas luces que parecen de juguete, mojadas por la lluvia” —Elo, como la llamaban sus amigos, leía en voz alta, mientras Susana preparaba cosas. 
 
    Unos besitos al bebé, una camiseta sudada en el suelo, los tacones tirados en un rincón y salió del dormitorio relajada, de nuevo hacia la puerta. 
 
    —Realmente es relajante. 
 
    —Desde la ventana, imagino cada vida en su interior, e irremediablemente se me pasa el tiempo. 
 
    —Elo, te dejo con tu entretenimiento, me visto y me voy de nuevo al hospital. 
 
    —Que se mejore. 
 
      
 
    Eloísa continuó escribiendo, y así pasaron las horas de la tarde. 
 
      
 
    “De soslayo, vislumbro una pareja sentados en un sofá, están viendo televisión, el perro a los pies de ella, cuando se levanta la sigue a todas partes. Es un perro grande de mucho pelo, la pareja no tiene alfombras en la casa, el perro danza y juega por el salón, ella sonríe y le acaricia mientras su pareja se va hundiendo cada vez más en el sofá, acabará en suelo; el perro le observa detenidamente de reojo, gira como una peonza sobre su rabo y de vez en cuando se detiene para observarle, quizás esté pensando que su dueño se desnucará de un momento a otro. Ella regresa con un cuenco grande y una cuchara, comienza a merendar. 
 
    En otra ventana de la misma casa, un chico, que parece que vive solo, limpia agitadamente, seguramente aguarda visita. Se da prisa en las tareas del hogar, se da la vuelta, rasca su bigote varias veces y abre la puerta, parece preocupado. ¡Vaya! una visita original, la policía. ¿Qué ocurrirá? Gesticulan… Los policías se van, el chico está paralizado, se rasca la cabeza y el bigote de nuevo. Ahora deambula por la casa. 
 
    El perro se cansa, y es que no está el día para salir. El pobre can trae una pelota para jugar, su dueño no le hace caso, está en brazos de Morfeo.  
 
    ¡La cantidad de agua que está cayendo! ¡A raudales! 
 
    ¡Oh! Vuelve la policía, gesticulan de nuevo, el muchacho se desespera, esto se ve feo. Ha cerrado la puerta con llave y la ha tirado por la ventana, ahora ninguno puede salir, se han quedado todos encerrados, es cómico, aunque pensándolo bien, no creo que a la policía le haga ninguna gracia.” 
 
      
 
    Estaba Eloísa concentrada en sus historias, cuando sintió que manipulaban la cerradura de la puerta, pensó si sería Susana; le extrañaba porque acababa de salir, quizás se hubiera olvidado algo. Se acercó a la puerta con la intención de abrirle, suponiendo que no atinaba con la cerradura, puesto que no había luz en el rellano. 
 
    —Susana eres tú, contéstame que no puedo verte a través de la mirilla, no hay luz. 
 
    La persona en cuestión salió despavorida corriendo escaleras abajo y a oscuras. 
 
    Eloísa se asustó, sin embargo se recordó a sí misma que la gente no es tan complicada, y que las soluciones siempre están a simple vista, y con este razonamiento llegó a la conclusión de que algún vecino se había equivocado de piso e intentaba entrar en otro debido a la falta de claridad. 
 
    De nuevo se sentó en el sofá. Miró al perro de reojo, ladraba y movía el rabo, mas no se había inmutado, lo cual ratificaba su teoría de que la persona en cuestión era algún conocido de la casa. Observando el exterior, continuó escribiendo sus historias. 
 
      
 
    “Llega otro coche de policía. Este chico acaba de hacer una enorme tontería, ¡a quién se le ocurre tener a dos policías encerrados en la casa! Una chica en una ventana se cambia de ropa, ni siquiera cierra sus cortinas.  
 
    ¡Vaya! Los policías se han cansado del juego, le están deteniendo, pobre chico, ha perdido los nervios, ¡cómo se le habrá ocurrido tirar la llave al patio!, un policía habla por teléfono y el otro mira la altura del balcón. Me hace gracia, ¿no pensará bajar desde ese piso por los balcones de la fachada? Este muchacho se ha buscado un buen problema. Hay una ambulancia aparcada, están atendiendo a una señora que sangra por la cabeza ¡Increíble, le ha caído la llave encima! 
 
    Llega otro coche de policía, en el patio ya no caben más coches, está muy concurrido, demasiada gente curiosa junto a la ambulancia y la poli, el médico intenta hacerse un hueco. Salen los policías con el chico detenido, le meten en el coche y arrancan. ¡Vaya!…  Los coches se van sin embargo uno de los policías se queda y  entra de nuevo en el  edificio. ¿A qué piso irá? ¿Acaso tendrá la mala idea de entrar en el piso del muchacho detenido?…  ¡Oh!, no, ha subido a otro piso, ¡está con la chica! Parece… parece que vive ahí. Apaga las luces, enciende un quinqué, el policía y ella se besan. Es un poco loquita y desvergonzada. Sigue sin ropa y sin pasar las cortinas, ¡están abiertas! 
 
    No creí que estuviera tan entretenida la tarde. Ahora se pone a bailar, ¡mírala a ella, que artistaza! Definitivamente esta chica no tiene reparos. Él está ensimismado mirándola, dejó el uniforme en el armario y no se le ha ocurrido cubrir las ventanas”  
 
      
 
    —Creo que debo de centrarme en escribir, aunque esto se pone interesante —Se decía a sí misma. 
 
      
 
    “La señora del golpe en la cabeza ha entrado en la peluquería, se ha sentado y espera que le laven el pelo, seguramente el golpe causado por la llave no fue más que un susto, sino se la hubiera llevado la ambulancia al hospital”. 
 
      
 
    Eloísa escuchó, de nuevo, un ruido en la cerradura, en principio se asustó, pero enseguida se percató de que había regresado Susana. 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —Le han dado el alta, mañana volverá a casa. Esta noche ya no me necesita. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Sí, he hablado con el médico. Es hora de que retomes tus vacaciones. ¿Te ha dado mucho trabajo mi bebé? 
 
    —No, ninguno, apenas le he sentido, es un bebé muy tranquilo. 
 
    —¿Y el perro? 
 
    —Ese casi me mata, me tiró por las escaleras. No tenía mala intención, se alegró de verme pero casi me rompe un hueso. 
 
    —¡Cuánto lo siento!, es muy grandote.  
 
    —Otra vez subiste andando, jajaja.  
 
    —Sí, hija sí, ¿Qué planes tienes para tus vacaciones? 
 
    —Me iré de viaje un par de días hasta que llegue Alfonso, luego haremos un viaje juntos.  Tienes una “corrala” muy entretenida. He escrito un par de hojas y quizás ponga título a estas escenas teatrales, por ejemplo, Una corrala entretenida, ¿qué te parece el título? 
 
    —Me parece fantástico. Te has dado cuenta de que ellos también nos ven a nosotras, ¿cierto? 
 
    —A la luz de las velas no creo que vean mucho. Además, no tenemos nada interesante que mostrar, un par de amigas charlando. 
 
    —Elo, he estado pensando en cosas muy importantes, el accidente de Ernesto me ha puesto muy nerviosa, y no paro de pensar en la muerte y cosas así, si no fuera por mi bebé me volvería loca. 
 
    —Tienes que distraerte un poco, si Ernesto estuviera bien podríamos irnos las dos un par de días por ahí, al menos hasta que llegue Alfonso. 
 
    —Es muy difícil, pero ya veremos. Déjame pensar en algo, su hermana dijo que vendría, pidió unos días en el trabajo por el tema del accidente, seguro que la acompañará  su madre. Estarán encantadas de pasar unos días aquí con él. 
 
    —Lo cierto es que ya podía haber venido antes, ahora ya está recuperado. No sé qué sentido tiene que llegue cuando ya no  hace falta. 
 
    —Me criticarán si me marcho. 
 
    —Claro, seguro. 
 
    —Me criticarán 
 
    —Te repites, ¿te importa demasiado? 
 
    —No, no mucho 
 
      
 
    Paqui, la hermana de Ernesto, llegó a la mañana siguiente. Había pedido unos días en el trabajo para acompañar a su hermano y su sobrina, pretendía traerse a su madre pero no pudo ser. Lo primero que hizo fue instalarse en el cuarto de invitados. Ernesto parecía estar bien, aunque daba la impresión de que estaba muy nervioso. Llevarse al bebé a dar un paseo sería una buena idea. Ellos necesitaban descanso e intimidad, los dejó solos en casa tranquilamente. Paqui se entretuvo dando largos paseos, la mañana estaba nublada pero ya no llovía. Permaneció un largo rato en la terraza de un bar cercano al parque. Sabía que si iba a comer a casa tendría que cocinar para todos. La temperatura era agradable, el bebé permanecía a un lado, en el cochecito, y una revista sobre la mesa. No comprendía por qué Susana pretendía irse un par de días en estas circunstancias, aunque a ella no le importaba nada que se fuera. En un momento, de repente, tomó el cochecito de la niña y salió tan de prisa del bar, que el camarero hubo de requerirle el pago de la consumición. 
 
      
 
    Una llamada muy extraña en comisaría que provenía de la casa de Susana. Un quejido, como una súplica, un llanto de agonía. Llegaron muy tarde, se encontraron con una escena trágica, dos mujeres muertas y un bebé llorando. La historia parecía haber sido una pelea, que finalizó con un resbalón de una de ellas en el baño, en el momento en que Ernesto había salido, según dijo, a la farmacia. No había llevado llaves, llamó a la puerta y nadie le abrió. Le extrañó el hecho de escuchar al bebé y que nadie le abriera. La policía llegó cuando él, muy nervioso, intentaba entrar. 
 
    La asesina resultó muerta, concluyó la policía, dando el caso por cerrado. Sin embargo nadie se había creído la forma en que fallecieron Susana y su cuñada Paqui. 
 
    Recordaban perfectamente todo lo que había ocurrido, puesto que ambas habían participado en su resolución. 
 
    —Me resultó incomprensible la conclusión primera de los asesinatos —Lola todavía se sentía afectada por tamaña crueldad. 
 
    —A mí me pareció tan absurdo que me sonó incluso como una burla, aquello que nos estaban contando, menos mal que se nos ocurrió acudir a un detective privado, la policía no hubiera encontrado nada. Tuvimos que esperar un poco pero lo conseguimos. 
 
    —Recuerdo que te ibas de viaje. 
 
    —Sí, a China. Alfonso había llegado de Londres en unos dos o tres días y me encontró recluida en el apartamento sumida en un mar de llanto. Después de aquel infortunio me había sumido en una tristeza difícil de superar. Hizo las maletas en silencio, preparó la cena y se fue a dormir tranquilamente. Estaba seguro de que a la mañana siguiente conseguiría convencerme de continuar nuestra vida con normalidad.  
 
    Me levanté muy temprano y me encontré un Alfonso muy activo. 
 
    —Tan temprano y ¿ya regando las plantas? 
 
    —Elo, en una hora salimos hacia el aeropuerto, recuerda querida. 
 
    —¡Ah!, es cierto, lo había olvidado. 
 
    —¡No me lo puedo creer! 
 
    —Con todo lo que pasó, se me había ido la idea del viaje, estaba en las nubes. La verdad es que sólo me apetece dormir, opinas que debemos ir, claro. 
 
    —… He desayunado y las maletas están preparadas. 
 
    —Vale, bien, me ducho y estoy lista en unos minutos. ¿Crees que, a lo mejor, pudiera ser que Ernesto nos necesitara? 
 
    —No, tiene aquí a los suyos, no debemos inmiscuirnos, ni perder el avión cariño. 
 
    Llegaron, como siempre, a última hora al aeropuerto.  
 
    —Llegaremos a punto de cerrar la puerta de embarque, Eloísa, no eres capaz de ser puntual nunca. 
 
    Ya se había convertido en costumbre llegar tarde a todas partes. La empleada de las líneas aéreas les anunció que posiblemente su vuelo no saldría debido al fuerte temporal. 
 
    —¿Qué temporal tenemos? 
 
    —No. Aquí no hay temporal. ¡En destino! el aeropuerto está cerrado —Intentaba explicarle la empleada—. Tendrán que esperar, en cuanto nos anuncien la apertura procederemos. 
 
    —Alfonso, deja de discutir con ella y tomemos un café mientras esperamos. 
 
    —Deberíamos haber elegido un viaje más sencillo, tal vez Normandía o Roma. 
 
    —Sí, pero ahora ya está todo decidido. No nos queda más remedio y encima el viaje es muy largo, hay que tomarlo con calma. 
 
    —Recuerdo aquel restaurante en la Fontana de Trevi, nos sirvieron algo que te encantó, creo que fue osobuco. 
 
    —Yo recuerdo los helados y el frío que hacía, la gente se los comía por la calle aunque lloviera. 
 
    —No conocemos Normandía, la próxima vez podríamos ir allí. Lo cierto es que China está muy lejos, Alfonso. 
 
    —El Parque Zhanjiajie en China, fue idea tuya, cariño. Parques en China, debe de haber 200 por lo menos.  
 
    —…  hace poco tiempo que el parque Zhanjiajie fue nombrado el primer parque nacional de China, más o menos 4500 hectáreas  de Wulingyuan. Es una zona maravillosa, hay más de 3000 pilares de piedra rodeados de bosques, dicen que mires donde mires, es espectacular y maravilloso. Hay miradores, será muy bonito. 
 
    —Y miles de escaleras para subir que luego hay que bajar…  
 
    —Alfonso, el tipo de viajes cómodos que te gustan a ti ya los hemos hecho otras veces y yo siempre me adapto. 
 
    —Porque a lo bueno y cómodo se adapta todo el mundo, pero a ver quién es el que se entiende con el idioma en China y se sube todas las escalinatas que tiene ese parque que se te antojó. Porque mira que ¡hay que tener valor para coger un avión y llegar a China sin saber hablar chino! 
 
    —Lo hemos hablado mil veces, dijiste que te apetecía. 
 
    —Claro que dije que me apetecía, no callabas. En los libros, el parque ese se ve  precioso y merece la pena, no lo pongo en duda, veo las imágenes y parece que dicen “ven, ven, ven… ”. 
 
    —Estás enfadado por el tema del avión, se te pasará todo en cuanto lleguemos. Te cuento una cosa que leí de China, de su historia, del año 1937. 
 
    —Cuéntame un cuento chino, querida. 
 
    —No es un cuento, es una historia espantosa que ocurrió de verdad en 1937, o por ahí, si no estoy equivocada. Fue una guerra chino japonesa, Nanking se entregó y el gobierno chino se vio obligado a huir de la capital. Un general japonés, ordenó la destrucción de Nanking prendiendo fuego a la ciudad y cometiendo auténticas atrocidades contra la población civil. Este ha sido uno de los más atroces crímenes contra la humanidad que se haya registrado nunca, asesinó a unos 300.000 civiles de  forma repugnante: decapitándolos, atravesándolos con las bayonetas, descuartizándoles, quemándoles, enterrándoles vivos, fusilándoles, les aplastó con los tanques, violaron a miles de mujeres y niñas que fueron sometidas a barbaridades atroces. Al finalizar la II Guerra Mundial, el general fue declarado culpable de todos los crímenes de guerra por el Tribunal Militar Internacional para el Lejano Oriente.  
 
    —¡Qué horror!, sí, sí, ya recuerdo, había leído sobre ese tema. 
 
    —Conocemos los horrores de los nazis en la historia, parece que solamente nos enteramos de lo que tenemos más cerca. 
 
    —Cierto, pero es por el cine. Ya verás que lo pasaremos bien, sea donde sea. El tema es disfrutarlo juntos.  
 
    —Claro, cielo. Además te cuento otra cosa. 
 
    —Que no sea tan espantosa, ¡por favor! 
 
    —La compañía con la que vamos a volar, comenzó en 1927.Tienen mucha experiencia. 
 
    —El piloto no será de 1927, supongo, ¡me moriría! 
 
    —Cuando quieres me haces reír... pues no, no tengo el gusto de conocerle pero a estas alturas no creo que sea posible, jajajajaa. 
 
    —Nankín está a 300 km de Shanghái, y a 1.200 de Pekín.  
 
    —Seguramente es muy bonito, está bordeada por el río Yangtse, que es el que les suministra el agua. 
 
    —Está sobre el delta del río. 
 
    —Amanda quiere que le traiga un recuerdo de China. 
 
    —¡Ah! Por cierto, acabo de acordarme, te cuento, cotilleo de primer orden. Me encontré con Fernando en el bar, me comentó que sería bueno para ellos, sobre todo para  Amanda, poder dedicarse unos días de vacaciones. Tiene la esperanza de que el tema de los celos remita y deje de hacerle la vida imposible.  
 
    —No sé, cuando una persona es tan celosa, se convierte en una enferma. Los celos se comen un matrimonio. 
 
    Amanda poseía una imaginación portentosa en cuanto a inventarse aventuras de Fernando. Sin embargo, a solas, podía convertirse en  una mujer extraordinariamente dulce. América estaba por descubrir todavía para ellos. Fernando estaba enamorado, se sentía halagado cuando ella se ponía celosa, aunque comenzaba a ponerse muy pesada. Al principio le había hecho gracia, incluso se reía a carcajadas con sus historias, sin embargo hacía ya una larga temporada que este tema de los celos le traía muchos problemas y se sentía agobiado.  
 
    Cuando comentaba esto con algún amigo, parecía que contara un chiste, todos se reían pero a él ya no le hacía gracia. Alfonso había llegado a insinuarle que debía abandonarla, creía que le haría la vida muy dura el resto de sus días y que sería imposible convivir con una mujer así.  
 
    Antes de llegar a tamaña decisión, decidió probar con otros métodos, por ahora ninguno había dado resultado. Habían acudido a un neurólogo que le recetó unas pastillas para dormir. Amanda no quería tomarlas porque sentía que dormía profundamente, e incluso a veces quería despertarse y no podía. Mas ella era todo para él, sus comentarios despectivos le producían un dolor tan profundo que no le dejaban vivir, se sentía víctima de una persecución por parte de unos celos absurdos y sin motivo. Por otra parte, él percibía como ella sufría prisionera de una medicación. Se le ocurrió que un crucero por los grandes lagos sería maravilloso para ambos. Podría dedicarle todo el tiempo del mundo a ella, y …  ¡quién sabe! Lo que más deseaba Fernando era vivir toda una vida junto a ella.  
 
    —Y va y me dice —Alfonso se explicaba con las manos continuamente, como haciendo un gesto imitando a Fernando en sus ademanes—: “el tiempo es oro, Alfonso, sólo se vive una vez” Si puede ser en paz, Fernando, le contesté, y al lado de la persona que has escogido para compartir tu vida. Poder estar juntos en la vejez es muy importante, casi tanto como una buena pensión. 
 
    —En mala compañía no valdría la pena —Eloísa no estaba segura de que saliera bien parado ese matrimonio—.  Es toda una vida. ¡A ver qué sale de ese viaje! a mí me gustaría que se olvidara de todas estas manías que cogió con el tema de los celos.  
 
    Olvidado ya el tema del parque y absorbidos por los últimos cotilleos, se sentían pletóricos por el comienzo de tan fantástico viaje, más tarde, unos 20 días después, se darían cuenta de la dureza del recorrido del parque Zhanjiajie. En sus mentes quedó como “un suplicio chino”. 
 
    Un par de cafés y, por fin, embarcaron en un día con un tráfico aéreo desmedido.  Vuelo a Pekín con escala en Londres; un par de horitas, cambio de Terminal, y unas diez horas de vuelo. Nada más llegar, ya estaban cansados. Comenzaron su viaje sin lugar a muchos descansos, enseguida se dieron cuenta de lo enorme que es China. 
 
    —Estoy agotada. 
 
    —Pues para hoy, primer día, ya tienes agenda y recuerda que la programaste tú. Hoy tenemos el Templo de los Lamas en Pekín.  
 
    —¡Qué ilusión me hace, Alfonso! es uno de los templos más famosos. Son maravillosos los tejados, los frescos, los arcos…   
 
    —Enfrente está el templo de Confucio. 
 
    —Iremos también. 
 
    —China está llena de gente por todas partes, a todos los lugares que vayamos, habrá colas. 
 
    —Es el país más poblado del mundo, y encima tiene frontera con un montón de países, es muy grande. Necesitaríamos meses para conocer todo, o incluso años. 
 
    —Me gustaría conocer Píngyáo, dicen que es la ciudad amurallada que está mejor conservada. 
 
    —Y los guerreros de Terracota, y el río Li. 
 
    —Es cierto que hace frontera con muchos países, India, Nepal, Mongolia, Rusia. 
 
    —Y los stan. 
 
    —¿Qué es stan? 
 
    —Los que acaban en stan. 
 
    —Kazajistán. 
 
    —Algo así, jajajajaa, nunca me acuerdo de cuáles son. 
 
    —A veces tu ignorancia es sublime, querida. 
 
    —Y tú muy listo, querido —Eloísa le hacía burla imitando a un pavo real—Mañana iremos de tiendas, he de comprar regalos. 
 
    —¿Regalos?, ¿para quién? 
 
    —Algún recuerdo para nosotros y para la familia. 
 
    Se perdieron por las calles de las tiendas, y las siguientes, llenas de restaurantes y puestos de comida. Les impresionó la plaza Tiananmén, la encontraron totalmente  iluminada. Al día siguiente partirían a visitar los  guerreros de Terracota,  una hora de autobús y llegaron a las tres fosas donde se encuentran,  las armas encontradas junto a ellos, dos carros de bronce con sus caballos. 
 
    —Se creen pudo ser el cuartel general del ejército debido a la cantidad de oficiales de alto rango — Eloísa estaba impresionada, la escena era abrumadora. 
 
    Visitaron los Manantiales de Huáqing y la Tumba de Qin Shi Huang…  
 
    Todo en China había sido impresionante, estaban realmente tan impactados que, prácticamente, habían olvidado la tragedia ocurrida apenas unos días antes.  
 
    De regreso a casa, dos bocadillos en la máquina expendedora del aeropuerto, un taxi y el deseo que ya no podrían realizar, el de meterse en cama durante días a descansar. Se sentían agotados, en breve comenzaría la jornada laboral. Esta vez la reincorporación a la vida cotidiana sería muy dura. A duras penas entraron en su domicilio, en el suelo había un par de cartas.  
 
    —¿Qué pasa aquí? ¿Ya no tenemos buzón?, ¿nos lo han robado?, ¿por qué la gente deja cartas por debajo de la puerta? 
 
    —No sé Alfonso, déjalas, mañana las leeremos. 
 
    —Pues no te imaginarías que iba a ocuparme de esto ahora. 
 
    —No, Alfonso, claro que no. 
 
    —Bien me voy a dormir. 
 
    —Vale, yo me voy a la ducha, y me acuesto —Sonreía como siempre, su intención no era otra que la de poder abrir aquellas cartas a solas. 
 
    —No tardes, cariño. 
 
      
 
    Eloísa sintió esa sensación de tranquilidad que ofrece el hogar, tiró los tacones lejos y se quitó el sujetador, se recostó sobre el sofá y con las cartas en la mano, se durmió.  
 
    Alfonso se levantó temprano camino de su despacho, no se atrevió a despertarla, colocó una pequeña manta sobre sus pies y se fue sonriendo, en realidad conocía muy bien a Elo, sabía que no podría acostarse sin haberse leído las cartas. Había llegado tan cansada que ni tiempo tuvo de hacerlo antes de dormirse con la cabeza retorcida en el sofá. A la mañana siguiente se despertó con posturas por todas partes.  
 
    —¡Será tonto!, me dejó dormir en el sofá toda la noche, pero qué hora será…  ¡Las diez de la mañana!  
 
    Se incorporó rápidamente y enseguida estaba lista. Se enfundó  unos vaqueros y se fue a la peluquería, no sin antes abrir aquellas dos cartas, tenía pensado pasar toda la mañana y parte de la tarde acicalándose, esto le relajaba. Era su último día de vacaciones.  
 
      
 
    Querida Eloísa:  
 
    Después de haber intentado comunicar contigo por teléfono, tarea que resultó del todo imposible,  he acudido a tu casa para hablar contigo del tema del asesinato de las chicas, mas no estabas. Lola me ha dicho que  habías partido hacia China en un viaje que tenías programado por tu aniversario de bodas. 
 
    Hablaremos, cuando llegues llámame.  
 
    Amanda 
 
      
 
    Abrió la otra carta, era una nota escueta de su secretaria, ella siempre se ocupaba de todo. 
 
      
 
    Hola Elo, 
 
    Te he dejado comida en la nevera y en el congelador. Tienes unas citas anotadas en la agenda y un par de llamadas importantes que debes atender, te anoté los números. 
 
    Recuerda que me voy de vacaciones, si necesitas algo llama hoy, mañana salgo de viaje. 
 
    Nos vemos. 
 
      
 
    No necesitaba nada. Al salir de casa observó detenidamente la puerta de al lado, intentaba olvidar la frustración que sentía al no haber podido hacer nada  por salvar la vida de su amiga Susana. Por más que intentaba averiguar qué era lo que había ocurrido, no lo conseguía. La mañana de la muerte de las chicas, no se encontraba en casa. No había podido escuchar nada, se sentía muy mal por eso.  
 
    Había llegado a casa a mediodía, dispuesta a relajarse y preparar su ensalada. 
 
    Al llegar al portal se encontró con la policía. 
 
    En el descansillo había mucha gente, además de los policías vestidos de uniforme, entre ellos  alguna mujer. 
 
    Preguntó qué era lo que había ocurrido. Nadie le respondía, se puso muy nerviosa. Ernesto estaba allí, sentado en un escalón, junto al perro, con la cabeza entre las manos, apoyada en las rodillas. No quiso hablarle, parecía hipnotizado.  
 
    Aguardó allí, sentada a su lado, durante al menos una hora. Un policía la llamó y le hizo algunas preguntas. No pudo responder a nada. Sólo acertó a decir, “acabo de llegar, vivo al lado”. 
 
    Durante mucho tiempo hubo de recordar lo acontecido esa mañana en casi todos sus sueños; muy a su pesar no había podido hacer más, solamente acompañar a Ernesto, en su dolor, durante un par de horas.  
 
    —Ernesto, ¿puedes decirme qué ha ocurrido? 
 
    Él levantó la vista y la miró fijamente. 
 
    —¿No lo sabes? Sus ojos estaban hinchados y llorosos. 
 
    —No… Dime, ¿qué pasa aquí? 
 
    —Están muertas. 
 
    —¿Quiénes están muertas? 
 
    —Ellas, las dos. Mi hermana…  
 
    —¿Tu hermana? ¿Qué dices? —Él rompió en llanto, no podía hablar. 
 
    —Y quién más, dime, habla, ¿quién? 
 
    —Apenas acertó a decir su nombre, muy bajito…  Susana. 
 
    —Pero qué dices, ¿cómo que Susana?, ¿estás loco? ¿Dónde está el bebé? 
 
    —La niña está con Lola, no estabas en casa, tuve que telefonearle. 
 
    El perro no se separaba de él. 
 
    A partir de ese día Eloísa sufrió una serie de pesadillas, más adelante un sueño recurrente que no la dejaba en paz. 
 
    Desconectó  ese recuerdo angustioso. Pudo resistir la tentación de salir corriendo y, tragando saliva, llamó a su puerta. Se oía el volumen alto del televisor y los ladridos del perro, sabía que Ernesto estaba allí. Insistió y esperó un tiempo adecuado. Ya había desistido y se dirigía hacia el ascensor, cuando,  inesperadamente, se abrió la puerta. Giró lentamente la cabeza  y le vio allí, impertérrito; barba descuidada de varios días, muy canosa, como si el tiempo que había pasado desde lo sucedido se hubiera convertido en años de vejez para él. Sus ojos denotaban tristeza, sus hombros caídos y su tez alicaída mostraban una profunda tristeza.  
 
    Ernesto la miraba como a una desconocida. 
 
    —¿Estás bien, Ernesto —una pregunta que carecía de respuesta—, necesitas algo? En dónde está la niña…  
 
    —En la guardería. 
 
    —¿Puedes escucharme y entenderme?, da la impresión de que no estás bien. 
 
    ¿Por qué está en la guardería?, ¿tu madre no ha venido? 
 
    —No. 
 
    Eloísa entró en el apartamento. Se sintió impresionada por el aspecto que había tomado aquel salón, se encontró con un caos, todo estaba por el medio, y muchas cosas tiradas por el suelo. El sofá parecía una cama, tenía mantas y una almohada.  
 
    —No he sido capaz de dormir en nuestra cama… No puedo soportar que no esté conmigo —lloraba desconsoladamente. 
 
    —Ernesto, es normal que te sientas así de mal. Intentaré ayudarte con esto, te recogeré cosas por aquí. 
 
    —Mi madre se encuentra muy mal, la mujer es mayor y no puede superar la muerte de mi hermana.  
 
    —Dicen que una madre nunca lo supera. Lo siento mucho, Ernesto. 
 
    —Lo sé. Mi madre es una mujer muy fuerte, pero yo…  no podré. 
 
    —Claro que podrás, no te queda más remedio, tienes una niña y es de tu entera responsabilidad. 
 
    El silencio podía oírse e incluso medirse. 
 
    —Vendré luego por aquí, Ernesto, descansa. 
 
      
 
    Salió del apartamento muy nerviosa.  Después de haber ocupado toda la mañana  con sus tratamientos  de recuperación de belleza, relajada, y una vez preparada para ser vista en público, se dirigió al bar. Allí  se reunía normalmente con sus amigos,  siempre había alguien conocido. Era un lugar peculiar. A la entrada, de frente, estaba la barra. Un camarero de baja estatura, con bigote, que llevaba allí casi cuatro años, servía sin dilación. Utilizaba una tarima para alcanzar el mostrador, le quedaba muy alto. Las mesas eran  antiguas, casi todas de mármol blanco y rectangulares excepto una, redonda y más grande, que se situaba al fondo.  
 
    En cada mesa un personaje digno de ser observado. 
 
    Entró directamente hacia el fondo, muy despacio, allí se sentía segura. A cada paso observaba los personajes, eran los mismos de siempre. En una mesa tres chicos tocaban música, dos de ellos la armónica y otro un acordeón, elemento extraño en ese lugar. A la derecha un matrimonio escuchaba delante de unas tazas de café o de chocolate. Mari, la camarera, estaba ordenando los periódicos y también estaba allí aquel chico de todas las tardes, el escritor. Ese día parecía estar inspirado, no paraba de escribir. Doña Francisca, la vecina, ya muy mayor, con su pequeña gata en brazos; de vez en cuando le hablaba, la acariciaba y le daba trocitos de una galleta que ella agradecía gustosa. 
 
    Los universitarios al fondo, completaban el cuadro. Ocupaban la mesa redonda. Comentaban como si estuvieran colaborando juntos en algún trabajo o algún examen, entre libros y algunos apuntes. Se sentó a su lado. Los estudiantes la observaban de reojo, comentaban en voz baja. Por fin llegó alguien y una sonrisa le iluminó la cara. Le vendría bien charlar con su vecina. Pasaría un rato agradable de conversaciones de chicas. Esa noche no dormiría tranquila. 
 
    —Hola, y tú tan sola...  
 
    —Hola, acabo de llegar, somos las primeras. 
 
    —Ha quedado una tarde maravillosa. 
 
    —Sí, una tarde preciosa. Mañana comienzo a trabajar.  De regreso de las vacaciones siempre me atormenta la idea de sujetarme de nuevo a horarios. 
 
    —¡Un trauma regresar al trabajo! —La vecina se expresaba con sorna, mientras se quitaba la chaqueta—. Lo que se llama depresión postvacacional, Eloísa. A ver, cuéntame de China, estoy expectante. ¿Qué tal el viaje?, seguramente que os habrá impresionado.  
 
    —Sí, hemos llegado impactados. 
 
    —¿Qué tal Alfonso?, estabas preocupada por si no le agradaba, aunque eso me parece imposible. 
 
    —La verdad es que Alfonso es un encanto, es divino. Le daba pereza hacer un viaje tan largo, sin embargo le encantó. Estamos fascinados. Pero no es de Alfonso ni del viaje de lo que quisiera hablar, sino de Susana ¿Tú entiendes lo que pasó? A veces tengo pesadillas, sueño con ella. 
 
    —No tengo ni idea, yo tampoco estaba en casa esa mañana. 
 
    —Yo no creo que hubieran discutido, ellas tenían buen carácter y se llevaban bien. Se conocían perfectamente, una a la otra, y se respetaban. 
 
    —Mira, viene Lola hacia aquí. 
 
    —Hola, chicas —Lola llegaba con el cigarrillo en la mano, como siempre, en una época en la que estaba permitido fumar en las cafeterías y en todas partes.  
 
    —¿Qué te pasa, Lolita? —Elo quería enterarse de todo, siempre estaba al día en cotilleos—, ¿venías a por tabaco y nos viste aquí? 
 
    —Estoy aburridísima, chicas, siento que los años pasan, las costumbres permanecen y se aferran a mí, la vida se hace monótona, constante. La vi pasar como un tifón. Siento el paso del tiempo en mis arrugas. ¿Cómo llegamos a esto?, nosotras éramos jóvenes. 
 
    —Sí, querida, como todo el mundo. Una cosa te digo, somos unas niñas, no llegamos a los treinta —añadió la vecina de Eloísa, haciendo gestos de incredulidad. 
 
    —¿Te has percatado del olor a hierba?, está recién cortada, fíjate en la placita de delante —Apostilló Eloísa, aludiendo claramente a su escasez de olfato debida al tabaco. 
 
    —No, no huelo nada. 
 
    —Debes dejar de fumar, es malo para tu olfato, Lola. 
 
    —Casi todo es malo para la salud, excepto cumplir años, claro.  
 
    —Me apetece regresar a Lisboa —Marisa cambiaba de tema—. ¿Os acordáis de aquel chico que conocí?, era guapísimo. 
 
    —Sí, y tristísimo, era el chico más aburrido que he conocido nunca —Lola siempre buscaba un punto negativo. 
 
    —Era muy pausado, recuerdo su voz entre las yemas de mis dedos. 
 
    —¡Qué romántica! 
 
    —Y su sonrisa pícara, mezclada con aquel gesto tan atractivo. 
 
    —Eso es nostalgia 
 
    —No, es amor Lolita —se defendía Marisa, que parecía enamorada. 
 
    —¿Amor?, si le conociste sólo durante una semana. 
 
    —Pero me enamoré. 
 
    —Pues no sé de qué.  
 
    —Calla, me estás hundiendo. Me enamoré de sus hoyuelos, de sus ojos, de sus manos. Sus murmullos aturdían mi corazón.   
 
    —Se pasó el tiempo en un sillón, allí sentado mirando al mar. 
 
    —Leyendo... estaba morenito, le cogió el sol ¡Guapísimo! 
 
    —Un aburrido. 
 
    —Chicas, ¡amo las noches que me permiten ver la luna y el brillo de las estrellas!  
 
    —Me recuerda una canción antigua, Marisa. 
 
    —Lola ¿me estás llamando vieja? 
 
    —No, no, nada más lejos de mis pensamientos. 
 
    —¡Ah!, bueno, porque tú lo eres más que yo, me llevas dos meses, te lo recuerdo. Y ¿sabes lo que te digo?, que la vida es bella y hay que disfrutarla, pasa enseguida. 
 
     Entre sus vecinos le habían puesto un mote, “Antoñita la fantástica”.  
 
    —Dímelo a mí —añadió Elo, entre dientes—. A ver chicas, yo quisiera hablar de Susana, ¿qué creéis que ocurrió? 
 
    —Hubo discusión, seguro —Lola hablaba con contundencia. 
 
    —Yo opino lo mismo. —La vecina estaba acostumbrada a escuchar  discusiones en aquella casa, incluso de madrugada. 
 
    —No me creo que una matara a la otra, me parece imposible, no creo que la discusión hubiera sido entre ellas dos —Eloísa se expresaba con rotundidad. 
 
    —Ernesto no estaba en casa en el momento de los asesinatos. ¿Adónde podría haber ido? 
 
    —Se llevó el perro y se fue a buscar el coche, eso dicen; él dijo que había ido a la farmacia, pero seguramente mentía. Le preocupaba el coche —La vecina había estado pendiente de todo lo acaecido posteriormente al asesinato. 
 
    —¿Y por qué crees que discutían?, Elo ¿Porque se iba de viaje contigo? 
 
    —No lo creo, Lola, sólo iríamos un día o dos. Paqui estaba encantada de quedarse con la niña. Por otro lado Susana nunca se hubiera enfrentado. Si  Ernesto no estuviera de acuerdo no vendría, él acababa de salir del hospital. 
 
    —La cosa está difícil. Todo esto es muy extraño, Elo. 
 
    —La noche anterior estuve en su casa, me quedé para cuidar del bebé y del perro. Me pareció que alguien manipulaba la cerradura, miré de reojo al perro, ladraba bajito y movía el rabo; por su actitud supuse que era alguien conocido, así que no le di importancia. En ese momento, sin luz en las escaleras, deduje que tal vez sería un vecino equivocado de puerta, a cualquiera le habría ocurrido. Por si acaso no abrí. 
 
    —Deberíamos de contratar a Fervenza —Lola siempre pensaba de forma práctica. 
 
    —Cobrará muchísimo…  
 
    —Sí, seguro, yo sola no puedo permitírmelo, pero entre las tres… y si convencemos a los chicos —A Eloísa le agradaba la idea de contratar a un detective. 
 
    —No —Lola no quería saber nada de incluirlos a ellos en el tema, a Eloísa no le resultó extraño—, rotundamente no, nada de maridos. 
 
    —Vale, ¿podemos costearlo solas? 
 
    —Claro que sí —Lola poseía una fuerza innata y  una gran seguridad en sí misma. 
 
    —Echo de menos a Amanda. 
 
    —Me dijo que se iba con su marido de viaje, Elo, me contó una historia increíble de celos, creo que —esto no le extrañaba a Eloísa—  durante mucho  tiempo no la veremos por aquí, me dijo “me llevaré a Ferdinando lejos de esa furcia, he de sacarlo de la ciudad. A los dos nos irá bien un crucero”. 
 
    —¿Quién es “la furcia”?, Lola. 
 
    —Ha dicho “Ángela”, creía que te lo había contado ella. 
 
    —No lo recuerdo, tal vez sí. Me vuelve loca con sus historias de celos, ya no le presto mucha atención. Por cierto, no me gustan nada los barcos —Eloísa nunca había viajado en nada que flotara— me moriría de miedo si tengo que dormir en uno de ellos. 
 
    —Es muy divertido y tienen muchas actividades, puedes moverte y divertirte a tu antojo por el barco, tienen tiendas, discoteca... casi todo, incluso bingo. 
 
    —¿Cuántos días se van? 
 
    —No sé. Os diré lo que haremos,  pediremos una cita con Fervenza, lo dejaremos listo.  
 
    —Ya os encargáis vosotras del seguimiento, me vais contando, no entro en eso.  Marisa no había tenido demasiado contacto con Susana. No quería meterse en gastos y problemas. 
 
    —De acuerdo, iremos tú y yo, Elo. Seguramente contaremos también con Amanda. 
 
    —Le llamaré pero es un hombre muy ocupado, no nos dará cita enseguida.                 
 
    Confiaban en una buena investigación de la mano de Fervenza. Pocos como él conocían los secretos del negocio que manejaba, lo dominaba con destreza y en profundidad. Con más de cuarenta mil horas de trabajo, había estado en todas las partes del país, en ciudades y  pueblos. Era creador de escenas, un teatrillo era su vida; solicitado por el público en general fue mostrando poco a poco su valía. Su nombre, que apenas nadie conocía, era muy corriente. Por eso utilizaba un apodo “Fervenza”, así le llamaban y así era conocido en todas partes. Había sido militar en sus tiempos jóvenes, tras horas eternas de guardia a sus espaldas, había visto de todo, y aprendido de casi todo. 
 
    Su despacho, carente de orden, contaba con unas “cincuenta mil obras de arte” sobre la mesa; un teléfono de rueda, un móvil enorme muy antiguo que él quería conservar como un recuerdo, un par de tijeras y unos buenos montones de documentos; en las paredes sucias o ajadas por el paso del tiempo, ya ni se sabe, permanecían los recuerdos de sus “batallas”. 
 
    Fotografías de personajes famosos, pósteres de revistas y trozos de artículos de periódicos, se acumulaban como cuadros de pinturas impresionistas llenando el espacio de colorido, escudos y banderitas de los países recorridos, sus viseras, sus sombreros… y su colección de soldaditos de plomo. 
 
    Todo un museo acogedor donde Fervenza se sentía a gusto y lograba unir o hilar su pensamiento y su lápiz; enemigo del ordenador escribía ideas en una pequeña libreta, le acompañaban las musas; como un gran adivinador utilizaba la historia y la psicología, intentando descifrar jeroglíficos y rompecabezas con su mente, encajando pieza por pieza la información recogida cada día. Junto con fotografías tomadas en la escena y algunas notas, hacía su composición y actuaba como en un pequeño gran teatro. 
 
    Su camisa siempre era de color beige, beige con rayas beige, beige con cuadros marrones, beige con estrellitas blancas...  Mediana altura, grueso y de sangre muy ardiente; por su estilo elegante y mágico fue siempre el más solicitado. Apreciado por su clientela, comenzó a ser todo un personaje conocido. Llegó la fama. Delante de una caña y un pincho, contando sus proezas, se buscó una buena reputación. Fervenza, siempre insobornable y en el anonimato, era “un tío legal”.  
 
    Tras una llamada telefónica había centrado su mente en una sospecha de suicidio. En ella le encomendaban un caso que debía resolver; se trataba de una mujer que había sido maltratada, en ese momento estaba todavía en el hospital. Debía  investigar el fallecimiento del maltratador, su marido. Suicidio o asesinato...   
 
    <<¿Qué habría sucedido para que ese hombre hubiera querido quitarse la vida? —pensaba un solitario Fervenza. Se observaba en el espejo de un cuarto de baño, gastado de tanto usarse, pues Fervenza se habría visto en él millones de veces por las mañanas y millones de veces por las tardes, era obsesivo con su imagen, pulcro, y se gustaba como un narcisista.  
 
    Un coche reluciente le esperaba a la puerta, le gustaban los coches grandes, impolutos, y que brillaran. 
 
    Su puntualidad fue absoluta, llegó acompañado de su secretaria, muy estirada y muy coqueta ella, las gafas colgando de una cadenita y aquella sonrisa burlona. Usaba el carmín de color rojo, casi siempre  pegado a los dientes, un bloc y un bolígrafo para tomar notas que luego Fervenza ni siquiera leería. Sin embargo este hecho le daba mucho empaque. 
 
    Cuando vio aquella mujer a la que debía investigar, observó que era joven y que, por su crucifijo, adivinaba de origen católico. A simple vista era una mujer dulce como un querubín; su marido había fallecido, un hombre feo, sudoroso, y rico, que parecía haber sido extraído de alguna novela de Charles Dickens. Él había padecido una larga enfermedad que en síntesis, no fue la causante de su fallecimiento. La duda consistía en averiguar si se había suicidado o bien lo habían asesinado. Cuando Fervenza llegó, ella permanecía junto a la ventana, triste por su sino, sola de nuevo. Unas mujeres se encontraban a su lado; se apreciaban distintos sentimientos, envidia, pena, desconfianza o celos quizás. 
 
    Dos enfermeras sonreían cuando vieron entrar a Fervenza, y con sonrisa cómplice, junto a las escaleras, observaban a tan llamativo personaje. Entraba en aquel hospital con la completa seguridad de tratar con una mujer traumada, mas no con la idea de que ella fuera una loca que le hubiera asesinado, ni mucho menos.  
 
    Permaneció media hora antes intentando sonsacar a la enfermera, de forma muy amable, como siempre, acerca de la situación de Eva.  
 
    Todavía estaba aturdida y no conseguía hilar sus pensamientos. Incluso había olvidado personas que habían formado parte de su vida; de algunos recordaba sólo su nombre y de otros sólo sus caras o su voz. Lentamente iba recuperando su memoria.  
 
    La herida comenzaba a cicatrizar, nunca se imaginó que él intentaría matarla. 
 
    Siempre había sido un poco celoso, al principio incluso le hacía gracia esa chispita de celos, que parecían ser un toque de atención, le halagaba, mas se fue acrecentando y comenzó a ser desagradable.  
 
    Todo se inició con un buen escote sobre un vestido, piernas cruzadas en la barra del bar. Una terraza al sol y unos chicos observándola, desde aquel día no cesó. A veces la insultaba por un  bikini otras por una falda,  siempre obsesivo y vigilante, la acosaba sin piedad. Después de las discusiones solía llegar sonriente, con flores o bombones en sus manos, se excusaba con palabras bonitas, temía perderla.  
 
    Pronto se olvidaba y regresaba al mismo comportamiento anterior. En más de una ocasión se presentó en su trabajo e incluso en cualquier centro comercial.  Eva estaba agobiada pero siempre le perdonaba.  
 
    Sin embargo, algunas noches él salía sin mediar palabra y no regresaba hasta altas horas de la madrugada, Eva desconocía sus actividades, no le importaba en absoluto a donde fuera ni con quien estuviera. Su agobio era tal que no sólo disfrutaba de esa soledad cuando él no estaba sino que, en el fondo, deseaba que no regresara jamás. 
 
    Aquel día fatídico, la vio entrar en un edificio, donde ella acudía a sus clases de inglés. Algo que ella no le había contado, pues no le permitía acudir a ningún lugar en donde hubiera hombres. Aguardó en la escalera y cuando ella bajaba la apuñaló con un cuchillo, en su mente retorcida intuía que ella se relacionaba con otros hombres. El cuchillo entró directo, clavándoselo muy cerca del corazón.  
 
    Tuvo suerte de llegar con vida a urgencias.  
 
    Cuando despertó, en la UCI, el hospital estaba frío y silencioso, la ciudad ya dormía. Se asustó. Una hora después vio morir a una persona que estaba a su lado, le impactó.  
 
    Una voz le susurró: 
 
    —Necesitamos contactar con su familia. ¿Su marido? 
 
    —No, por favor, no… no le llamen. No dejen que él se acerque a mí, quiere matarme.  
 
    No imaginaba que él hubiera fallecido. Aparentemente fue víctima de su arrepentimiento, y, percatándose de su error, se suicidó, ingiriendo algún producto. 
 
    Ella se enteró poco después, en el hospital, a través de su médico. Ni una sola lágrima rodó por sus mejillas. 
 
    Poco a poco comenzaba a olvidar, perdía la memoria progresivamente. 
 
    La enfermera desconocía detalles más allá de lo que ocurría en el hospital y de las reacciones de ella, no podía ofrecerle mucha más información a Fervenza. 
 
    <<¡Parecía tan inocente y bonachón! —pensaba Eva observándole.  
 
    —¿Todo tranquilo? —preguntó nada más llegar —. Sus amigas, seguramente, están al corriente de sus pasiones  secretas —intuía Fervenza. 
 
    Ante el asombro de todas las personas presentes, Fervenza hablaba muy rápido, al tiempo que observaba de soslayo su crucifijo. Conocía su significado, representaba el hecho de disponer de una perspectiva que trasciende a toda realidad y en la que toda realidad adquiere significado y sentido. Él también llevaba un crucifijo en una cadenita, colgada de su cuello, que relucía en su pecho cuando se desabrochaba la camisa.  
 
    Después de unas semanas frías y grises, Eva llegaba poco a poco a la realidad. Aquel día había salido el sol y un rayo entró por una pequeña esquina de la persiana, iluminó su cara sonriente, recuperada notablemente.  
 
    Fervenza no esperaba encontrar ningún elemento escabroso en Eva, pero debía pasar el examen recomendado para estas ocasiones. 
 
    —¿Por qué razón le llaman Fervenza? —Eva elucubraba, será que las ideas le duelen, le bullen, una inquietud le desborda como una catarata, quizás es el nombre de un río—, dígame. 
 
    —Fervenza es un mote, mi verdadero nombre es muy corriente —sonreía. 
 
    Él desconfiaba porque los rumores no cesaban, sin embargo se decía que ella fue un querubín durante su enfermedad, y una mujer fuerte. ¿El arte de matar con vino?, imaginaba Fervenza, quizás ella hubiera puesto veneno en algún vino de la pequeña bodega de su casa, tal vez mucho antes de que él hubiera pretendido asesinarla. ¡Genial!  ¿Despecho?…  
 
    —Dígame, Eva, ¿tiene usted hijos? 
 
    —No he tenido hijos, la mala fortuna y una enfermedad después, hizo que no pudiera tenerlos —Un calcetín de cada color, observaba Eva, es extraño, ¿acaso nunca se para un rato a mirarse en un espejo?, no lo creo, tiene pinta de presumido, seguramente lo hace a propósito para que le miren ¡Inaudito!—. Nunca lo conseguí, pero tampoco quise adoptar otros métodos. No he tenido, tampoco, demasiado interés. 
 
    —Se ha quedado usted muy sola.  
 
    Pudiera ocurrir que Eva hubiera sido una mujer maltratada a lo largo del tiempo, o quizás no... Habría que averiguarlo. La muerte de su esposo tiene todas las características de un envenenamiento pero sospecho que no le mató. Tal vez sea cierto que se suicidó. 
 
    Se despidieron amigablemente, Fervenza pasaría de nuevo por el hospital en una segunda visita. 
 
    Eva no era el único caso que atraía la curiosidad de Fervenza. Había recibido otro encargo, se trataba de esclarecer la pérdida y el posterior encuentro, presuntamente casual, de una cantidad de dinero importante que, aparentemente, no tenía dueño. Podría llevar ambos casos al mismo tiempo.  
 
    Este nuevo le resultó muy gracioso, acostumbrado a resolver crímenes y otras “delicias” similares. La supuesta propietaria del dinero, Doña Inés, lo había escondido en un cubo de basura, que tenía su historia. Ella misma reconoció, días después, que no había sido el lugar adecuado.  
 
    Ese cubo había sido adquirido con una finalidad totalmente diferente. Los chicos, ocho eran los hijos de Inés, lo llenaban con vino tinto, refresco de naranja, frutas y demás, para hacer sangría. Adquirieron también una pala muy larga, con la que le daban vueltas. Salían unas sangrías estupendas, de las que daban buena cuenta con sus amigos, que eran muchos, durante las noches de verano. Invitaban a multitud de chicos que se reunían en la casa hasta altas horas de la noche. Estas eran muy calurosas, las ganas de fiesta muchas y los invitados muy variados, entre ellos sus primos. Uno de ellos, Alfonso que acudía con Eloísa. También acudía Paqui, la hermana de Ernesto con él y su cuñada Susana, que también estaba invitada. En realidad su nombre era Francisca pero a ella no le gustaba, así que cuando llegó a la universidad le dijo a todo el mundo que se llamaba Rosi, y todos creían que Rosa era su segundo nombre. Los tres, junto con Lola,  eran del mismo pueblo y siempre se llamaron primos, el parentesco venía de unos bisabuelos maternos, parientes de toda la vida. 
 
    Eloísa, muy a su pesar, se encontraba cada año con la antigua novia de Alfonso, Ángela, ella se había casado con un primo de Alfonso, Enrique, otro hijo de Inés, Alfonso les habían presentado. También acudía Nacho, el único hermano de Ángela, por quien tanto había suspirado Alfonso cuando era un adolescente. Los hijos de Inés se llevaban pocos años, cada uno tenía sus propios invitados. Las fiestas se multiplicaban en número. Ponían música con sonido muy alto, se remojaban en la piscina, y, en definitiva, armaban algunas fiestas de verano. Este era, en fin, el oficio del cubo, el de contener las sangrías para las fiestas. 
 
    La señora en cuestión, Doña Inés, se encontró con una ingesta cantidad de dinero, que no sabía muy bien donde esconder, pues no quería dar explicaciones de su procedencia. Momentáneamente encontró lugar adecuado en el cubo de la sangría así llamado por sus hijos. Inés dio por hecho que, a esas alturas, las fiestas del verano habían finalizado y que el dinero estaría allí a buen recaudo hasta la próxima temporada. Ni se le pasó por la cabeza que el susodicho se fuera a utilizar para ningún otro menester. 
 
    Uno de sus hijos se compró un apartamento con la intención de continuar sus pequeñas fiestas de independencia durante el invierno, y las relaciones íntimas con su novia. Ambos decidieron pintarlo, se sentían ilusionados por hacerlo personalmente, necesitaron un recipiente suficientemente grande al objeto de llenarlo de pintura. Pretendían realizar en él  las mezclas para obtener el color adecuado,  sería muy cómodo porque además se ayudaría de la pala gigante. Dicho y hecho, eso hicieron él y su novia, quien le acompañaba en tal historia. Apresurándose para ayudarle, como buenos compañeros de faenas, aparecieron sus amigos. Necesitaron el cubo de las fiestas.  
 
    Doña Inés, que no se percató de nada, estaba completamente segura de su escondite y muy tranquila permanecía en la más absoluta ignorancia. No se hubiera enterado de no ser por aquella tormenta, propia de la época, que la obligó a acudir al cobertizo. Había permanecido delante de su chimenea, en su salón muy elegante y sofisticado, leyendo un libro de sus “ancestros”, que le apodaban sus hijos. Resultó que comenzó a caer agua a raudales encharcando la parte baja de la casa. Hete aquí, que en medio de la tormenta, se le ocurrió que pudiera ser que el cubo de las fiestas, ahora el del dinero, saliera rodando. Tomó la iniciativa de salir en posible rescate del dinero. 
 
    La cantidad era muy grande, asegura ahora Inés. Se vistió con botas y ropa de agua apropiada y fue en busca del cubo. Cuando llegó observó que no estaba en su lugar. 
 
    Ya de entrada le extrañó que el cobertizo no estuviera inundado, lo cual ratificaba la idea de que el cubo no había salido rodando.  
 
    Regresó a casa, se dio un baño caliente y se metió en la cama muy disgustada.  
 
    Pasó toda la noche elucubrando, imaginaba al ladrón, quizá fuera uno de sus hijos o tal vez un empleado, no quiso llamar a la policía porque no quería dar explicaciones de la procedencia del dinero y porque no quería culpar de algo tan atroz a ninguno de sus hijos.  
 
    A la mañana siguiente, desayunó poco y con muestras de haber enfermado.  
 
    Se tomó  un té  imaginando qué podía haber sucedido. No atinaba con el culpable. No tenían ni idea de lo que le estaba hablando, o mejor dicho gritando, su madre. Uno de ellos desayunaba a su lado. 
 
    —No entiendo nada, mamá, dices que metiste un dinero en el cubo de las fiestas y que el cubo no está, ya me contarás por qué metes dinero en un cubo de plástico y no lo metes en la caja fuerte. 
 
    —Porque no quería que lo supiera tu padre. 
 
    —Estás muy mal, a nadie se le ocurre meter el dinero en el cubo de la basura. 
 
    —No era el de las basuras, era el de las sangrías. 
 
    —Es igual, eso era un cubo de basura. Tú no piensas razonablemente bien, ¡estás loca! 
 
    —Llamaré a tu hermano, que aún no le localicé. 
 
    —Lo que me voy a reír, a ver qué te dice cuando le cuentes la historia del dinero en el cubo de la basura…  
 
    Su hijo no estaba localizable, esperó. Los minutos le parecían horas, escuchando las monsergas que tenía al lado. Cuando llegó su padre para almorzar, todavía el chico continuaba con el mismo tema. 
 
    —¡Cállate, eh!, si no quieres que le cuente yo tus cosas, que también le puedo contar de tus juerguecitas y esas cositas que crees que tienes en secreto. 
 
    Fue entonces cuando sonó el teléfono. 
 
    —Hola, hijo, qué suerte que te localizaron. Mira una cosa,  tengo un problema. No te asustes, no ha ocurrido nada en casa. Verás estoy buscando ese cubo que tenéis para las fiestas, el de la sangría, y no lo encuentro.  
 
    —Qué pasa mamá, ¿qué quieres hacer una fiesta con tus amigas?, ¿a vuestra edad? 
 
    —No, claro que no, hijo, dime, ¿sabes dónde está? 
 
    —Sí, lo tengo yo…  
 
    —¡Ah!, ¡vaya! y dime ¿no tenía nada dentro? 
 
    —No, mamá, ¡qué iba a tener dentro!, ya no quedaba nada. ¡Nos lo bebimos todo! 
 
    —Sí, ya, pero mira es que yo puse una cosa dentro y la estoy buscando. 
 
    —No había nada, lo habrás guardado en otro sitio. Lo limpiamos bien, si hubiera algo lo habría visto. Piensa donde lo has puesto, seguro que lo guardaste en otro lugar, ¿qué es lo que perdiste? 
 
    —Ya te contaré, ahora no puedo que voy con prisa. 
 
    —Vale, vale, ya hablaremos. 
 
    Nadie acudió a la policía, Doña Inés puso como excusa que no quería que surgiera lo que ella llamaba  “chismes”. En realidad no quería que su marido se enterase de la existencia de ese dinero. Su hijo apostaba porque ya había sido robado en la finca, y aseguraba que no había nada cuando él lo cogió. Le creyó, el chico no solía mentir, ella apostaba por su inocencia. 
 
    Se trataba de una señora muy mayor y algo despistada. En principio Fervenza intuye que la procedencia del dinero no es honrada, y también, incluso, puede ocurrir que Doña Inés esté algo desmemoriada debido a su edad y que el dinero aparezca en otro cubo, el de la fregona, o en algún armario entre las sábanas o los manteles. 
 
    Decidió darle un margen de dos días al caso con la intención de que el dinero apareciera sin mayores problemas. Y en estos temas estaba cuando le avisaron para acudir a un  desguace de coches, rogándole que fuera lo antes posible, se trataba de un tema urgente. Por razones desconocidas, apareció mucho dinero en una chatarrería volando a través de una máquina de limpieza previa al desguace. El dinero salía de aquel coche y lo iban recogiendo como podían, los billetes eran grandes, no se trataba de moneda precisamente, y salían muy arrugados, algunos inservibles. Los empleados solían encontrar monedas, y otras cosas, con las que se hacían alguna fiestecilla, mas aquello era extraño, la cantidad de dinero era muy grande, estaban asombrados.  
 
    El propietario del desguace estaba confuso, recibió una llamada telefónica extraña que provenía de un taller. El encargado le explicó que había llegado un aviso  desde un hospital, para que no desguazaran el coche. Un hombre, herido por un accidente, reclamaba un dinero que tenía dentro y, que debido a la  conmoción de un golpe,  no se había acordado de su existencia hasta la fecha. Su mujer había firmado los papeles para desguazarlo en el desconocimiento de que él tenía un dinero bajo la rueda de repuesto. El dueño de la chatarrería conocía a Fervenza, que, en realidad, era conocido por casi toda la ciudad, y necesitaba una opinión suya. El hombre se encontraba con un dinero que en principio no era suyo, porque desconocía su existencia cuando lo adquirió, pero por otro lado sí que lo era, pues había comprado aquella chatarra con todo incluido, el problema era que ahora se lo reclamaban y no sabía muy bien qué hacer. 
 
   
 
  

   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO V 
 
      
 
      
 
    Entre tanto, Eloísa se había decidido a telefonear a Fervenza, Lola le acompañaría. 
 
    Llegó  muy pronto, así que,  antes de acudir a su cita con Eloísa, decidió pasarse por la casa de Ernesto. Le encontró nervioso y angustiado. Esta vez le contó algo nuevo, confesó que enloquecía buscando a una mujer, ella había desaparecido de su vida en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    —Aún no me has dicho el nombre de ella. 
 
    —Ángela. 
 
    —¡Mi dulce Ángela! —Lola se burlaba de él. 
 
    —No te burles. 
 
    —Y dime Ernesto, ¿qué harás ahora? 
 
    —Nada, absolutamente nada hasta encontrarla. Tú eres mi amiga, necesito ayuda, no tengo a quien recurrir. 
 
    —La mentira tiene las piernas cortas. 
 
    —¿Qué pretendes insinuar?, no te pases. 
 
    —Nos conocemos desde hace muchos años, Ernesto, desde que éramos niños. 
 
    —No lo entiendo, de pronto desapareció, ¿te lo puedes creer?, comentaba Ernesto sirviéndose una copa de coñac, necesito escuchar su voz, sus palabras, temo que algo grave puede haberle ocurrido. 
 
    —No creo que le haya ocurrido nada grave.  
 
    —Necesito encontrarla. 
 
    —Quizás otro esté a su lado, ¿lo has pensado?  
 
    —Cómo decirte, mi querida Lola, no...  
 
    —Entiendo. 
 
    —Se hubiera despedido —Ernesto insistía en el tema; Lola, escéptica, le observaba e  intentaba averiguar qué ocurría entre Ángela y él—, la noche del accidente habíamos estado juntos, discutimos sobre tonterías, pero todo estaba bien. Algo le ha ocurrido. He intentado buscar a su marido pero no contesta, tal vez se encuentre fuera del país. Esto es muy raro. 
 
    —¡Ah! ¿Está casada? 
 
    —Está casada con un primo de Alfonso. 
 
    —Ya, ya sé quién es, ya sé de quién me hablas. ¡Ángela! 
 
      
 
    Fervenza permanecía en la chatarrería cuando le avisaron a través de aquel aparato, que por aquel entonces se utilizaba mucho, “el busca”.  Se sorprendió de aquella llamada. ¿Qué podía ocurrir para que ella le telefoneara? Le pareció extraño. De todas formas esa mujer era tan guapa que no tendría reparos en recibirla. Incluso siendo ella la esposa de su mejor cliente, le daría cita en su despacho, la escucharía, seguramente no sería más que alguna tontería. En el supuesto de que ella, en un alarde de prepotencia, pretendiera que trabajase a escondidas de su esposo, él rechazaría el caso rotundamente. No sería ético. ¡Aquella mujer! no desperdiciaría la ocasión de recibirla aunque sólo fuera para regocijarse. 
 
    No esperaba Fervenza aquella escena, le dejó impresionado.  
 
    Una entrada triunfal, dos bellezas.  
 
    —Buenos días, Fervenza, he de agradecerle que nos conceda usted su tiempo de forma tan rápida, sabemos que está muy ocupado. 
 
    —Buenos días, Eloísa, me alegro de verla siempre tan guapa. 
 
    —Gracias Fervenza, siempre tan galante. Le presento a mi amiga Lola, estamos aterrorizadas con algo que nos ha ocurrido. 
 
    —Hace mucho tiempo que no veo a su marido, quizás desde hace seis meses.  
 
    —Está como siempre, trabajando, con sus viajes por semana que le agotan.  
 
    —Dígame exactamente cuál es el motivo que las ha traído hasta aquí. A veces las cosas no son tan aterradoras como pensamos. 
 
    —Se trata de algo delicado, mis amigas y yo deseamos que este problema, que nos preocupa tanto, se quede en la intimidad. Entre nosotras tres. 
 
    —Son ustedes tres…  
 
    —Sí, verá, nosotras éramos cuatro amigas, una de ellas ha fallecido y estamos muy preocupadas. 
 
    —¿La cuarta? 
 
    —¡Ah!, si, disculpe, Fervenza, ella está de viaje con su marido, regresará en unos días. 
 
    —Y bien, ¿qué le ha ocurrido a su amiga? 
 
    —Falleció de repente por causas desconocidas. Su marido había estado ingresado, le dieron el alta, llegó su hermana con unos días libres…   
 
    —Cuando él estaba de alta, y en casa apostilló Lola. 
 
    —Sí, es cierto, y vino para cuidarles. 
 
    —La hermana de él, supongo —preguntaba Fervenza con mucha paciencia. 
 
    —Sí, sí, claro la hermana de él, para cuidarle a él y al bebé. Nuestra amiga se vendría a pasar un par de días conmigo, una pequeña excursión, en eso habíamos pensado. 
 
    —¿Y falleció de repente? 
 
    —Sabemos que la hermana de él, que utilizaba dos nombres, Rosa o Paqui, según le convenía, salió con el bebé de paseo y que no tenía pensado venir a comer a casa. Les dejó solos para que pudieran tener un poquito de intimidad, sin el agobio de la niña. 
 
    —¿Qué pasó con su amiga?, díganme. 
 
    —Susana se murió. 
 
    —Ya, ya me lo dijo usted, pero como murió. 
 
    —Sí, sí, le explico. Rosi salió apresuradamente del local donde estaba comiendo con el bebé; incluso, con las prisas, olvidó pagar la cuenta y el camarero hubo de llamarle la atención. Lo sabemos porque es conocido. 
 
    —Bien, y ¿qué más ocurrió? 
 
    —Suponemos que llegó a casa en taxi, porque el camarero la vio salir de uno. 
 
    —Sin embargo, pudo subirse a un taxi y no irse a casa.  
 
    —Efectivamente, Fervenza,  pero la hora de la muerte coincide. 
 
    —¿Pero la fallecida no era su otra amiga? 
 
    —… Son dos las fallecidas —replicó Lola.— 
 
    —A ver que me entere, ¿la del taxi también está muerta? 
 
    —Sí, las dos están muertas. Se supone que Rosi se fue a casa apresuradamente pero no sabemos el porqué. Y más tarde la policía las encontró muertas. Dieron como resultado que Susana había matado a Rosi y que luego se dio un golpe en el baño y se murió. 
 
    Fervenza guardaba silencio, le gustaba escuchar con tranquilidad. 
 
    —Nosotras no lo creemos, en realidad nadie lo cree. Intuimos que la idea de irse de viaje un par de días, podría haber provocado una discusión entre el matrimonio, pero eso tampoco lo sabemos seguro. 
 
    —Tal vez no. Ellos quedaron a solas como dos tortolitos, puede ser que ella le convenciera con esas armas que tienen ustedes, las mujeres, y que la policía esté en lo cierto. 
 
    —Ellas eran buenas personas, se llevaban bien dentro de lo que es la relación de familia, no eran mujeres agresivas en absoluto. No creemos que se hayan peleado entre ellas, además no había motivo para ello. Rosi estaba encantada de quedar con su sobrina y su hermano. 
 
    —… Si su hermana creyera que él no estaba bien atendido seguramente se hubiera dado más prisa y hubiera llegado durante su estancia en el hospital. Díganme, ¿han notado algo raro en la actitud del marido de la fallecida? 
 
    —Se ha vuelto huraño —Lola, más que nadie le conocía, se habían criado en el mismo barrio—. Siempre fue muy sociable, inquieto, le gustaba mucho salir, no sé si me comprende, no era un hombre asentado, nunca lo fue. De niño jugaba al fútbol, faltaba a clase a menudo, los fines de semana se emborrachaba y algún que otro disgusto le dio a su madre. Es cierto que nunca se metió en problemas graves, en general podría decirse que fue un joven muy activo pero buena persona. Él necesita gente alrededor. En este momento creo que se ha buscado otro problema, está desesperado buscando a una mujer, Ángela, la conocemos.  
 
    —Pero él está viudo ahora. 
 
    —Sí, él sí, pero ella no, está casada con un primo de mi marido —apostilló Eloísa. 
 
    Fervenza se acariciaba el bigote. 
 
    —A nosotras también nos parece extraño, lo normal es que nos necesitara, que estuviera con sus amigos, que viniera su madre y se hiciera cargo de la niña, no sé, esas cosas son normales cuando una persona pierde a su pareja, pero este hombre no actúa así. Se ha vuelto silencioso, oculto, no sale más que para ir al trabajo. Ha llevado al bebé a una guardería y se ocupa él de todo, le estorbamos —se explicaba Eloísa al tiempo que Lola asentía con la cabeza—ni siquiera saluda a los vecinos, sin embargo antes nos ponían a cargo de la niña para salir y nos dejaban las llaves de casa,  lo vemos todo muy extraño. 
 
    —¿Piensan que pueda tener relación con esa mujer que me comentan? 
 
    —Está desesperado buscándola, me lo ha comentado personalmente —Lola todavía estaba impresionada. 
 
    —Puede haber algún  otro motivo para buscarla, quizás sea una excusa. El tiempo juega en nuestra contra, no debemos desperdiciarlo; en estos casos cuanta más prisa nos demos, menos errores se producirán en el proceso. Usted, Eloísa, dice que no hubo testigos, ¿cómo lo sabe?  
 
    —Porque eso ha dicho la policía. En la casa no había nadie más que ellas dos, las ventanas que dan al patio pudieron haber hecho de pantallas al exterior, sin embargo no había luz, se había cortado la corriente eléctrica en el edificio. Nadie pudo haber visto nada desde la acera de enfrente. 
 
    —¿La casa tiene las ventanas a patio de manzana o es un patio de luces? Me pregunto quién desconectó la luz. 
 
    —Es un patio de manzana. Fue una avería, como le dije no había luz en el edificio. 
 
    —Esa es una afirmación muy categórica. 
 
    —Disculpe. Se fue la luz en todo el edificio cuando yo estaba en la casa. 
 
    —Supongo que salió a las escaleras a comprobarlo. 
 
    —No, no lo hice, me lo dijo Susana cuando llegó, ella subió cinco pisos caminando por las escaleras. 
 
    —Pero usted no lo comprobó, ni la vio subir. 
 
    —No… no, pues no lo comprobé, ahora que lo dice… lo cierto es que cogí dos velas del  cajón y me puse a escribir, no dudé sobre ese tema de la luz. 
 
    —¿Se puede saber qué escribía usted? 
 
    —A ver, yo estaba leyendo con la luz encendida, de repente se fue la luz, cogí las velas y me puse a escribir, me gustaba observar  los detalles del  patio de manzana, era algo original, desde mi casa no se ve. Mis vistas son diferentes a las suyas, aun siendo vecinas. El piso de al lado no da al patio. 
 
    —¿En qué lugar estaban las velas? 
 
    —En un cajón de un mueble. 
 
    —¿Las encontró usted enseguida porque ya sabía dónde estaban?, ¿o tuvo que buscarlas? 
 
    —Busqué por los cajones y las encontré enseguida. 
 
    —Desde su casa podría haber oído las conversaciones, no estaban ustedes en ese momento… supongo. 
 
    —A ver que me centre, cada vez que me pregunta algo parece que no sé contestar, es como si yo hablase con mucha seguridad y estuviera siempre equivocada.  Mire, Fervenza, esa mañana yo no estaba en casa. Mi respuesta hubiera sido “no, no estábamos en casa”, pero lógicamente usted me hubiera preguntado si Alfonso estaba conmigo. Alfonso no estaba conmigo, estaba en Londres con unos temas de promociones de unos artículos, cosas de la empresa. No me pregunte si yo le vi en Londres, porque no fui con él, ni siquiera al aeropuerto. —En ese momento Fervenza abría los ojos como platos, Eloísa, tan elocuente ella, le dejó perplejo, al mismo tiempo que Lola rompía en carcajadas. 
 
    —No se tome a mal mis preguntas. Reconozco que puede resultar agobiante de vez en cuando. Es mi trabajo recomponer todos los hechos e intentar averiguar el cuándo, el cómo, el dónde, por qué…  y otra vez, de nuevo, insistir hasta que esté todo muy claro. Además, mi querida Eloísa, si usted acude a un juicio la van a molestar muchísimo más que yo. Debe comprender que todo esto es muy necesario. 
 
    —Discúlpeme, Fervenza,  —esta vez se quedó cortada, ella misma se daba cuenta de que había respondido de forma impertinente—,  y disculpe  las risas de mi amiga —Lola se había puesto colorada—. Es usted un hombre muy serio y muy dedicado a su trabajo, entiendo que es necesario todo esto. Bien, pregunte usted todo lo que quiera. 
 
    —¿Conserva las anotaciones que hizo aquel día, cuando estaba usted escribiendo con las velas encendidas? 
 
    —Es curioso, Susana me preguntó lo mismo. 
 
    —Acerca de las anotaciones…  
 
    —No, acerca de las velas, y sí, conservo las anotaciones, y sí, estaban encendidas las velas. Las encendí con un palillo al que prendí fuego en el calentador —Lola no podía evitar reír, las respuestas de Eloísa parecían cómicas, se la veía desesperada y, conociéndola, cualquiera apostaría a que se levantaría sobrecogida por  un ataque de desesperación y saldría por la puerta —Esas anotaciones están en un cuaderno mío, en donde escribo de vez en cuando. 
 
    —Dígame, ¿conserva usted las anotaciones en la hoja donde las escribió? 
 
    —Intuía que me preguntaría eso, lo estaba esperando. No recuerdo haber roto ese papel, lo buscaré, seguramente lo tengo dentro de la libreta. 
 
    —¿Por qué intuía que le preguntaría esto?,  dígame. 
 
    Lola pidió permiso para ir al baño, con la intención de poder reírse a gusto, mas ya no hizo falta, no pudo disimular. Ambas mujeres estallaron en carcajadas, al mismo tiempo que pedían disculpas a Fervenza. 
 
    —No las encuentro muy disgustadas por el fallecimiento de sus amigas, lo cierto es que se lo toman ustedes con mucha calma. Señoras, se trata de ¡dos muertes! En fin, es mejor que dejemos esto para otro día. 
 
    — Por favor no se enfade usted, teníamos necesidad de reír —Lola sacaba pañuelos de papel de su pequeño bolso para las dos, y se explicaban mientras secaban las lágrimas y se sonaban. 
 
    —Qué pena que tengan que irse tan pronto, lo siento pero tengo una cita en cinco minutos… En este momento estoy investigando dos casos al mismo tiempo, aunque confieso que uno de ellos no me preocupa en absoluto y el otro es un tema muy fácil. De todas formas llevan su tiempo. 
 
    —Oh, sí, bien, gracias, ya nos vamos. Le telefonearé. 
 
    —No, no, yo le telefonearé en cuanto pueda. 
 
    —Una última pregunta, Eloísa, ¿tiene conocimiento real de cuando comenzó la relación que tiene el marido de la víctima, Ernesto, con la mujer del primo de su marido, Ángela? 
 
    —Eloísa enmudeció, pálida y abstraída acababa de cerciorarse de que pudiera ser que Ángela y Ernesto hubieran sido amantes durante el matrimonio de Susana y con un tímido “no”, contestó a un enfurecido Fervenza. 
 
    Las acompañó a la puerta con cara de policía enfadado, imponiendo respeto, pero lo cierto es que en cuando salieron se puso con sus cosas y no le dio mayor importancia al incidente, se trataba de dos mujeres jóvenes, era lógico su comportamiento. Esas chicas no estaban acostumbradas a todas estas historias, ni tenían mayores problemas en la vida. Sin embargo dejaría pasar un tiempo prudencial, el suficiente para ponerlas nerviosas y que tomaran conciencia. No estaba muy seguro de que ellas quisieran continuar con un caso que supuestamente no les daría satisfacciones, solamente gastos y quebraderos de cabeza. 
 
    Ellas salieron del despacho con un sentimiento encontrado; reían a carcajadas, les había hecho mucha gracia esa especie de interrogatorio por parte de Fervenza;  impresionadas por el hecho de que, pudiera ser, que acabaran de descubrir una relación oculta en Ernesto. Unos minutos después se notaban preocupadas y se hacían miles de preguntas a sí mismas. 
 
    —Nos acaba de echar a cajas destempladas —Eloísa se sentía avergonzada— 
 
    —Elo, ¿tú crees que este señor nos llamará alguna vez? 
 
    —Es un profesional, lo hará en cuanto se le pase el enfado. 
 
    —¿Crees que Ernesto puede haber estado con Ángela durante su matrimonio? 
 
    —Rotundamente no, tú no has entendido bien esa conversación que tuviste con Ernesto. Si hubiera sido así, él no te lo hubiera comentado. Pienso que hay un malentendido. 
 
    Nada más llegar a casa, Eloísa se encontró con una carta de Amanda. 
 
      
 
      
 
    Mi querida Eloísa: 
 
    Unas letras nada más, para saludarte, os echo de menos. Una vez que he convencido a Ferdinando para salir de esta jaula en la que me veo sumida, estaré fuera todo el tiempo que pueda. Como sabes, él puede llevar sus negocios desde cualquier punto del mundo, sus movimientos son internacionales.  
 
    Sobre todo quiero alejarle de esa mujer de la que te hablé, Ángela, ella continúa viniendo por casa. En cuanto tomo la pastilla para dormir se sienten libres, le tiene embrujado, incluso  hace magia. Cuando duermo siento como me clava alfileres en los dedos de los pies. Me hace sufrir mucho. No puedo contarte más. 
 
    Necesito salir de aquí y, aunque sólo llevamos equipaje para un mes, no sé si algún día regresaré.  
 
    No tendré la oportunidad, tal vez, de veros durante mucho tiempo.  
 
    De momento partimos hacia los grandes lagos de América. 
 
    Recibe un abrazo cordial, de tu amiga  
 
    Amanda 
 
      
 
    —¿Ángela? ¡Otra vez Ángela! Esta chica está muy mal —Eloísa se estremecía. 
 
    Amanda había comentado alguna vez que intuía una persona en la vida de su marido Fernando, pero ¡qué extraño! Ángela salía a relucir en todas partes, por algún motivo estaba en “todas las fiestas”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO VI 
 
      
 
      
 
    ¡Qué alegre y bonito resultaba aquel crucero por el mediterráneo!, desde aquel día del mes de  Octubre que partió del puerto de Génova, Amanda no se despegaba ni un minuto de Ferdinando, aquel italiano que había enamorado su corazón.  
 
    Visitarían Alejandría en Egipto y Ashod en Israel.  Sus celos no la dejaban vivir y Ferdi, así le llamaba a Ferdinando en la intimidad, sonreía con desesperación y la miraba con cariño. Ni una sola mujer se había podido acercar a él durante todo el tiempo que duraba aquel viaje.  
 
    Todos creían de forma engañosa e intencionada, que viajaban a los grandes lagos de América, ella lo había querido así. Como mujer celosa y posesa pretendía despistar a todas las mujeres que hubiera en su camino. 
 
    Ferdinando, a veces, se sentía halagado. Sabía que eran aprensiones suyas,  mas nada quería hacer por incomodarla acerca de ese espantoso fantasma que resultaban ser los celos, ahora llamados “Ángela”, pero que podían cambiar de nombre en cualquier momento. Ella se obsesionaba con una mujer y no callaba. 
 
    —Mira, Ferdi, sentémonos en unas hamacas y contemplemos esa estrella que está al occidente, resplandece. La noche pasada esa misma estrella no estaba ahí, pero sí la anterior…  
 
    —La anterior estrella, no la veo…  
 
    —La anterior noche, Ferdi, no me tomes el pelo. 
 
    —Es hermoso contemplar las estrellas en una noche como esta, Amanda, pero mañana hay que madrugar si queremos ver las pirámides. 
 
    —Ya quisiera alguna estar aquí contigo. 
 
    —Jajajaa, ¡y también visitar las pirámides! Amanda, me tienes por un Adonis…  
 
    —Todavía recuerdo aquella novia que tenías, estuviste años con ella. 
 
    —No me acuerdo —Ferdinando no quería ni siquiera hacer mención a ella, sabía que se organizaría una discusión. 
 
    —Se metió monja. 
 
    —Jajajaa, ¿de veras? —A él le gustaba reír a carcajadas, su risa no pasaba desapercibida. 
 
    —¡De clausura!, claro que a los dos años se fue del convento. 
 
    —Y tú…  ¿Cómo sabes eso y yo no? 
 
    —Porque me enteré pero no te lo conté, seguro que tú también lo sabías y no me lo contaste. 
 
    —Eres única, Amanda, por eso te quiero tanto. 
 
    —¿No te da pena que se metiera monja de clausura? 
 
    —No, en absoluto. 
 
    —No tienes corazón. 
 
    —Sí que lo tengo, mira pon la mano en mi pecho, mira como late. 
 
    —No me tomes el pelo. 
 
    —Lo hizo porque le dio la gana, nadie le obligó a ser monja. 
 
    —Lo hizo porque estaba destrozada, loquísima por ti. 
 
    —Yo sólo te quiero a ti, corazón, aunque a veces lo dudes, me has hecho siempre muy feliz. ¿Por qué iba a recordar tiempos pasados tan infelices y con finales tan trágicos? ¡A mí que me importan esas mujeres que pasaron por mi vida como relámpagos! 
 
    No hicieron más que hacerme sufrir. 
 
    Esta chica, la ex monja, se fue al convento para presionarme, sólo quería casarse conmigo por interés, ¡era muy pesada!  
 
    Amanda disfrutó esa noche, una noche maravillosa, la última que pasarían juntos. 
 
    A la mañana siguiente, después de cuatro días navegando, el buque atracó en Alejandría, donde podrían visitar rápidamente las pirámides. Después de la noche tan larga y maravillosa de la que habían disfrutado, Ferdinando no se sintió bien. Su corazón le jugaba malas pasadas de vez en cuando. 
 
    Decidieron quedarse a bordo. El barco continuaría hacia Israel.  
 
    Ocurrió que cuatro integrantes del  Frente de Liberación de Palestina se apoderaron del barco, entraron en el comedor disparando ráfagas de aire. Fernando comenzó a sentirse peor, su corazón estaba fallando. Unas arritmias constantes debido a los nervios y su elevado nivel de presión arterial le llevaron a continuos desmayos. Amanda estaba preocupada.  
 
    Con 450 personas como rehenes, llevaron la embarcación hacia Tartus, Siria, exigiendo la liberación de 50 prisioneros palestinos que permanecían en cárceles israelíes… La situación era nefasta. Los pasajeros muy nerviosos no veían llegar  la resolución del conflicto. Hasta pasadas cincuenta horas no se rindieron, aceptaron abandonar el barco a cambio de poder escapar con seguridad. A la mañana siguiente, el Achielle Lauro llegó a Port Said, en Egipto. Ellos dos se asentaron unos días debido a la situación de Ferdinando. El gran amor de su vida, fallecía de un ataque al corazón pocos días después. Amanda se trastornó, vagó por las calles sin sentido. Un día olvidó todo su pasado y, desmemoriada durante años, Port Said  fue para ella su segundo hogar. Se encontraba en pleno canal de Suez, junto al mar mediterráneo. Una ciudad bella donde las haya, numerosas casonas adornaban la ciudad. Pronto se acostumbró,  se activó dando clases de español y elaborando cigarrillos.  
 
    Años después, unos pasajeros que habían compartido aquel viaje en barco con ella, decidieron realizar otro viaje, al objeto de perder el miedo, aquel secuestro les había marcado de por vida. Sucedió que visitaron Port Said y tuvieron un encuentro casual con Amanda. La reconocieron enseguida, la recordaban muy bien; incluso  poseían algunas fotos junto a ellos, que guardaban de recuerdo en un álbum. Cuando ojeaban aquellas fotos de tal accidentado viaje recordaban con tristeza a Fernando, se preguntaban qué habría sido de ellos. 
 
    Ella no les recordaba, es más no recordaba apenas lo ocurrido a su marido, no podía recordar nada. La pareja se encargó de traerla de nuevo a España. Ella conservaba, entre las pocas cosas que tenía, sus pasaportes españoles, el suyo y el de su marido, enterrado en aquellas tierras. No quería marcharse sin él, le prometieron trasladar su cuerpo a España. 
 
    Amanda fue ingresada en un hospital de su zona, no había sido reclamada ni buscada por nadie. Todo el mundo les creía en América. Su dirección estaba anticuada, pertenecía a una casa en la que había residido muchos años atrás, incluso antes de casarse. 
 
    En tales circunstancias llegó a un hospital español, sin su Ferdi. Los recuerdos anteriores al  fallecimiento se habían borrado totalmente. Más adelante comenzó a recordar canciones de la niñez, a sus padres y poca cosa más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO VII 
 
      
 
      
 
    Durante los veinte días siguientes, Lola y Eloísa no tuvieron noticias de Fervenza. Continuaban sin saber nada de las muertes de Susana y de Rosi. Su estado de ánimo era de angustia. Temían que Fervenza se olvidara del caso, algo que en principio no debería de ocurrir pues el concepto que tenían de él era de un hombre serio y tenaz.  
 
    De repente, como una idea surgida de un cajón, recordaron las terribles penurias que sufrió Susana, durante su niñez. Había vivido  siempre con su abuelo a quien, por cierto, le habían ingresado en un centro para mayores. 
 
    —Estoy segura de que espera la visita de Susana y de que nadie le ha dicho nada.  
 
    —A lo mejor ya se lo dijeron, si no fuera así es seguro que la espera.  
 
    Lola le recordaba con cariño, todavía le parecía verle entrar en el café cada día a la misma hora. Cada vez que llegaba al pueblo de visita le encontraba allí. 
 
    —No sé qué hacer, ¿Crees que debo de ir a visitarle? 
 
    —Le extrañará. 
 
    Susana se había criado con el abuelo Ramón, que así le llamaban en su barrio, él era un hombre muy alto y muy delgado; todos le llamaban abuelo porque había tenido muchos hijos y por tanto muchos nietos, parecía ser el abuelo de todo el mundo allí; su nariz prominente y su cabeza en forma de melón, le caracterizaban. Era un hombre enigmático y tenía una gran personalidad. Tomaba “miles de pastillas” cada mañana; como un ritual las colocaba de una en una en un plato de postre, al lado del café con leche y de sus galletas. Comenzaba poco a poco y siempre se decía a sí mismo “cada una sabe para dónde va”. Había regresado, después de unos años, de una guerra en la que dijo haber estado y que nadie conocía. Contaba anécdotas de Villa Bens y comentaba sobre los acuerdos de Angra de Cintra, como si todo el mundo supiera de qué hablaba, pero nadie mostraba ni un mínimo interés en conocer esos lugares ni esa parte de la historia, todos pensaban que eran "batallitas" del abuelo. 
 
    Cada tarde había tenido la misma rutina.  
 
    Recordaría en especial el último día en que visitó el café que frecuentaba.  
 
    Era martes,  tocaba visitar el museo, después se reuniría con sus amigos en el café antes de la cena, a la que debía acudir cada día a la misma hora por causa de los medicamentos.  Entró muy despacio, la imagen de un cuadro le había puesto nervioso. Le recordaba algo; la camarera de siempre, la de los ojos bonitos y sonrisa pausada, le saludó atentamente como siempre. 
 
    —Cómo está, don Ramón…  
 
    Pero Ramón no pudo más que mirarla con una sonrisa forzada… No le dejaba en paz ese recuerdo que tenía en “la punta de la lengua” y que no conseguía conciliar. Como una pintura enmarcada en el salón de su casa, parecía obligarle a recordar toda una vida en su pueblo. Continuó su paso lento, en la primera mesa Doña Mercedes, como siempre, leyendo el periódico a la hora que podía; a la izquierda dos señoras asiduas al café con leche de cada tarde, muy peinadas de aquella forma que se llevaba antiguamente, con el pelo cardado y la cabeza muy grande.  Sonreían, se les veía felices;  como siempre, al fondo, solían estar sus amigos. Hoy no traía el tema preparado, no le había dado tiempo de leer el periódico. Se acercó a la mesa, saludó, mas les encontró inmersos en una charla muy animada. Observaba Ramón, detenidamente a través de las ventanas a un médico que acababa de llegar en una ambulancia. Era un hombre relativamente joven con cara de buena persona, intentaba revivir a un pobre hombre en la calle, al tiempo que hacía miles de preguntas, a las que la gente intentaba responder. La calle se llenaba, de repente, de curiosos. Sus amigos no se inmutaban, se sintió mayor. 
 
    Ramón había tenido una larga vida, primero junto a su esposa, aquella novia que había abandonado y que pacientemente le esperó durante el periodo que duró la guerra. Se casaron precipitadamente en una ceremonia humilde, muy enamorados. Ella escuchaba cada una de sus historias, como si fuera la primera vez que las contaba; podía repetir sus palabras, una por una, como si las hubiera vivido personalmente, al mismo tiempo que soportaba su mal carácter y sus pesadillas. Tenían hijos sin pensarlo. Cuando su esposa falleció, conoció a una mujer muy joven, Rosita. Se enamoró por segunda vez; sus conversaciones eran entretenidas y pasaba tardes enteras charlando, ella era joven, alegre y le gustaba la risa y los chistes. Le alegraba la vida a Ramón, que se sentía solo, sus hijos tenían sus ocupaciones, no podían prestarle la suficiente atención. En la mente de su familia, crecía la idea de que el recuerdo de su esposa, fallecida recientemente, y el de una de sus hijas, asesinada por su marido, le empujaban a la desesperación y le llevaban a la demencia. Le creían loco porque se comportaba de forma extraña, enamorándose de una mujer muy joven, de tan sólo veinte años de edad. Anciano y solo, había perdido la cordura, aparentemente.  
 
    ¡Quién le iba a decir que su nieta Susana se casaría con el hermano de Rosita!, Ernesto, un hombre que a Ramón no acababa de agradarle. 
 
    Dos de sus hijos eran sus preferidos, ni siquiera él conocía el motivo, y como en un cuento de Antón Chéjov, estos dos eran los buenos, y los otros los malos. Mas existía una realidad paralela, un pensamiento que el abuelo Ramón no mencionaba “la ambición”, los “celos”. El sentimiento de repulsa era el que provocaba, a sus hijos, un profundo dolor en sus entrañas. Cada día intentaban hacerle razonar a su manera, los buenos y los malos consideraban que carecía de salud mental, el tema de Rosita lo llevaban muy mal. Ramón no se dejaba querer por ellos y, discretamente, le abandonaron a su suerte. Le encarcelaron en un lugar donde ya no existiría el pasado, ni esas historias que sus hijos se empeñaban en hacerle recordar constantemente, y por las que él no mostraba interés. 
 
    De esta forma, Ramón abandonaba su casa, camino del centro para mayores. Sus hijos se encargaban de la pesada tarea de desalojar la casa y de distribuir los objetos entre ellos. Una vez repartida en pequeños trofeos, los transportarían en cajas a sus casas, un trocito de la vida de Ramón en cada coche. Se sintió un extraño mientras observaba como, cada uno de ellos, discutía mientras se repartían sus cosas. Echó la vista atrás y no daba crédito, su casa vacía, saqueada, sus recuerdos repartidos en cajas que, en distintos coches, vería partir hacia otros lugares. Morirían en los trasteros.  
 
    Ramón intentaba olvidar todo lo que podía, a la mayor velocidad posible. 
 
    Su nieta Susana, siempre le mostraba su cariño. En esa época, ella era todavía una niña adolescente, con muchas ganas de ser considerada entre los adultos; a sus casi quince años intentaba ser necesaria para su familia. Tenía una batalla consigo misma, entre jugar con muñecas al tiempo que miraba de reojo a un chico que le gustaba, Ernesto, que coincidía con ella todas las mañanas. 
 
    La llegada de Ramón a su nuevo hogar, lugar donde se disponía a ingresar por “consejo” de sus hijos, fue húmeda, fría  e intensa. Llovía sin tregua. Una señora no paraba de hablar. Hombres y mujeres, que se veían tristes y ancianos, iban y venían por los pasillos. Ramón ya no sonreía desde hacía un tiempo, recordaba algunas cosas, las que quería, y a ¡la dulce y linda Rosita! Los susurros al oído, y las palabras dulces de ella, eran caricias para el corazón, y para los sentidos. La soledad y la tristeza son malas compañeras.  
 
    —¡Rosita!, te echaré de menos, repetía en alto quizás con la esperanza de que ella pudiera escucharle. 
 
    Cada noche, al regresar de su visita diaria al cementerio, había disfrutado de la dulce compañía de ella, de una copa de vino en la mesa y un puro que saboreaba plácidamente después de cenar... y todo esto le había alegrado la vida. También recordaba a su primer amor, aquella linda chica de ojos pardos, que le aguardaba al regresar de África. 
 
    —Aquí hay mucha gente de su edad, en poco tiempo le veremos feliz, contento. Estará a gusto —le aseguraba la señora que le recibía— 
 
    —No quiero estar con viejos…  ¡Y llegaste, una mañana del mes de Abril, tantos recuerdos!, aprendimos juntos a vivir, a los quince años… Estoy con mis cosas, contento, si, ¿sabe una cosa?, ella es una diosa, sus ojos, su boca… hace mucho que no la veo. 
 
    —¿Cómo puedo llamarle? 
 
    —Todos me llaman don Ramón...  ¡Sus labios!, quiero verla, tenerla siempre a mi lado. 
 
    —Ella… no está aquí. 
 
    —… Estaba enferma pero se puso bien, era muy guapa. 
 
    —¿Su mujer, Ramón? 
 
    —Tuve una novia muy guapa pero no recuerdo qué fue de ella. 
 
    —A lo mejor se fue a vivir a otro lugar. 
 
    —¿Cuánto tiempo me puedo quedar? 
 
    —El que usted quiera, don Ramón. 
 
    —Qué amable es usted, Rosita. 
 
    —Me llamo Sara, todos me llaman así, pero puede llamarme Rosita si quiere, es un nombre muy bonito. 
 
    —Disculpe, creí que se llamaba usted Rosita. 
 
    —¿Eran sus hijos los que le acompañaban, Ramón? 
 
    —No tengo hijos… —su ironía sonaba a gritos de angustia, nadie en su familia había tenido que recluirse en un asilo, Ramón estaba resentido con ellos—, nunca los tuve. 
 
    La enfermera estaba acostumbrada a tratar con todo tipo de personas, mas todavía no distinguía la verdad, la mentira o el olvido entre los enfermos. Ramón la confundía.  
 
    A veces… sólo a veces, olvidar es un placer, recordar puede ser una tortura.  
 
    Decidió Ramón que el pasado dejaría de existir para él, se encontraba en un lugar donde ya  podía olvidar sin dar explicaciones a nadie. 
 
    Unos días antes del asesinato, Susana había ido a visitarle. Estaba sentado sobre la cama, junto a la ventana; a través de la cortina podía verse el parque, un colegio, los niños… y con esas vistas se entretenía. Le habían comentado que estaba un poco despistado y que quizás no le recordara muy bien. 
 
    —Abuelo, ¿te acuerdas de mí?, soy tu nieta, Susana. 
 
    —De mayor quiero ser bombero. 
 
    —Para qué quieres ser bombero. 
 
    —El bebé, lo tiró al pozo y hay que sacarlo de allí. La niña… tengo que sacarla de ahí, ella tiró el gato al pozo, y después lo quiso salvar y se cayó dentro, pero no está allí, volvió a casa.  
 
    —¿Quién? 
 
    —¡Aquella niña!, tenía dos añitos.  
 
    —¿Cómo consiguió salir del pozo? 
 
    —Su madre le tiró piedras grandes. 
 
    —Pero abuelo, a ver, ¿era un gato o un bebé? 
 
    —Sí, sí, ella se murió. 
 
    —No había ningún pozo. ¿Sería en el río? Cuéntame qué le pasó, abuelo, pero céntrate, no me cuentes cuentos de esos que te inventas, a veces son bonitos y hacen gracia, pero ahora no, así que deja de inventar. 
 
    —…  Inventar...  
 
    —Feliz cumpleaños, por cierto, te he traído un regalo. 
 
    — ¡Vaya! ¿Una botella de coñac, unos puros...? 
 
    —¡Ah!, vale, ahora nos entendemos, pues nada de eso, ya no puedes fumar ni beber, ahora debes tomar tus medicinas, así que te traje bombones, nos los vamos a comer tú y yo. 
 
    —… Chocolate, ¡diabólica niña! 
 
    —Venga, cuéntame, ¿cómo te sientes aquí, te tratan bien? 
 
    —Sí, muy bien, muy bien. 
 
    —¿Haces cosas para entretenerte? ¿Y ejercicio? 
 
    —Sí, un poco de ejercicio, sí. 
 
    —A ver, abuelo, qué pasó, cuéntame. 
 
    —Vino Rosita a verme. 
 
    —¿Paqui? Ahora le da por llamarse Rosi. Qué bien, ¡estarás feliz! 
 
    —Ella es ¡tan linda!, ¡tiene muy buen corazón! 
 
    —Pero cuando vienen los tíos  no les conoces de nada, y a ella sí. Eso está muy feo, abuelo, después se celan. 
 
    —¡Ah!, pues no les he visto…  
 
    —Ya, ya me imagino que no. Ahora cuéntame ese cuento que me ibas a contar, pero bien contado, sé bueno. 
 
    —Ella... tu madre,  Mona, era una niña muy buena y muy alegre. Recuerdo la noche en que nació. Llegábamos del teatro, habíamos visto una obra de Shakespeare, una historia trágica de celos que nos gustó, así que decidimos ponerle el nombre de un personaje de la obra que habíamos visto, "Desdémona". El de tu tía Julieta también lo escogimos por una obra, la de Romeo y Julieta, y Romeo nos gustó para el perro.  
 
    —No tienes perro. 
 
    —Pero lo tuvimos. 
 
    —Vaya nombrecitos, abuelo…  
 
    —Mona se convirtió en una chica atractiva, y atrevida, aunque algo ingenua. Un día conoció a "un príncipe azul", aquel hombre era “el mejor del mundo”, pero en poco tiempo se habían muerto las ilusiones, él se quedó sin trabajo, y arruinó su vida consumiendo drogas. Su situación económica empeoró. Si, si, horrible… Lo perdió todo, dormía en bajos abandonados, despreciado. Su familia y sus amigos ya no querían saber nada de él; sin embargo Mona lo recogió en casa, se había enamorado. Se acomodaron en un pequeño apartamento que habíamos preparado para ella, en la parte de atrás, pegado a la casa.  
 
    Después comenzaron los gritos y los golpes. Ese hombre, que resultó ser un asesino, estaba atormentado por un profundo sentimiento de muerte, la sabía lenta y sin remedio ¡Y el bebé! Fuiste rescatada del río, no se sabe si te tiraron o te caíste, pero después te quedaste conmigo en casa... y mi niña...  
 
    —¿Qué ocurrió con él? No llores abuelo, ¡cuánto siento haberte hecho llorar!, no llores por mi culpa. 
 
    —¡Mi pobre niña!, desearía abrazarla una vez más, ¡sólo una vez! poder tenerla en mis brazos…  
 
    —Ya sé que mi madre falleció, yo quiero saber qué ocurrió con mi padre. 
 
    —Él la mató a golpes, pero ella se defendió, le dejó medio muerto. Muy a mi pesar se recuperó  enseguida, el muy hijo de puta era fuerte. Acabó muriendo en la cárcel, ocurrió de repente, un infarto o algo así, dijeron. Por mi parte…  como si se lo hubieran comido las ratas, no me da ninguna lástima. 
 
      
 
    Lola conocía perfectamente la historia. 
 
    Llegó muy alegre a visitar al abuelo de Susana. 
 
    Ambos se conocían desde hacía muchos años. Cuando Lola llegó, él estaba sentado sobre la cama, mirando hacia la ventana.  Le habían comentado que estaba un poco despistado y que quizás no la recordara. 
 
    El abuelo Ramón contaba anécdotas de todo tipo. Lola no sabía muy bien qué era cierto y qué era inventado, mezclaba recuerdos y ahora que el alzhéimer avanzaba ya no tenía muchas posibilidades de discernir, mezclaba Villa Bens y los acuerdos de Angra de Cintra, con historias de sus vecinos que cada vez las contaba de distinta forma y las situaba en diferentes lugares y es que Ramón ya tenía sus años. 
 
    —Ramón, ¿te acuerdas de mí?, soy Lola, la amiga de Susana. 
 
    —De mayor quiero ser bombero, ¿en dónde está Susana?, ¿Continúa con ese sinvergüenza? 
 
    —Tu nieta Susana… Ramón, tiene mucho trabajo y me ha pedido que venga.  
 
    —Es muy guapa.  
 
    —No pudo venir hoy, está trabajando. 
 
    —Es muy trabajadora, por eso gana mucho dinero.  
 
    —¿Y su marido nunca viene con ella? 
 
    —¡Ese es un hijo de puta! 
 
    —¡Eh, esa lengua, Ramón! Se nota que no le aprecias mucho.  
 
    —Esa niña acabará teniendo la misma mala suerte que su madre. Ojalá que me equivoque, pero me temo que no, le da muy mala vida…  
 
    —Mira Ramón, Susana tiene un buen trabajo y tiene que atenderlo —Lola no sabía de qué forma consolarle. Ramón no conseguía recobrar totalmente la cordura. Ella  entendió que su mente se había auto protegido—. Otro día vendrá por aquí, como hoy no podía me envió a mí para que te trajera los chocolates. 
 
    —En una de sus últimas cartas se le notaba espléndida… La próxima vez tráeme un puro o una botellita buena de vino, un rioja reserva, tinto, bien fresquito —Lola sentía como sal en la garganta—. Ahora me voy que tengo que ir a la barbería. 
 
    —Hoy es domingo, Ramón, está cerrado. 
 
    —… Voy a ver si me cortan el pelo. 
 
    —Ramón, hoy es domingo, los domingos no abre la peluquería. 
 
    —Ya, ya sé, pero a lo mejor está el barbero. 
 
    —Bueno, vale, vete a donde quieras. 
 
    No le gustaba Ernesto, estaba  claro, y estaba segura de que sabía más de lo que decía. 
 
    Entre tanto, Fervenza continuaba con sus diversas investigaciones, tres de ellas al mismo tiempo. Su paciencia y su constancia se lo permitían. Su secretaria le ayudaba a recordar los más mínimos detalles de cada caso, a través de sus notas, nunca los enredaba ni confundía. 
 
    —Tenemos tres frentes abiertos, a saber, el caso de Doña Inés no me preocupa demasiado, siempre que no esté en relación con ninguno de los otros… El caso de Eva está bastante claro, la compañía de seguros está deseando que haya sido un asesinato, mas lo dudo. Hablando de asesinatos, el que sí me preocupa es el de esas chicas, no lo tengo muy claro. 
 
    Frecuentó durante unos días la zona de bares donde tuvo lugar el accidente, no tardó en enterarse de cómo ocurrió. Todo el mundo hablaba de ello, había sido muy comentado e incluso llegó a convertirse en un chiste.  
 
    Cuando Ernesto chocó contra aquella fuente, le creyeron muerto. El coche había rozado contra la fachada trasera de una casa. Después de haber dado bandazos y golpes contra toda la parte central del monumento había quedado colgando de él. Una grúa hubo de bajarlo totalmente destrozado. Mojado por el agua de la fuente, se lo llevaron a un taller. Susana envió el vehículo a la chatarra, su firma estaba en los papeles. A Ernesto consiguieron sacarle del interior con mucho cuidado, la operación fue llevada a cabo por la gente de la calle mientras no llegaron los medios necesarios. En realidad, como en un milagro, no tenía más que rasguños aunque estaba un poco conmocionado. La zona del accidente, llena de bares y cafeterías, donde él era conocido por sus hábitos, estaba llena de gente en ese momento. Un camarero dio aviso a un compañero de trabajo de Ernesto, con quien este solía frecuentar esos lugares casi a diario y que, casualmente,  se encontraba todavía en la zona en ese momento haciendo su recorrido habitual.  
 
    Desde que había nacido su hija, o quizás desde que Susana se había quedado embarazada, Ernesto encontraba placer en salir solo de casa en busca de alcohol y alguna que otra compañía. Tenía un amigo de “batallas”, llamado Rodrigo, compañero de trabajo y de juergas. 
 
    Fervenza localizó al compañero de Ernesto, ambos se citaron en la barra de un bar. Al principio intentó evadirse, no quería entrar en el tema. Sin embargo Fervenza le convenció, era un caso muy grave, había dos mujeres muertas.  
 
    Rodrigo le comentó lo ocurrido aquel día en el hospital. 
 
    —No supe muy bien cómo reaccionar. Ernesto, entre el golpe y la bebida, estaba prácticamente inconsciente. Me pareció que quizás no fuera el mejor momento para avisar a Susana hasta que él estuviera instalado en el hospital totalmente sobrio. Le acompañé en la ambulancia con la buena intención de avisarla cuando todo estuviera controlado. Llegué al hospital y allí permanecí unas horas. Ya sabe, yo tampoco estaba muy sobrio, no pensé con claridad, el caso es que me quedé dormido. 
 
    Rápidamente, Fervenza se situó en el hospital intentando localizar a la persona que atendió a Ernesto esa noche, pero nadie supo darle información alguna. Intuyó que fue avisada su familia de la forma más habitual que tienen para hacerlo, que es la de revisar pertenencias con el objetivo de encontrar su documentación, e intentar encontrar a alguien, algún familiar, amigos...   
 
    Ideó Fervenza que tal vez ella, una enfermera que conocía y con la que tenía alguna confianza, le pudiera indicar qué ocurrió con Ernesto, la visitaría y quizás le ayudaría con este tema.                 
 
    —He de rogarle un favor, es en referencia a un accidente que ocurrió hace algunas semanas. 
 
    Fervenza conquistó a la enfermera con su suave parpadeo, sus palabras educadas y esa sonrisa suya tan característica que ponía cuando le interesaba. Aguardó en el hospital, dándole un margen de tiempo para que ella indagara qué era lo que había ocurrido con aquel accidentado, por quien Fervenza estaba tan interesado.  
 
    —Eso será pan comido, ya verá usted qué pronto lo solucionamos. 
 
    —Se lo agradezco. 
 
    No pasaron más que veinte minutos, ella llegó con un par de cafés en la mano. 
 
    —Le comento, Fervenza, sobre la cuestión que me preguntaba antes. Verá usted, parece ser que horas después de que ingresó el accidentado hubo cambio de turno de enfermería. La nueva enfermera, intentado localizar a su familia, encontró su documento de identidad en el que todavía constaba su antigua dirección, y de este modo localizó a su madre, a quien le explicó lo que había ocurrido. Le aseguró que su hijo estaba fuera de todo peligro y que solamente tenía unas magulladuras. Esta señora considerando que su hijo se encontraba perfectamente, le comentó que no vendría hasta aquí puesto que residía a 150 km de distancia, y le facilitó a la enfermera el teléfono de su mujer.  
 
    Ambos se tomaron el café  juntos y tuvieron una charla amigable. No parecía haber nada extraño en los comportamientos, poco había sacado en limpio. 
 
    Suposición número uno y nº dos, y así lo anotó su secretaria en su cuaderno. 
 
    Nº 1– Susana, una vez localizada, salió deprisa para el hospital. Dejó el bebé y las llaves de la casa en manos de Eloísa.  
 
    Nº 2— Él estaba de juerga, bebiendo y pasándoselo bien mientras Susana permanecía en casa aguardándole, seguramente no se trataba de un matrimonio bien avenido.  
 
    —Las suposiciones no deben anotarse en la libreta, señorita Martínez, sólo los hechos objetivos —Fervenza daba por hecho que las suposiciones nunca son reales. 
 
      
 
    Había pasado mucho tiempo desde los asesinatos, a Eloísa se le hacía eterno. Complacida, recibió la llamada de Fervenza. Le parecía que ya iba siendo hora, las cosas seguían igual, o eso creí ella. Fervenza la citó en su despacho, al que acudió rauda y veloz, junto con su amiga Lola. 
 
    —Rebuscando por los cajones… Es muy interesante… No sabe uno la de cosas que se pueden encontrar… Es decir, las velas estaban en un cajón, las encontró de casualidad. Dígame, ¿cuántos cajones rebuscó antes de encontrarlas? 
 
    —No crea que recuerdo muy bien, Fervenza, sé que fui directa a la cocina, abrí unos cuantos y encontré una caja de palillos, cogí uno, y entonces pensé que estarían en la sala, me fui derecha a la estantería por si había una por allí, de estas que tienes de adorno y que sirven para estas emergencias. No era este el caso, así que me dirigí a un mueble de estos que son muy grandes y tienen muchas puertas y cajones, encontré las velas en uno de ellos. 
 
    —¿Será capaz de recordar qué objetos había en el interior de los muebles?, alguna cosa que le llamó la atención, algo extraño o algún lugar extraño para un objeto…  
 
    —En un cajón de la cocina había una carpeta que contenía recetas de cocina…  
 
    —No es extraño que haya recetas en una carpeta y precisamente en la cocina, no sé, quizás le pareció extraño porque…  
 
    —Le comento… , bien, no debí de interesarme por esa carpeta, lo cierto es que no quiero que piense que soy una fisgona, yo… yo no intentaba fisgar, es que Susana hacía unos bizcochos de cerezas buenísimos que a Alfonso le encantaban. Le había pedido la receta muchas veces, y ella siempre me decía que me la daría, y luego no se había acordado, no la encontraba o el problema era que no la tenía anotada…  
 
    —Sí, bueno, no entiendo… qué quiere decirme con esto, no comprendo —Fervenza la miraba fijamente a los ojos, aguardaba pacientemente una explicación— 
 
    —A ver, Isa, qué pasa con esa receta, ni que fuera venenosa —intercedió Lola, curiosa e impaciente— 
 
    —Bueno, verás, yo vi aquella carpeta allí y pensé en robarle la receta del bizcocho. Alfonso siempre estaba alabando lo bien que lo preparaba y como le gustaba y ya me estaba fastidiando, así que abrí aquella carpeta. 
 
    —¿Y bien? 
 
    —Había muchas recetas y muy buenas, tenía muchas interesantes, fui pasando las hojas y entre receta y receta había unas cartas. 
 
    —¡Unas cartas!, pero eso es muy emocionante, ¿las leíste? —Preguntó Lola entrando de lleno en el terreno embarrado de la curiosidad— 
 
    —Las leyó usted —observó Fervenza—; dígame, ¿de quién eran? 
 
    —… no llegué a saber de quien se trataba. A todas ellas les faltaba el encabezamiento y la firma, habían sido recortadas. 
 
    —¡Interesante!, muy interesante. 
 
    —¿Qué es lo que le parece interesante, Fervenza? 
 
    —Esto que me está contando. Pocos hombres irían a buscar algo en una carpeta de recetas de cocina, sería un buen lugar para esconder cartas, en el caso de que no quisiera que nadie las viera. Sin embargo ella esperaba que llegaran mujeres a su casa, tanto su cuñada como usted. Pudo haber pensado en la posibilidad de que esas cartas estarían al descubierto en cuanto le dio las llaves de su casa, y en cuanto llegaran su cuñada, o su suegra… Tal vez no eran tan importantes. O quizás si…  ella salió corriendo de la casa, llevaba encima un buen susto pues le acababan de avisar del accidente; tal vez no se acordó de las cartas en absoluto…  
 
    —Tal vez no recordara ni siquiera que estaban allí, a lo mejor hacía mucho tiempo que las tenía —Lola siempre tan inocente, pensaba Eloísa— 
 
    —No lo creo, cuando una mujer esconde algo importante, no se arriesga. Sin embargo el secreto… Pero ¿por qué cortarle el encabezado?… Sería normal esconder su firma, pero el encabezado no, definitivamente esas cartas no iban dirigidas a ella.  
 
    —¿Usted cree que ella estaba robando cartas a otra persona? 
 
    —No lo sé, habrá que averiguar. ¿Sigue teniendo llave de ese apartamento? 
 
    —Nadie me la pidió, porque seguramente… Y con todo lo que ocurrió no me acordé de devolvérsela, debo de tenerla por algún lugar de mi casa. 
 
    —Seguramente ¿qué? 
 
    —¿El qué? 
 
    —Ha dicho usted seguramente y no ha terminado la frase. 
 
    —Verá usted, Fervenza, no entiendo por qué no me pidió la llave, sinceramente, estoy ahora dándole vueltas a esto que me pregunta. Iba a decir que seguramente Ernesto habrá cambiado la cerradura después de todo lo que ocurrió, pero no tendría sentido, y Susana pensaría que volvería a necesitarme. Su marido ya regresaba a casa, ¡para qué querría yo sus llaves! ¿Cree usted que olvidó pedírmelas? 
 
    —Francamente, no sé, si ustedes que la conocían bien no lo saben, imagínense yo…  
 
    Salieron del despacho de Fervenza más desconcertadas, cada vez entendían menos del asunto. 
 
    —¡Ves unas cartas allí y no dices nada! 
 
    —No era de mi incumbencia, no debo de meterme en asuntos turbios que no llevan más que a enredos. A ver adónde nos lleva este tema. 
 
    —Estoy segura de que sabes de quien eran. 
 
    —Te juro que no. Daba la impresión de que tenía un amante, pero como bien dijo Fervenza, no tenían la cabecera, es decir, ninguna ponía “Querida Susana… ”, ¿me comprendes? 
 
    —Perfectamente. 
 
    —Le doy vueltas a una idea peligrosa. No sé si sería una imprudencia entrar en casa de Ernesto y coger esas cartas.  
 
    —Tal vez las tenga ya la policía, Elo. 
 
    —No creo que se entretuvieran revisando recetas de cocina. Únicamente que Ernesto, que nunca supo cocinar, se le ocurriera la "brillante idea" de aprender ahora y cogiera la carpeta de las recetas. 
 
    —¿Conseguiste la receta de la tarta de cerezas? 
 
    —A ti qué te parece...  
 
    —Siempre te sales con la tuya. Ya me la pasarás. Al final es lo que nos queda de ella. 
 
    —Entraré en esa casa, Lola, pero tú me ayudarás. 
 
    —No, no, ni hablar, no te ayudaré. 
 
    —Ya lo creo que lo harás, has sido tú la instigadora de la idea. —Le aterraba. 
 
    —No, cariño, ha sido Fervenza el que te ha metido el gusanillo en el cuerpo, dile a él que te ayude. 
 
    —No lo haré, es ilegal. 
 
    —¿Y pretendes que lo haga yo?... Bueno, ya veremos, lo pensaré. 
 
    —Por cierto, ¿sabes algo de Amanda? 
 
    —No, no ha escrito. 
 
      
 
    Esa noche Eloísa llamó al timbre de la casa de Ernesto. Parecía que no estaba, como de costumbre. Intentó abrir la puerta mas no fue posible, la llave estaba puesta por dentro. Le pareció extraño que Ernesto estuviera en casa pero no quisiera abrir. Temerosa que la descubriera salió corriendo para su casa y no volvió a intentarlo hasta la semana siguiente. Fue entonces cuando se puso de acuerdo con Lola. Una de ellas vigilaría el portal y la otra entraría en la casa. Ernesto acudió a recoger a la niña a la guardería, dejó la llave pasada con dos vueltas. Lola bajó tras él mientras Eloísa intentaba abrir la cerradura, para sorpresa suya la llave giró. En el fondo intuía que Ernesto hubiera cambiado la cerradura. Se acercó a la cocina. Sonó el timbre del portal con la llamada de Lola, tal como habían convenido que harían si Ernesto se acercaba a la casa, parecía que el muy cretino se había olvidado algo y regresaba. Se escondió en una esquina de la cocina, tras la puerta. Apagó la luz, fue un momento de alta tensión cuando Ernesto entró en la cocina y la descubrió. 
 
    —Pero… se puede saber… pero ¿tú qué haces aquí? 
 
    —Ernesto, por favor, perdóname, discúlpame es que necesitaba… quería… una cosa. 
 
    —¿Y…? , desconocía que tuvieras llaves de mi casa ¿qué es lo que buscas aquí? —Ernesto se estaba poniendo muy nervioso, tanto que Eloísa percibió la cara de un asesino, en ese momento estaba segura de que las había asesinado él. 
 
    —Pensarás que soy tonta, verás es que necesito la receta del bizcocho de Susana, mira es que a Alfonso le encanta ese bizcocho y ella nunca quiso dármelo, y entonces…  
 
    —Estoy alucinando, Eloísa, entras en mi casa con unas llaves que ni siquiera sabía que tenías, a hurtadillas, para llevarte la receta del bizcocho, no me lo puedo creer, de verdad. 
 
    —Te lo juro, Ernesto, discúlpame por favor. Ya sabes cómo son estas cosas de chicas, no soporto la idea de que no le guste lo que cocino. 
 
    —Mira, sal de aquí, anda, sal de mi casa, y te advierto que la próxima vez llamaré a la policía. Que conste que… Porque somos amigos y os aprecio, de verdad que me acabo de quedar...  Esto no se hace, Elo. Dame las llaves. 
 
    —Sí, claro, no sé qué decir…  
 
    —... Gracias, al menos. 
 
    —Sí, gracias Ernesto. 
 
    —He visto a Lola en el portal, ¿también espera por la receta del bizcocho? 
 
    —¡Ah!, no, no, no sé nada de Lola, habrá venido de visita. 
 
    —Ya. 
 
    Eloísa se había puesto colorada como un tomate. Mientras regresaba a su casa pensaba cómo contárselo a Alfonso antes de que se enterara por Ernesto. 
 
    A la mañana siguiente salió hacia el trabajo más temprano de lo habitual, no quería encontrarse con nadie, ni siquiera saludar. Sin embargo Ernesto la aguardaba pacientemente. Nada más oírla salir abrió la puerta. Tenía una carpeta blanca en las manos. 
 
    —Eloooo. ¿Es esto lo que andabas buscando? 
 
    —Pues no sé, en realidad ella tenía recetas, pero nunca me las enseñó. 
 
    —¿No podías haberla pedido? Bueno anda, cógela y copia las que quieras, luego me las devuelves a ver si aprendo a cocinar. 
 
    —Gracias Ernesto —Eloísa le dio un beso espontáneamente. Se quedó perpleja. Él no entendía como unas recetas de cocina podían haber causado tanto alboroto y tanta alegría, pero en fin, supuso que no se debe de intentar buscar ninguna explicación a esas cosas de las chicas que él nunca pudo comprender. 
 
    Eloísa corrió a telefonear a Lola, nada más llegar a su centro de trabajo. Después encendió el ordenador y comenzó con su tarea diaria, esa tarde se encontrarían y leerían juntas las “recetas de cocina”. 
 
    —Lola, el otro día cuando visitaste a Ramón, no sacaste nada en limpio de algo que tuviera que ver con la vida de Susana, sería conveniente visitarle de nuevo, tú tienes confianza con él. 
 
    —Sí, es cierto que la tengo, les conozco de toda la vida, por cierto, el hecho de que Ernesto te hubiera dado la carpeta entera, demuestra que no se ha enterado de nada de lo que contiene, en caso contrario no te la hubiera dado. 
 
    —Es verdad, yo creo que está limpio en todo este asunto, es un hombre muy bueno y muy sensible, lo encuentro muy inocente, se creyó todo lo que le estaba contando. 
 
    —No sé. Se lo creyó o quiso hacerte creer que se lo creía, ya veremos. Puede ser que te haya entregado lo que a él le interesaba que vieras, o que viéramos, mejor dicho. Me vio en el portal y puede ser que no sea tan inocente y sea un listo que nos la quiera jugar. 
 
    —Bien, primero leeremos las cartas, a ver que dicen.  
 
    —Mañana iré a visitar a Ramón, está desmemoriado, enreda todas las cosas unas con otras y se hace un lío. No le han dicho nada sobre la muerte de Susana. El pobre hombre ya perdió a su hija antes, fue asesinada por su propio marido, era un maltratador. Tenía problemas con las drogas y se peleaban mucho, un día la mató y a él lo encerraron. 
 
    —¡Qué horror! 
 
    —Fue una historia terrible. 
 
    —Cuéntamela —Eloísa estaba muerta de curiosidad. 
 
    —Fue una tragedia, salió en todos los periódicos, yo estaba aterrada. Hasta donde yo sé, la encontraron muerta, la policía le detuvo, lo encarcelaron  y falleció poco después en la cárcel. La niña la recogió Ramón, era todavía un bebé de un añito o dos.  
 
    —Susana 
 
    —Sí, Susana. 
 
    Había una historia que se contaba en el pueblo. En sus paseos por el cementerio, alrededor de su tumba, vestido con un abrigo largo oscuro, la escuchaba gemir. Se decía que su hija permanecía atenta bajo la tumba, deseando regresar para vengarse. Se la sentía como un alma que llora en el purgatorio. Sus gritos se oían cada noche en el cementerio al anochecer, cuando llegaba el silencio, parecían aullidos. Todos los días el vigilante le rogaba a Ramón que saliera; siempre le hablaba con piedad, él sabía que Ramón podía escuchar a su hija llorar y que esto le volvía loco. Le decía: 
 
    —“Don Ramón, ya está cerrado al público, tengo que rogarle que salga”. 
 
    —Pero eso no son más que tonterías. 
 
    —Todas las noches en la puerta del cementerio lloraba. El vigilante le acompañaba a casa, pues le conocía desde hacía muchos años y además le quedaba de camino. Le entretenía con conversaciones absurdas hasta que conseguía hacerle sonreír, el hombre le daba lástima. 
 
    —La historia de Ramón es terrible, pero no creo que tenga nada que ver con la muerte de Susana, lo único que saco en limpio es que Ernesto no le agradaba para casarse con su nieta, y que él estaba enamorado de Rosa, o Paqui, como queráis llamarla. Lo demás me parece un sueño o una pesadilla suya. Historias de miedo que se inventan en los pueblos. 
 
    —Fíjate, las recetas van seguidas de las cartas, mira cada receta tiene un nombre. 
 
    —Sí, Susana me dijo que cuando una amiga le facilitaba una receta, ella le ponía su nombre. 
 
    —Mira, este pone Lolita. Es una receta de pollo con champiñones…  
 
    —Sí, se la di yo. 
 
    —¡Que lista, Susanita!, ella no daba una y sin embargo las coleccionaba y encima le ponía nuestros nombres. 
 
    —Mira la carta que le sigue. 
 
    —Sí, fíjate no tiene encabezado. 
 
      
 
    … Sólo una letras para decirte cuanto te echamos de menos, desde que te casaste no has vuelto por aquí, no te acuerdas de nosotros para nada, ¿tan mal te hemos tratado que no quieres ni siquiera visitarnos?, no podemos entender tu actitud. Nos ha sido difícil, incluso, conocer tu dirección. No sabemos aún qué es lo que te hemos hecho para comportarte así con nosotros. 
 
      
 
    —Y esta quién será…  
 
    —Ni idea. Ella nunca dejó de atender a su abuelo. 
 
    —Esta carta no era para ella. Esto se hará difícil, no entenderemos nada, Lola, yo estaba segura de que serían cartas de amor. 
 
    —Tú siempre tan romántica, ella tendría sus secretos, pero no tienen por qué ser amantes ni nada parecido. 
 
    —¿Tú has tenido algún amante, Lola? 
 
    —¿Tengo pinta de eso? 
 
    —Ninguna, por cierto ¿qué pinta tienen las mujeres con amantes? 
 
    —No lo sé, pero sé que pinta tienen las que son cornudas. 
 
    —¡Hala!, ya me estás contando… Me lo dirías ¿verdad? Si supieras que Alfonso tuviera una amante ¿me lo dirías? 
 
    —Francamente, no, no te lo diría, Eloísa, para qué te voy a engañar, eres mi amiga, no se merecería él que aún encima sufrieras. 
 
    —Pues yo no pienso así. 
 
    —Cada una piensa de una manera diferente. 
 
    —Vaya, pues no sé si una amiga es así, la que lo sabe y se lo calla o la que te lo dice a la cara para que no hagas el ridículo. 
 
    —Una amiga es la que no te hace llorar ni sufrir. Eso es una amiga, Elo. Y el que hace el ridículo es el que anda de juerga por ahí, no el que lo padece. 
 
      
 
    No pasaron más que diez días cuando telefoneó Fervenza. Eloísa acudió sola, Lola tenía miles de problemas cotidianos. 
 
    —Buenas tardes, Fervenza, de nuevo por aquí. 
 
    —Cómo está Eloísa, pase, no se entretenga, y su amiga ¿no viene con usted? 
 
    —No… Lola tiene una vida complicada. 
 
    —…  ¡Ah! 
 
    —Bueno, ella lleva una vida de las que ahora no son corrientes porque son complicadas, ya sabe usted, los niños, el colegio, el marido, las actividades de los niños, la compra… y el trabajo, claro. No tiene tiempo para nada y da vueltas como una peonza. 
 
    —Sí, la vida ha cambiado mucho, lo que antes era normal, ahora es excepcional. 
 
    —Lo cierto es que casi nadie continúa casado, e incluso algunos todavía no se han decidido, siguen pensándoselo —Eloísa tenía costumbre de expresarse con sorna, se reía de la vida y de sí misma continuamente—, en fin, ¡qué quiere que le diga!, da la impresión de que me he quedado sola.  
 
    —¿Continúa interesada en ello, Eloísa? ¿O ha desistido usted? 
 
    —No voy a engañarle, Fervenza, necesito saber si avanza, porque me siento impotente con este tema. 
 
    —Avanza, avanza… despacio. Comienza a ponerse interesante. 
 
    —Dígame, ¿qué se ha averiguado? 
 
    —Necesito que me responda a unas preguntas. 
 
    —De verdad que es agotador…  
 
    —Eloísa, es importante que recuerde todos los detalles de aquella tarde que pasó usted en casa de su amiga Susana cuidando del bebé. 
 
    —Y del perro, que me tiró escaleras abajo. Además de todo lo que le conté, he recordado más detalles, los hemos anotado Lola y yo, y los traigo en una libreta junto con unas cartas que encontré. Rectifico, unas cartas que Ernesto tuvo la gentileza de entregarme, propiedad de Susana, creyendo que eran unas recetas de cocina o quizás, tal vez, sabía lo que me estaba entregando, tengo mis dudas. 
 
    —¿Por qué tiene dudas? —dígame. 
 
    —Digamos que yo le pedí esas recetas de cocina de su mujer, podemos decirlo así, y él me las trajo a mi casa muy amablemente, pero yo no sé si él sabía que las cartas estaban en medio o no. Esa es mi duda. 
 
    —Pero usted le pidió las recetas por ser recetas o ¿tenía una sospecha? 
 
    —Fervenza, recuerde, yo le comenté a usted lo de las cartas e indirectamente me sugirió que me hiciera con ellas, las había visto aquella tarde en la cocina de Susana, buscando dos cosas, las velas y una receta que sabía tenía escondida. 
 
    —¿Cómo pudo verlas a oscuras? 
 
    —Porque acerqué la carpeta a la ventana, había luz en el patio. 
 
    —Es cierto, si, cierto y dígame ¿las tiene usted?  
 
    —Sí, claro, se lo estoy diciendo 
 
    —Una pregunta, ¿le ha devuelto las recetas al viudo sin las cartas o todavía las tiene usted? 
 
    —No se las he devuelto hasta habérselas traído a usted. 
 
    —Bien, punto uno las cartas, dígame algún detalle más. 
 
    —Me pregunto si pudiera haber sido posible que Susana no hubiera ido al hospital junto a Ernesto el día del accidente. Estaba segura de ello. Estuve pensando mucho sobre este tema y lo hablé con Lola, ambas estamos extrañadas debido a unos pequeños detalles.  
 
    —Bien, esto ya me cuadra más —respondía Fervenza con una amplia sonrisa. 
 
    —Verá usted, ella no llamó a la hermana de su marido para que quedara con el bebé hasta que él ya casi llegaba a casa, o tal vez la llamó y ella no pudo llegar pero eso me extraña. Si la hubiera telefoneado, Rosa hubiera venido inmediatamente y se hubiera ido al hospital junto a su hermano o ambas se hubieran repartido los turnos. Me llamó a mí. 
 
    —¿Por qué motivo, suponiendo eso, cree usted que no le interesaría que llegara su hermana? 
 
    —No lo sé, pero no le interesaba, estoy segura. Si ella la hubiera llamado, Rosa hubiera ido directamente al hospital. Necesitaba que alguien quedara con el bebé para poder ir personalmente. Quizás porque sabía que yo no saldría disparada hacia ningún sitio, como haría Rosi. Ella hubiera ido personalmente y  hubiera podido  acompañarle.  
 
    —Verá usted, Eloísa. El viudo pasó toda la noche en la U.C.I., lo ingresaron en esa unidad porque necesitaba una vigilancia extrema, venía de un accidente muy grave, de hecho enviaron el coche para hacer chatarra. Por cierto, ¿quién envió el coche al taller o a la chatarra?   
 
    —Ernesto. 
 
    —Habla usted con seguridad, no, Ernesto estaba prácticamente inconsciente, no podría encargarse del coche. 
 
    —Su amigo, ese que siempre andaba de fiesta con él. 
 
    —No, su amigo estuvo en el hospital, se quedó dormido en la sala de espera. Una vez estaba todo controlado telefoneó a su mujer y se marchó…  
 
    —No, él no llamó a Susana, lo hicieron desde el hospital. Entonces tal vez firmara Susana, ella era también la propietaria del coche. 
 
    —Fue ella por lo que parece. No pudo permanecer al lado de él todo ese tiempo, en la U.C.I. no permiten acompañantes. 
 
    —Es cierto. Tampoco se quedó con él cuando lo pasaron a la habitación, dijo que se venía para casa porque estaba fuera de peligro, tenía que cuidar del bebé y del perro. Él  llegaría al día siguiente en un taxi. 
 
    —Su amiga, mi querida Eloísa, se encargó del coche, del taller, de dar orden de enviarlo a la chatarra. También telefoneó a la madre del enfermo para tranquilizarla, pero no apareció por el hospital. 
 
    —¡Pero qué dice!, eso no es posible, ¿cómo podía haber actuado así?, él era su marido. 
 
    —Un marido corriente, un marido cualquiera... Déjeme ver sus cartas. 
 
    —Si no fue al hospital, ¿en dónde estuvo? Las cartas no tienen encabezamiento, en muchas de ellas hay que averiguar de quién son y a quién van dirigidas. 
 
    —Supongo que ya han sacado algo en limpio. 
 
    —Sí, estamos un poco sorprendidas, hay cosas que no son comprensibles en un matrimonio. 
 
    —Era un matrimonio corriente. Su amiga no tenía un marido especial. 
 
    Ambas amigas habían revisado las cartas, las habían leído por separado. Después de Lola, ésta  se las pasó a Eloísa, ambas llegaron a las mismas conclusiones. Se reunieron y pusieron las cartas sobre una mesa, intentando clasificarlas por autor, según el tipo de letra o por fechas. Eloísa encontraba muy extraño que ella no se tratara con su familia ni con sus antiguos amigos. Había leído cartas de auténtica desesperación, su familia estaba desolada porque no sabían nada de ella y, por lo que ellos intuían, no era un problema familiar, su familia no le había hecho nada malo. Lola tenía la idea de que Ernesto no le permitía tratar con ellos, lo intuía por momentos en aquellas letras. 
 
    Tampoco daban crédito al reconocer en Ernesto un hombre celoso, impertinente e incluso molesto y agobiante. Una de las cartas les llamó poderosamente la atención. 
 
      
 
    “Ahora que vas a ser madre espero que me comprendas. Esta Navidad tampoco la has pasado con nosotros. Ya sabes que no nos importa demasiado si así eres feliz, por el motivo  que sea, porque no te sientes bien para conducir unos kilómetros  o porque te apetece celebrarla en tu casa, pero nos tememos que esa no es la razón por la que no has venido. Hace ya tres años de la última vez que viniste a celebrar una fiesta tan entrañable con tu familia. Una cosa te voy a decir, ese hombre te trata muy mal. Cuídate de él y de sus negocios, acabará contigo. Estarás enamorada, ya lo creo, pero abre los ojos, se está portando muy mal con nosotros. Creemos que es un problema de celos. De todas formas, Susy, lo que queremos es que te lleves bien con él, así que si no puedes venir en Navidad, ven cualquier otro día. El abuelo está muy mayor, si vivieran tus padres no tendría que ser yo quien hubiera tenido que preocuparse por ti, como vengo haciendo toda la vida casi desde que naciste. Llámame para el parto, al fin y al cabo soy tu tía y tú mi sobrina. Ya sabes que te queremos mucho.  
 
    Besos” 
 
      
 
    —Me parece muy extraña esta carta, ella no tenía padres, se crio con su abuelo, él está ahora en una residencia de mayores, está un poco senil, no entiende mucho las cosas que se le dicen. Lola les conoce, de niña vivía en el barrio, al igual que Ernesto. ¿De verdad que ella no pasó por el hospital? 
 
    —No, no lo hizo. Esa respuesta es típica de una mujer que quiere hacer daño, hace notar que cuando él la necesite, ella ni le cuidará ni estará a su lado. ¿Cree usted que pudiera ser que Ernesto estuviera con otra mujer? Tal vez Ángela…  
 
    —Iba a contestarle rotundamente no, pero no lo haré, en realidad ya no lo sé. Creía conocer a mis amigos pero no les conocía de nada. Otra cosa a la que estuve dándole vueltas, ella me preguntó cómo sabía dónde estaban las velas, le extrañó que las encontrara…  
 
    —Nunca se sabe dónde hay una vela cuando se va la luz. Es difícil encontrarlas a oscuras, hay que conocer el lugar en donde suelen estar. 
 
    —Fue difícil. Pero a ella le dije que las había encontrado enseguida en el cajón del mueble que fue el primer sitio en que miré. No era cierto, revisé toda la cocina, pero no se lo conté por el tema de las cartas. Ella me creyó. 
 
    —Quizás ella estaba pensando en otra cosa, puede ser que creyera que usted conocía muy bien su casa, ¿era así? 
 
    —No, no, yo nunca estuve en su casa si no estaban ellos. 
 
    —Tal vez ella intentara averiguar qué mujeres solían entrar en su casa cuando ella no estaba, sería alguna que se moviera bien por ella. Tal vez incluso por su dormitorio. 
 
    —Ella nunca sospecharía de mí, eso es absurdo. 
 
    —Eloísa, nunca se sospecha de nadie, la última en enterarse es la persona más perjudicada por estos temas. A veces, incluso han de recurrir a detectives privados como yo, no sólo para saber quién es, sino para poder creérselo, o para pedir ayuda. Las personas necesitan de los demás. Bien, siento que se tenga que ir ya querida. 
 
    —Fervenza, me encanta esa sutileza suya, por lo que se ve está muy bien organizado. Llámeme cuando le venga bien. Vendré gustosa, es un placer charlar con usted. 
 
    —No me cabe la menor duda, Eloísa, sé que acudirá a mi llamada. En breve iremos resolviendo este enigma. Ahora he de atender otro caso, parecía sencillo pero se está complicando. 
 
      
 
      
 
    Fervenza salió camino del hospital.  
 
    En un ambiente de frialdad, alrededor de camillas, mascarillas, paredes blancas de hospital, se escondían mil historias diferentes. El personal  escuchaba todas con paciencia y cariño. Sin embargo Fervenza se agobiaba en esas situaciones, sólo el hecho de observar la enfermedad de lejos le causaba pavor. Estaba acostumbrado a entrar en los hospitales dirigiendo su mirada al frente, nunca a su alrededor donde se situaban los bancos a la derecha con los enfermos y a la izquierda las ventanillas de las enfermeras. Los enfermos paseaban por los pasillos, alguno llevaba a cuestas el gotero, otros caminaban solos, otros, los más afortunados, paseaban por los pasillos acompañados de familiares.  Lo cierto es que todo el mundo tiene cosas que hacer y de los enfermos se acuerdan poco y en su tiempo libre, algunos ni eso—Fervenza elucubraba solo por los pasillos camino de su visita. 
 
    La escena era dantesca y el clima perfecto, los enfermos estaban siempre muy aburridos, lo que significaba que hablaban todo lo que podían y con todo el mundo.  
 
    El hospital es un espacio en donde se obtiene mucha información. 
 
    Ese día regresó a visitar a Eva,  no conseguía aclarar si el fallecimiento de su marido había sido un accidente o un asesinato. No había pruebas de que le hubieran hecho daño alguno, sin embargo el cadáver tenía todas las características de un envenenamiento. 
 
    Llegó un Fervenza muy activo y  con una sonrisa en la boca, mas se encontró a una señora destrozada por el dolor, su estado de ánimo había empeorado. Esta vez Eva no parecía la misma. 
 
    —Dígame, Eva, ¿podría ayudarme usted un poquito con la investigación? 
 
    —Mire, Fervenza, mi marido trabajaba para una familia poderosa de forma extraoficial, el hombre hacía de todo un poco, era una especie de ayudante y por lo cual recibía una compensación de vez en cuando. Habíamos comprado un terreno que nos costó mucho pagar. Esa familia en cuestión quería nuestras tierras, pero a mí se me antojó que no dejaría mi casa. El hombre insistió todo cuanto pudo. Más tarde me enteré de que nuestro trozo de terreno era muy valioso para ellos puesto que necesitaban unos metros más para no sé qué cosa.  
 
    —¿Cree usted que puede haber sido víctima de esta historia que me está contando? 
 
    —Antes de llegar a casa, pasaba por el bar, se bebía algo, no demasiado y llegaba pronto. Fervenza, créame yo no le envenené. Pero si me pregunta si mi marido murió envenenado, le diré que no lo sé. 
 
      
 
    Nada más salir del despacho de Fervenza, Eloísa  telefoneó a Lola. 
 
    —Si no puedes salir, iré para tu casa, es importante. 
 
    —Estoy con la cena de los niños, ven y me ayudas. 
 
    —¿Tu marido no está? 
 
    —Ahora se va a trabajar, tiene turno de noche. 
 
    —Estoy ahí en diez minutos, he de contarte algo muy importante que me dijo Fervenza y a mí se me ocurren cosas, me vuela la imaginación. 
 
    —Déjala volar y ven “volando” para contarme. 
 
    No tardó mucho en llegar, Eloísa no se complicaba la vida, tomó el primer taxi que encontró y en diez minutos se situaba frente a Lola y la cena de los niños.  
 
    —Hace muchos años, cuando era muy pequeña, una tía mía tenía una casa en la playa, cuando la marea subía nos decía: niñas arreglaros pronto si queréis salir secas de casa, y yo me arreglaba enseguida con mucha ilusión porque tenía 12 años y estaba de vacaciones, estaba deseando salir para el baile de las fiestas del pueblo. Eran buenos tiempos, sin muchos quehaceres y sin ningún problema ni responsabilidades. Quiero que mis hijos vivan su infancia así, feliz, como fue la nuestra. 
 
    —Claro que sí, Lola, tendrán lo que les deis, sois buenas personas. Los hijos son como los padres. 
 
    Eloísa le contó todo lo que habían hablado. Pasaron un par de horas entretenidas. 
 
    Unos días  más tarde, Fervenza las citó a  las dos de nuevo.  
 
    He de decirles que las cartas que me han aportado no me han servido, no aportan nada a la investigación, sin embargo me he cerciorado de que esta mujer no era feliz en su matrimonio, y posiblemente no tenía ningún amante. Sospecho que Ernesto, sin llegar a ser un maltratador, no la trataba bien, no sé si me comprenden. 
 
    —Perfectamente. 
 
    —Se trata de un vividor, le gusta la fiesta, las chicas, conducir a alta velocidad, llegar borracho a casa, claro que en silencio para que no se entere nadie. No le agradaba que su mujer se relacionara con nadie, no sólo no la apoyaba sino que intentaba que no lo hiciera. Desconfiado pensaba que hablaría mal de él, y en el fondo la quería, a su manera, pero la quería. 
 
    —Pues sí que ha sacado conclusiones de las cartas...  
 
    —¿De dónde podía haber sacado Inés una ingesta cantidad de dinero? 
 
    —¿Quién?  
 
    —Inés, la tía de su marido, de Alfonso. No creo que sean los ahorros de toda una vida, si fuera así los tendría a buen recaudo, sin embargo el dinero estaba en un cubo de los de la basura, parece que llegó allí en bloque. Da la impresión de que no es dinero honrado. 
 
    —Puede decirme, Fervenza ¿qué tiene que ver ella con lo que estamos investigando?, si no es indiscreción. 
 
    —Por ahora no quisiera decírselo.  
 
    —No sé de qué me está hablando, realmente, ¿de un dinero en un cubo de basura que tenía guardado Inés? 
 
    —No, en un cubo de los que se emplean para tirar la basura, aunque no era este el destino del cubo, sino el de asistir a las fiestas de verano en la piscina, lleno de sangría. 
 
    —Conozco el cubo en cuestión. Allí se hace la sangría y se revuelve con una pala. 
 
    —¿El cubo de la sangría es un cubo de la basura? —Lola ni siquiera se había fijado en el cubo—. Siempre fui por la noche, no me había fijado en el cubo. 
 
    —Una mujer que no ha obtenido rentas propias en toda su vida, de repente obtiene un importe exagerado, que por cierto, es de procedencia dudosa. Por qué, cuándo, cómo, de dónde lo obtuvo… qué pensaba hacer con ese dinero…  
 
    —… No sé de qué va lo que me está contando. 
 
    —Alguien me encargó buscar ese dinero. 
 
    —¿Qué tiene que ver con nuestro caso? 
 
    —Se me encargó solamente buscar ese dinero, no estoy encargado de investigar a Inés, sin embargo me surge una duda, quizás esta historia tenga algo que ver con el asesinato de las chicas. El nombre del marido de Susana, Ernesto, coincide con el del propietario del coche que apareció cargado de dinero en la chatarrería. El coche era el suyo, lo he comprobado. También he averiguado que este hombre, de alguna manera, tiene relación con una nuera de Inés. Es casualidad que estos casos los lleve personalmente, claro que por otro lado es normal, soy una persona archiconocida en la ciudad, todo el mundo me llama en algún momento —cuando Fervenza intentaba averiguar, no paraba de mover las piernas, como si fuera un tic—. Estoy pensando que quizás fuera posible que Ernesto hubiera sido el ladrón del dinero o bien alguien muy cercano a él. 
 
    —¿Qué relación puede tener Ernesto con una nuera de Inés? —Eloísa comenzaba a desconfiar.   
 
    —¿En quién está pensando usted? —apostilló Lola. 
 
    —Tal vez un amigo, un compañero de trabajo, su hermana…  alguien que tuviera acceso a ese coche. ¿Creen ustedes que es de nuestra incumbencia conocer la procedencia del dinero? 
 
    —Sí—contestaron ambas al unísono. 
 
    —Ese dinero puede proceder de otro robo o tal vez de un chantaje. Lo averiguaré, la trama puede ir más allá de lo que pensamos, me refiero claro está al asesinato de sus amigas. Es primordial investigar también a Inés. 
 
    —Entonces está convencido de que fue un  asesinato y de que las mataron, a las dos…  
 
    —Sí, completamente, estoy seguro de ello. 
 
    —¿Cuál de ellas? 
 
    —No comprendo 
 
    —Inés tiene varias nueras 
 
    —Ah, sí, Ángela, ella reside en una casa que está dentro del mismo recinto. Ambos tenían algo en común. 
 
    ¡Otra vez ella! No era posible, no podía ser que Ángela tuviera ninguna relación con Ernesto, sin embargo Eloísa se quedó callada por si acaso. Su concepto de Ángela era pésimo, sin embargo no había tenido suficiente relación con ella, como para tener una opinión en este sentido. No quería influir en las investigaciones. 
 
      
 
                     
 
    CAPÍTULO VIII 
 
      
 
      
 
    —El detective Fervenza ha llegado, señora. 
 
    —¡Qué hombre tan pesado! Dígale que pase. 
 
    —Sí, señora. 
 
    —Buenas noches, Fervenza. 
 
    —Buenas noches. 
 
    —Debo reconocer que no esperaba verle. Estaba segura de que no le quedaba nada por preguntar. Ha interrogado usted a todo el mundo. 
 
    —Cierto, créame, sin embargo han ocurrido ciertas cosas que la relacionan a usted con el asesinato de las dos chicas. 
 
    —¡Es el colmo! Sepa usted que ya estoy harta de tonterías. 
 
    —Verá usted, estoy en la convicción de que Ernesto y usted eran amantes. Él era un hombre muy extrovertido, llamémosle de esa manera. En alguna ocasión acudieron separadamente, cada uno con su pareja, a las fiestas que se ofrecían en casa de Doña Inés, su suegra, fiestas de verano que daban sus hijos.  
 
    Podía oírse el silencio, la tensión se masticaba. 
 
    —Ernesto acudió a recoger el cubo de las sangrías por pedido de uno de los hijos de esta señora —continuaba Fervenza—,  lo necesitaba para preparar unas pinturas. Vio el dinero dentro, lo tomó prestado y telefoneó a su amigo indicándole que no podría ir a recoger el cubo porque tenía el coche averiado. El chico acudió solo, ni se imaginó que ya había pasado Ernesto por allí. Recogió el cubo y ya, sin nada dentro, se lo llevó. 
 
    En vista de la cantidad de dinero que allí encontró, Ernesto decidió celebrarlo. La llamó a usted y se lo contó. Dos horas más tarde, cuando pudo llegar a buscarle se encontró con que Ernesto había tenido un accidente y se habían llevado el coche al taller y de allí a la chatarra.  
 
    —… Más o menos. 
 
    Usted creyó que Susana, al dar orden de enviar el coche al desguace, se había quedado con el dinero en su casa. Acudió allí a exigírselo, puesto que ese dinero, aunque era originariamente suyo, había sido sustraído por su suegra.  
 
    —En esto está equivocado. 
 
    Siento todo lo que ha ocurrido, he venido aquí para acompañarla a comisaría. 
 
    —¡No es posible! 
 
    —Discúlpeme que insista, créame, es mejor que usted misma se entregue. 
 
    —Entonces, ¿debo acompañarle? 
 
    —Sí, en caso contrario acudirán a detenerla. 
 
    —Dígame, ¿de qué se me acusa?  
 
    —Se le acusa, Ángela, de asesinato. Usted tenía las llaves de la casa, aprovechó para entrar y asesinar a la esposa de Ernesto golpeándola contra un lavabo. La mala fortuna trajo a su cuñada junto con el bebé, la sorprendió dentro y usted misma la mató cortándole el cuello con un cuchillo de cocina que, ensangrentado, colocó en las manos de Susana. Los asesinatos se produjeron prácticamente al unísono.  
 
    >>Le acusarán de doble asesinato y también de robo, por la sustracción de un dinero en casa de su suegra.  
 
    —No puedo soportar más su impertinencia. Le entusiasma todo lo dramático. No puede acusarme de robo, ese dinero me lo robó ella a mí. 
 
    —¿De dónde sacó tanta cantidad de dinero? 
 
    —Eso debe averiguarlo usted, una cosa le voy a decir, es un impertinente. 
 
    —Explíqueselo usted a la policía.  
 
    —Han estado enviándome una cantidad de dinero todos los meses.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —Jajajajaa, será muy interesante. ¡Que se lo cuente él! En realidad yo nunca debería de haberme casado, nunca me enamoré. Sólo una vez estuve enamorada, de Alfonso, pero él nunca me quiso, ni a mí ni a ninguna otra mujer. 
 
    —Comprendo. Pero puede soportar su impertinencia y su dinero. 
 
    >>Es usted una persona que lo tiene todo excepto el amor del hombre que ama, puede abrir sus puertas a lugares más turbios más sucios. Le fascina, le atrae la clase de marido que tiene y, al mismo tiempo, jugar con los maridos de las demás.  
 
    >>El primero es uno de los caminos que le conducen a la buena sociedad; el segundo es  juego, diversión. 
 
    —Cuando el azar jugó a favor de Ernesto, él me llamó riéndose a carcajadas, pretendía quedarse con mi dinero. ¿Se lo puede creer?, pretendía que huyéramos juntos, se había tomado lo nuestro totalmente en serio. 
 
    —¿Y usted no? 
 
    —Sinceramente, no...  Le repito, quiero mi dinero. Y otra cosa, querido Fervenza, yo no maté a esas chicas. Puede comprobarlo, mire usted los registros del hospital, esa noche yo iba en el coche con Ernesto. Él había bebido, pero yo no. Cuando el coche se golpeó pude salir sola del vehículo. No queríamos que hubiera habladurías. Ernesto quedó atrapado dentro del coche porque iba muy borracho, pero yo pude salir.  Pasé unos días ingresada en el hospital, unas costillas rotas y alguna cosita más. Compruébelo  usted, por favor, 
 
    —Comprobaré esto que me está contando, Ángela. Dígame, ¿de dónde salió esa cantidad de dinero que usted posee? 
 
    —Mi marido, Fervenza, es un hombre inteligente. Dígame, cómo cree que han hecho fortuna algunas personas de mi alrededor. ¿Cómo cree que una persona como Alfonso, por ejemplo, puede llegar a poseer esa casa o esa colección de coches, o tal vez… ese precioso jardín?, ¿trabajando? 
 
    —En realidad, Ángela, solamente investigo lo que me solicitan. Lo desconozco. Sin embargo creo que tiene usted ansia de hacerle daño. 
 
    —Es un hombre generoso, tiene una gran fortuna y unos grandes secretos, de los cuales desconozco algunos y comparto otros. Una mujer avispada y discreta puede sacar provecho de muchas historias que se cuentan por ahí… historias tenebrosas que cuestan dinero a sus malhechores… Alguien me necesitaba, me pagó por el servicio que hice para él todos estos años. La bruja arpía de mi suegra lo descubrió. Nunca me pudo ver, la muy zorra me robó. Me lo confesó, y no quiso devolverme el dinero.  
 
    —Está mintiendo, Ángela. Lo averiguaré de todas formas. 
 
    —Escuche, Fervenza, sé que es un hombre honesto, revise que es cierto lo que le estoy contando, estuve en el hospital. Mire los registros. Respecto a lo demás, no puedo decirle de dónde salió el dinero, no puedo hablar, Inés me lo ha prohibido.  
 
    Haremos una cosa, hablaré con ella y le pediré que le cuente de donde ha salido el dinero, ella no lo hará si yo no se lo pido, no quiere problemas para su familia. 
 
    —Por su bien le digo, Ángela, si me miente acudiré de inmediato a denunciarla, si es mentira  lo que me está contando, le aconsejo que se entregue esta misma noche. 
 
    —Es totalmente cierto. Telefonearé a mi suegra, ella le explicará. 
 
    —… Bien, dígale que voy hacia allá. 
 
    Fervenza se entretuvo con los policías que aguardaban ante la puerta, una charla y un puro. Aguardó durante un espacio de tiempo prudencial, el suficiente para que Ángela telefoneara a su suegra, pero también para cerciorarse de que ella no saldría del edificio. 
 
    Llego a casa de Inés sin mucha esperanza de que lo recibiera.  
 
    Cuál fue su sorpresa que no sólo le pasaron al salón sino que le ofrecieron un café, que no aceptó. 
 
    —Buenas noches, Fervenza. Mi nuera me ha telefoneado, parece ser urgente por lo que entiendo. 
 
    —Le agradezco me reciba a estas horas, Doña Inés. Si, en efecto, su nuera opina que es mejor que le pregunte a usted acerca de la procedencia del dinero que estaba buscando. Ella dice que el dinero era suyo y que es un dinero limpio. 
 
    —¡Limpio!, limpio se quedó el que lo perdió o los que lo perdieron, diría yo. 
 
    —¿Cree usted, acaso, que ese dinero es robado? 
 
    —No lo creo, lo afirmo. En esa casa se desvalijaba a todo el mundo, a mi nuera se le da bien el juego, demasiado bien, diría yo. 
 
    —¿En esa casa se organizaban partidas? 
 
    —Se organizaban como si fuera un casino, ya no eran unas partidas entre familiares o amigos, era muy descarado. Grandes fortunas se vinieron abajo.  
 
    —¡Dios mío!, no tenía ni idea. 
 
    —Su marido, mi hijo, apenas está en casa, viaja durante toda la semana, sobre todo a Alemania. Comprenderá usted el porqué de no contárselo antes, no quiero meter en problemas a mi hijo por culpa de esa descabezada. No le hace falta nada, vive como una reina, pero ya sabe usted…  ¡Lo que hace el aburrimiento! 
 
    —Eso cambia todo mi argumento. 
 
    —Déjeme que le explique lo que es una martingala. Se trata, así a voz de pronto de una serie de probabilidades en el juego. Mire en este libro la describe, esta es su definición: “En la estrategia de la martingala, el capital de un jugador es uno de los factores limitantes, junto con la apuesta máxima establecida por la casa de apuestas. Si se tiene una mala racha, el valor de las apuestas aumenta rápidamente” Él es un jugador de este tipo, apuesta absolutamente todo, ha perdido hasta el último céntimo. En cuanto pueda volverá a perder, ese hombre ha hecho rico a muchos otros, entre ellos a mi nuera. Es un peligro. 
 
    —¿Quién es él? 
 
    —No le conozco más que de vista, es un hombre nervioso, me resulta desagradable. Tiene cierto gusto por la bebida. Cuando pierde en el juego sale de aquí haciendo eses, cuando gana sale haciendo lo mismo. Nunca sale sobrio. Además en la oscuridad y desde la ventana me cuesta ver las caras de la gente. 
 
    Mire usted, Fervenza, mi hijo acude a casa un par de fines de semana al mes. Ella se aburre considerablemente, carece de aficiones concretas. Su distracción consistía en acudir al gimnasio que tenemos en la propia finca, donde practicaba  gimnasia pasiva; tomaba masajes, para lo cual hizo venir a una persona en concreto que era especialista en algo de lo que ella padece, algo de espalda. Se trata de un muchacho joven, bien parecido. No me agrada tampoco, no me parece que sea necesario un joven tan apuesto para la fisioterapia de una mujer casada con mi hijo, usted me comprenderá. 
 
    Le gustaba jugar unas partidas a las cartas, al principio acudían sus amigas, e incluso yo acudí alguna vez. Más adelante comenzaron las apuestas fuertes, ya no se trataba de jugarse el paquete de tabaco. Se jugaban el dinero, algunas conocidas desaparecieron, o bien porque no les agradaba o bien porque no disponían de esas cantidades tan altas. Esto me supo mal, algunas señoras eran amigas nuestras.  
 
    Comenzó a llegar gente nueva, a los que sí les interesaba el juego a lo grande. Esto se convirtió en un casino ilegal. Todo el mundo estaba informado de este tema. Mi deber era terminar con esa historia, así que cogí el dinero que tenía guardado y me lo quedé.  
 
    Sin dinero se terminó su actividad radicalmente.  
 
    —Es cierto entonces, que el dinero era suyo. 
 
    —No es cierto que fuera dinero limpio, Fervenza.  
 
    Salió de allí decepcionado, no había imaginado ni por un momento que en esa casa se jugara como en un casino, pero muchísimo menos que estaba en boca de todo el mundo, ¡y él no se había enterado!. Se preguntaba a sí mismo por el motivo que se había obcecado tanto en este asunto. 
 
      
 
    —¡Inaudito! No consigo esclarecer este caso, me está poniendo algo nervioso —comentaba colérico a su secretaria—. Hemos partido de una base equivocada. He revisado el registro del hospital, efectivamente Ángela no mentía al respecto, ella pasó tres noches allí, ingresó al mismo tiempo que Ernesto…   
 
    Recuérdeme, ¿quién más podría haber sabido que existía tal cantidad de dinero? Hagamos memoria. 
 
    —Estoy repasando mis notas, jefe, casi nunca le hacen falta… De todos modos siempre las tengo ordenadas. 
 
    —Hay un cabo suelto… Me está alterando —Se tiraba de una ceja cuando se ponía nervioso, como si fuera un tic, ni siquiera se percataba de ello. 
 
    —Hay algo que no hemos comprobado, Fervenza. 
 
    —¿Qué es lo que no se ha comprobado? —Elevó el cuello al menos dos centímetros, no se lo podía creer. 
 
    —Fíjese —la secretaria de Fervenza tenía puesta esa mueca de satisfacción, casi nunca conseguía sorprenderle—, el amigo banquero de Ernesto que le acompañó al hospital dijo que estaba bebido y que se quedó dormido allí.  
 
    —Cierto. 
 
    —Nadie le avisó, llamaron a su madre y no se dirigieron a él —Ella le hablaba y le miraba fijamente a los ojos, necesitaba ver su cara de sorpresa. 
 
    —Porque estaba bebido. 
 
    —¿Cómo podrían adivinar que estaba bebido? En cualquier caso, si estaba dormido lo lógico hubiera sido despertarle.  
 
    —Rebuscaron en la ropa de Ernesto hasta conseguir alguna documentación que les facilitara información. Lo normal habría sido preguntar si había acompañantes, no me creo que no le hubieran despertado ¡Él no estaba allí! —Fervenza estiraba su bandujo hacia delante, dando pasos hacia delante y hacia atrás, esto le ayudaba a pensar—. Mintió. 
 
    —Quizás tampoco estuviera tan bebido, quizás quisiera sorprenderla en casa, se suponía que estaría sola, con el dinero y el bebé, sería una presa fácil. Además le abriría la puerta.   
 
    —Bien, bien —continuaba Fervenza con sus pasos y ella con su cara de satisfacción, en aumento. 
 
    —Averigüe su dirección… Quizás así cuadren algunas cosas, algo me está sonando… En esas circunstancias nadie puede dormir... Entre tanto, pasaré a otro caso…  
 
    Hubo de averiguarlo todo sobre él. Era como volver a comenzar el caso desde el principio. 
 
    El amigo de Ernesto, Rodrigo,  era banquero, hijo y nieto de banqueros. Tal vez fuera uno de esos a los que se le quedaría pegado el dinero en los bolsillos.  
 
    Fervenza le investigó. 
 
    Tenía fama de bebedor y jugador. Estaba ya amenazado con el despido en su trabajo. Fervenza le llamó a su despacho. Llegó media hora tarde, con ese olor a traje de ejecutivo que no se limpia nunca. La camisa roída, la corbata negra, torcida; olía a tabaco y se veía descuidado. Ese hombre no tenía buen aspecto. 
 
    Le bastaron diez minutos para obtener de él una radiografía completa, tenía el perfil adecuado. Su imagen parecía llevar colgado el letrero de asesino. 
 
    Le hizo miles de preguntas sobre las que mintió descaradamente. Rodrigo confesó que frecuentaba el casino ilegal de Ángela, no podía negarlo, todo el mundo lo sabía. Necesitaba dinero y allí se jugaba alegremente su sueldo. Había perdido mucho, necesitaba recuperarlo así que jugaba a la desesperada.  
 
    Ernesto había encontrado una cantidad de dinero desorbitada, una de esas cosas que tan solo ocurren una vez en la vida. Confesó que le había visto, Ernesto habló de más, o hablaron de más las copas que llevaba encima. Tenía pensado abandonar a su mujer, pretendía huir con Ángela a un lugar del Caribe, pero ella le rechazó. Seguramente discutieron el día del accidente, ambos iban juntos en el coche, él también había bebido, como de costumbre. Rodrigo confesó todo excepto los asesinatos.  
 
    Habría que trabajar duro para demostrarlo. 
 
    La secretaria de Fervenza dio aviso a la policía. Le detuvieron no sin antes forcejear. Durante la detención, Rodrigo le arrebató  la pistola a un policía novato con el consiguiente arrebato policial, que le llevó incluso a ser reducido y culpado de obstrucción a la justicia. 
 
    Rodrigo gritaba improperios contra Ernesto, al que culpaba de todos sus males. Él sabía que necesitaba ese dinero y no quiso ayudarle, le llamó hijo de puta, chulo mierda y todos los improperios e insultos de los que podía valerse, ante la mirada fría y tranquila de Fervenza, que creía haber resuelto el caso. Estaba seguro de que Rodrigo había intentado entrar en la casa con el propósito de llevarse el dinero sin sospechar, en absoluto,  que el inconsciente de Ernesto lo había ocultado en su coche, con la esperanza de salir de viaje inmediatamente junto con Ángela. Le habían fallado los planes, ella no quería dejar la vida fácil que llevaba. 
 
    Esa noche, la del accidente, Rodrigo fue a buscarle al bar para tenerle localizado. Alguien le avisó de lo que había ocurrido, vio como le sacaban del coche y le acompañó al hospital en la ambulancia. Una vez ingresado Ernesto, a esas horas de la noche, estaba seguro de que Susana estaría sola en casa, ignorante de lo que había sucedido. Intentó entrar, oyó unos gritos que no reconocía. Tal vez no era el momento, abandonó el intento. Regresó de nuevo, vio salir a Rosi y después a Ernesto, que, seguramente, se retrasó por algún motivo que habría que demostrar. Llamó a la puerta, Rosi ya había regresado; ellas le abrieron. Buscando el dinero las mató, a una la golpeó contra un mueble del baño, a la otra con un cuchillo que después puso en manos de Susana. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO IX 
 
      
 
      
 
    —Eloísa, de todo esto hace muchos años. Volviendo a la realidad, he de reconocer que Fervenza hizo un buen trabajo, descubrió al asesino, demostró sus teorías, encontró testigos. 
 
    Pasaron del café a los refrescos. 
 
    —El chico del bar de la esquina, se había fijado en él porque se tomó varias copas a esas horas de la mañana, algo inusual. Le situó en el lugar y la hora del crimen. 
 
    —Susana me había dicho: “¿sabes que ellos también nos ven desde allá?” ¡Qué ingenua fui! Seguramente que ella estaba harta de sentirse espiada por Rodrigo,  la observaría continuamente desde su domicilio. 
 
    —Fervenza acertó al pensar en él. Cuando se dio cuenta de que vivía en aquel patio de corrala, relacionó todo. Aquel día estuve en la ventana mirando hacia allí. Él nos observaría seguramente desde su ventana, supuso que Ernesto había guardado el dinero en casa, que por otra parte hubiera sido lo más lógico. 
 
    —¿Por qué estaría allí Rosita?, no lo sabremos nunca. A veces pienso que fue una casualidad. No creo en ellas, realmente. 
 
    —Me da la impresión de que realmente fue una casualidad, una tontería. Seguramente se había olvidado en casa el potito de la niña o el pañal, ¡yo que sé! Si hubieras abierto la puerta cuando intentó entrar, te hubiera matado. 
 
    —Lo sé 
 
    En el hospital, Fervenza investigaba otro caso, acumulaba ya muchos años de experiencia.  Deseaba que no fuera demasiado complicado. La enfermera no sólo le reconoció, sino que se mostró encantada con su visita.  
 
    Acababan de traer a una señora desmemoriada, así que nada más verle le comentó el asunto. La paciente no estaba en ese momento en el hospital, había acudido al cementerio, aunque si es cierto que permanecía sin memoria.  
 
      
 
    —Disculpe que le moleste, señor Fervenza. 
 
    —Sí, por favor, dígame, voy con un poco de prisa…  
 
    —Sí, lo comprendo, pero me gustaría hablarle de una paciente. 
 
    —¿Disculpe? 
 
    —¡Oh, sí!, sé que atiende en su despacho pero esta señora está ingresada, no podrá acudir, nos gustaría que pudiera dedicarle unos minutos.  
 
    —En ese caso, acudiré gustoso. 
 
    —Escuche Fervenza, la señora no recuerda su nombre, pero lo sabe porque  tiene el pasaporte. Padece de una falta de memoria que intuimos es reversible.  
 
    >>Verá usted, ha fallecido un chico que estaba ingresado, la señora había hecho amistad con él. Se llevó un buen disgusto con su fallecimiento, han ido al entierro algunas personal del hospital y les ha convencido para que la llevaran, estaba muy sentida. Ya sabe usted lo que ocurre en estos casos, los enfermos hacen amistad, se cuentan sus cosas, sus problemas familiares, sus enfermedades… En fin, que saben más de ellos los de la cama de al lado que sus propias familias.  
 
    —Sí, bien, pero tendrá que ser mañana, a primera hora tengo una cita ineludible en mi despacho. A media mañana vendré por aquí y hablaremos. 
 
    Regresaría más tarde. 
 
    Después de arreglar algunos asuntos del caso que manejaba, un accidente extraño en una carretera vecinal, y cuando ya estaba abriendo el coche para salir de aquel hospital, lo recordó. Entró de nuevo, prefería atenderla ya, andaba apurado de tiempo. Oscurecía y el hospital de repente estaba casi vacío.  
 
    Una señora de la limpieza pasaba la fregona, y las sillas de las salas de espera estaban ya vacías. 
 
    Era la hora de la cena de los enfermos. 
 
    Poco tiempo después tuvo una conversación con la mujer desmemoriada, que llegó al hospital en un mar de llanto. Unas cuantas preguntas y el caso comenzó  a interesarle. Entró la enfermera muy tranquila y sonriente. 
 
    —¡Vaya!, veo que ya se conocen ustedes, no hace falta presentación. 
 
    —No quisiera que se molestara usted… Como le dije,  mañana tengo una cita ineludible,  pudiera ser que se alargue, me pareció mejor visitarla ahora, temo que mañana y pasado no pueda acercarme. 
 
    —No, no se preocupe, al contrario, me agrada que subiera usted y  que hayan charlado un poco, a ver si conseguimos encender una pequeña luz en la cabecita de esta señora que no se acuerda de nada. El doctor dice que está a un paso de conseguirlo ella solita, así que si le ayudamos un poquito será mucho más fácil. 
 
    Amanda tomó el teléfono en sus manos y releyó aquel mensaje.  
 
    Sonaban campanitas en su interior. Sentía una leve esperanza. 
 
    Se interesó Fervenza por aquel móvil, intuía que algo escondía.  
 
    —¿Le importaría que inspeccionara su móvil? 
 
    Ella se le quedó mirando fríamente, como quien mira a un enemigo mortal. 
 
    —Sí, me importaría. 
 
    —Sería de gran ayuda saber algo más de su vida. 
 
    —Sólo me interesa a mí, a nadie más le importa mi vida. Pregúnteme lo que quiera saber, le contestaré  lo que me parezca oportuno —Amanda había cambiado totalmente de actitud. 
 
    —Bien… Amanda, yo… no quisiera disgustarla, nada más lejos de mis intenciones. Me gustaría mucho averiguar quién es la persona que le envía mensajes de móvil. 
 
    —No le importa. 
 
    —Estoy aquí para ayudarla, únicamente. Usted no recuerda nada, intentamos hacerla recordar. 
 
    —No recuerdo parte de mi vida, el resto sí, perfectamente. Viví en Egipto muchos años, allí  no pude recordar mi pasado, no sé si tengo familia, si tengo hijos…  Ni siquiera hubiera sabido de qué país había llegado si no fuera por los pasaportes. Le aseguro, Fervenza, que del resto de mi vida recuerdo absolutamente todo. No le voy a dar explicaciones de lo que hago o dejo de hacer, ni de lo que he hecho desde que llegué a Egipto. Se hizo el silencio. 
 
    —Es cierto, no existían los móviles, sin embargo tengo curiosidad por saber quién le envía mensajes al móvil y el por qué.  
 
    —No se cansa nunca…  
 
    —Fervenza —intervino la enfermera—, puede ser que ella  necesite un descanso. ¿Qué le parece si continuamos otro día? 
 
      
 
    Salió del hospital con la creencia de que sería muy fácil. Conocía sus datos. 
 
    A los dos días, Fervenza acudió de nuevo al hospital. 
 
    —Buenas noches, vengo a buscarla a usted, señora, ¿me recuerda? 
 
    —Desgraciadamente. no tengo a nadie más que me busque. Claro que le recuerdo, es usted la única persona que me visita. 
 
    —Quizás no tenga familia.  
 
    —Mi esposo falleció en Port Said de un infarto, apenas recuerdo su entierro, me lo han contado. ¡Tengo mi pasaporte! Como puede observar cualquiera puede engañarme. 
 
    —Dígame, ¿qué es lo que busca usted? 
 
    —En realidad le diré que estoy contenta con mi vida, he sido feliz en Egipto, trabajé con el tabaco, di algunas clases de español y me enamoré de un francés.  
 
    >>Al principio fue duro verse en un país que hablan una lengua que no es la propia. Encontré un trabajo que para mí era muy duro.  
 
    >>Mis manos antes estaban muy bien cuidadas. Ahora no, el trabajo y la artrosis han hecho mella en ellas.  
 
    >>Más adelante llegué a conocer a personas interesantes  a través de las clases de idiomas. Alguna vez toqué el piano en alguna reunión delicada.  
 
    >>Fíjese, es curioso, podía tocar el piano. Eso lo recordaba. 
 
    —¿En dónde aprendió a tocarlo? 
 
    —Supongo que en algún conservatorio de música. O tal vez me enseñó mi padre, no lo sé. 
 
    —Debería de intentar ayudarle la policía.  
 
    —Lo sé; ¿tendré que atracar un banco para que se fijen en mí? 
 
    —No sería mala idea —Fervenza reía la gracia con desparpajo—, saldríamos de dudas. 
 
    >>Después de tantos años, ¿no le da miedo lo que pueda encontrar en su pasado?    
 
    —He recuperado algunos enseres de lo que debió de haber sido mi maleta, aunque está totalmente destrozada. En ella hay una carta de una mujer, se dirige a mí y me llama Amanda, según mis papeles, ese es mi nombre verdadero.  
 
    —Me gustaría leerla, si a usted le parece bien, quizás puede ver en esas letras algo más, algo que usted no haya podido intuir. Ya sabe los detectives estamos acostumbrados. Realmente me gustaría ayudar al hospital en este tema, en parte por interés particular, puesto que necesito constantemente la ayuda del personal. Ellos estarían más dispuestos para ayudarme en un caso que tengo entre manos. Tal vez usted podría salir también beneficiada y todos saldríamos ganando. 
 
    —Se la mostraré. Sin embargo la carta no dice mucho. Tengo otra, pendiente de envío, escrita por mí. 
 
    —Interesante. 
 
      
 
    Querida Amanda: 
 
    Te echaremos de menos, querida. No intentes instalarte en ningún lugar lejos de casa, esas aventuras son para la gente muy joven, nosotras necesitamos unas de otras y estabilidad. Los amigos son la familia que encontramos a lo largo de nuestra vida.  
 
    No te ocultaré que estamos un poco preocupadas por vosotros. 
 
    Regresa pronto, te estaremos aguardando con los brazos abiertos. 
 
    Un abrazo. 
 
    Isa   
 
      
 
    —Intuyo que no tengo más familia. 
 
    —Eso parece. 
 
    —Está fechada en Diciembre del año…  ¡85!, se trata de alguna buena amiga, quizás de su edad. “estamos preocupadas”, estamos hablando de dos mujeres, ella y su madre, ella y otra amiga… no sé. También conocemos la forma en que la llaman. ¿Recuerda de donde viene usted, Amanda? 
 
    –Sí, de Port Said, en Egipto… Estos señores, parece ser, me encontraron casualmente. Ellos dicen que me habían conocido en el barco donde viajaba con mi marido, Fernando. 
 
    —De todas formas me parece una coincidencia muy peculiar, no creo en ese tipo de casualidades. Lo comprobaré por si acaso. 
 
    Amanda estaba hecha un manojo de nervios. 
 
    —Déjeme ver la otra carta.  
 
    —Una nota sin enviar, la tengo en el  bolso…  
 
    —No importa, es lo que tenemos, ¡a ver si nos ayuda! 
 
      
 
    “Tiene un Áurea a su alrededor resplandece de tal modo que provoca en mí, no sólo una robusta confianza, también emociones y armonía. En esencia, es el amor. Sus ojos felinos me atraen. Su actitud positiva ante la problemática diaria, la luz que emana de su mirada o tal vez sus manos. En realidad la luz que guía mis pensamientos funciona como la de un faro que guía los barcos por las noches. Visto desde tierra gira y gira en redondo. Me dejo llevar mientras mis sentimientos dan vueltas. Incluso pierdo la noción del tiempo a su lado.  
 
    Mas al alba todo está claro y nítido. Me siento en un confortable sillón en mi balcón adornado con pasifloras y buganvillas. Abro un libro y, en cada párrafo o en cada verso, reside el amor, la pasión o la nostalgia, le veo a él. Las lágrimas no me dejan leer. No sé qué es lo que busco. Me siento confusa.” 
 
      
 
    —Quizás haya escrito esta nota cuando su marido falleció, tal vez tuviera pensado enviársela a sus amigas.  
 
    —No lo sé. 
 
      
 
    A las nueve de la mañana entró Eloísa por la puerta del despacho dl detective Fervenza, acompañada de Lola, como de costumbre. 
 
    —Ahora, a mi edad, Fervenza, no tengo muchos entretenimientos. Vuelvo para hablarle de una amiga mía. 
 
    —No exagere usted, no es tan mayor. Se la ve una mujer madura pero usted  se conserva muy bien —Fervenza la veía con los ojos de su edad, no le mentía—, pero no nos entretengamos, dígame… Hablaron largo rato, Eloísa le puso al corriente de todo. 
 
    —Desearíamos buscar a una amiga nuestra, hace muchísimo que no la vemos, ella desapareció hace años junto a su esposo. Tengo evidencias de que se encuentra muy cerca. La he visto en un entierro. 
 
    —Por cierto, ¿cómo se encuentra Alfonso, su marido? 
 
    —Como usted sabrá, Alfonso ya no es mi marido. 
 
    — ¡Oh, disculpe!, lo había olvidado. 
 
    —Está disculpado. Dígame, ¿cuándo podemos comenzar a buscar a mi amiga Amanda? 
 
    —¿Amanda?, ha dicho usted…  ¿Amanda? 
 
    —Eso he dicho, sí. 
 
    —Dígame, como es ella. 
 
    —Ella es guapa, voluptuosa, ya me comprende.  
 
    —Casualmente… aunque yo no creo en las casualidades… en fin... Vamos a ver, ¿en qué año desapareció su amiga? 
 
    —Puede  ser que me equivoque, creo que fue en el año 85. Dijeron que se iban a los grandes lagos de América, pero no regresaron. 
 
    —¿Cree que es posible que se hubieran ido a otro sitio diferente? 
 
    —¿Por qué no? Ahora ya me lo creo todo. Ella dijo que quería alejarle de una mujer. En concreto nombró a Ángela. 
 
    —Ya, ya. 
 
    —Sí, la de aquel casino ilegal, cuando le encargamos el caso del asesinato de dos chicas, ¿recuerda usted? —Lola hablaba rápido e iba derecha al grano. 
 
    —Vagamente…  
 
    Fervenza no daba crédito a lo que estaba escuchando, le parecía demasiado fácil, supuso que quizás algunas cosas en la vida tuvieran que ser así. 
 
    —Dígame, acaso pudiera ser que conociera usted a alguien de estas características, por lo que entiendo. 
 
    —Querida Eloísa, deme unos días para averiguar. Es necesario que esté totalmente seguro. No debemos precipitarnos en esta historia, pudiera ser que sufriera mucha gente. 
 
    —Estoy deseando que me lo cuente. Esperaré porque sé que no me queda otro remedio. Aunque se lo ruegue, suplique o haga lo que haga no me lo va a contar.  
 
      
 
    No tenía pensado pasar por el hospital, sin embargo la historia del cementerio, la descripción de Amanda y el hecho de que esa señora estuviera desmemoriada, le cuadraba como una ecuación matemática perfecta. 
 
    Le faltó tiempo. Acompañado de su secretaria, subió a su flamante coche y partieron sin dilación. Ambos estaban intrigados.  
 
    Cámara en mano se dirigían hacia allí cuando algo llamó su atención en la carretera. 
 
    Caminando por el arcén una mujer se dirigía en sentido contrario al suyo. Paró el coche, la mujer iba caminando muy rápido. La secretaria de Fervenza se colocó las gafas de ver de lejos, esas que nunca ponía porque se encontraba poco favorecida. 
 
    Ante ellos, una desmemoriada Amanda caminaba con rumbo fijo sin separar la vista del arcén. 
 
    —¡Qué demonios! ¡Que me llave el diablo si esa mujer no es la del hospital! 
 
    —¿Adónde irá por ahí sola?  
 
    —¡Yo que sé! 
 
    —¿Cree que está bien de la cabeza esta señora, Fervenza? 
 
    Ambos estaban muy extrañados.  
 
    —La seguiremos ¡Quién sabe lo que pasa por su cabeza! 
 
    —Jajajaaa, a lo mejor va a misa, jajaa. —Fervenza se frotaba el bigote, el humor de su secretaria no le agradaba, no entendía por qué se reía de sus propias gracias, aunque menos le agradaba el paseo que se estaba dando Amanda, estaba seguro de que algo tenía que ver con los recaditos que recibía en su  móvil. 
 
    Permanecieron diez minutos en la carretera dando vueltas, no pretendían hacer el seguimiento caminando, sin embargo observaron que  Amanda se había adentrado en un pinar. No quedaba más remedio que seguir a pie.  
 
    —¡Tal vez lo ha intuido! —exclamó un desconfiado Fervenza. Sus años de experiencia le indicaban que allí había algo muy extraño. 
 
    Se encaminó tras ella, la mujer comenzó a caminar despacio, lo cual fue recibido de buen grado por  el detective. Su enorme panza no le dejaba correr demasiado.  
 
    La mujer llegó a una playa de mar abierto, se tumbó en la arena y permaneció allí un par de horas que se hicieron eternas. Durante este tiempo llegó la hora de comer y ella no tenía trazas de realizar cualquier tipo de movimiento. 
 
    Al cabo de unos minutos de haberse acomodado, apareció un hombre desnudo que pasó de largo. En ese instante se percató Fervenza de que se trataba de una playa nudista, aunque muy solitaria. 
 
    No acababa de comprender qué hacía allí Amanda viendo pasar gente desnuda. Unos minutos después se desnudaba y se tumbaba en la arena sobre su propia ropa. ¡Estaba tomando el sol!, nada más inocente y  más lejos de su imaginación. 
 
    Decidió aguardar, no confiaba en ella.  
 
    Al cabo de un rato apareció un hombre, traía una pequeña caja en su mano. Se la entregó. 
 
    —Estoy anticuado —se decía Fervenza a sí mismo—. Parecen no percatarse de su situación de desnudez, quizá  estén ya acostumbrados. Ni siquiera se observan mutuamente. En todo caso, Amanda no era una joven belleza; sin embargo le había resultado extraño. 
 
      
 
    Sin absolutamente ningún pudor, Fervenza se desnudó, preparándose para llevar a cabo el seguimiento. 
 
    La fotografió en varias ocasiones sin que ella se percatara de esta situación. Había fotografiado también aquella caja que recibió en la playa,  intentado acercarse lo más posible utilizando también  el objetivo de su cámara en un intento de averiguar su contenido. 
 
    Resultaba chocante una cámara de fotos en una playa nudista. Temía la reacción de la gente así que la ocultó como pudo bajo la camisa que portaba en su brazo izquierdo. Sólo faltaba que  alguien le llamara la atención por sus fotografías, eso arruinaría su trabajo además de ponerle en evidencia. 
 
    No creía que aquella mujer se hubiera prestado  a ser fotografiada  en el hospital. Fue por eso  que aprovechó la ocasión.  
 
    Fervenza sospechaba. 
 
    En un principio ella había parecido ser cordial, sin embargo se había incomodado por sus  últimas preguntas. Esta actuación no era normal en una persona que no tiene nada que ocultar. La encontraba muy celosa de su intimidad, como si no quisiera colaborar. Algo inusual en una mujer que pretende reencontrar su vida pidiendo ayuda para ello. 
 
    Regresó al coche vistiéndose de prisa, en cuanto vio que Amanda salía de la playa. 
 
    Se encontró con una secretaria dormida.  
 
    —Señorita Martínez, despierte usted, por favor, nos vamos ya. 
 
    —Disculpe, han pasado al menos tres horas, dígame, ¿ha conseguido algo? Bostezaba en una mezcla de sueño y curiosidad. 
 
    —Fotografías realizadas. Nos dirigimos al hospital, a ver que nos dicen. En todo caso ella no estará, tendremos que aguardarla, así que aprovecharemos para comer. 
 
    —Qué bendición, ¡la comida!, menos mal que siempre vengo preparada y he traído unas galletitas en el bolso. 
 
    Llegaron como si no hubiera ocurrido nada. Se dirigieron a su dormitorio, no había nadie, la habitación estaba impoluta. Amanda no había pasado por allí. La señorita Martínez como Fervenza la llamaba, se dirigió a la enfermera, haciendo notar que la señora de aquella habitación no se encontraba allí. 
 
    —Estará en la cafetería, seguramente.  
 
    —La hemos buscado allí y no está. —Nada más lejos de la realidad—.  Hemos recorrido el pasillo del hospital y tampoco la hemos encontrado. 
 
    La enfermera comenzaba a ponerse nerviosa. 
 
    —Mire usted, no permitimos que los enfermos salgan solos, puede ser muy peligroso. La buscaré, pero le aseguro que está por aquí, tal vez  en alguna habitación de otro enfermo, a veces se aburren y están de visita. 
 
    —¿Se visitan unos a otros? 
 
    —¿Le resultará extraño? Llega un momento que el  hecho de permanecer mucho tiempo en el hospital provoca este tipo de  circunstancias. Se intercambian revistas, se interesan unos por los otros; es una forma de hacerse compañía. ¿Por qué no van ustedes a tomar un café?, estoy segura de que en unos minutos la encontraré. 
 
    —Es buena idea, no hemos tomado café todavía. 
 
    Fervenza no daba crédito a la situación, los enfermos entraban y salían como si estuvieran en su casa, ¡incluso se iban a la playa! 
 
    —Supongo que al menos estarán pendientes de sus medicamentos. Este hospital no tiene control.  
 
    —Fervenza, ¿sabe usted que incluso los presos se escapan de las cárceles?  
 
    —Es responsabilidad del hospital estar pendiente de ellos —Le parecía espantoso que estas cosas ocurrieran, la responsabilidad de los pacientes debía de ser tomada  muy en serio. 
 
    —Alégrese usted, hombre, tenemos las fotos y un tiempo para comer. Podemos relajarnos, esa señora tardará por lo menos media hora en llegar. 
 
    —Tendré que hacer un esfuerzo, pero le aseguro que no me apetece comer. Se me ha cerrado el estómago. Cuando por fin llegaron a la cafetería y se sentaron a la mesa, a Fervenza se le alegró la cara. Se sentía pletórico.  
 
    —En realidad fue una experiencia fascinante, —comentaba entre risas—nunca había estado desnudo en una playa, ha sido una más para acumular en mi largo recorrido como detective. 
 
    —A mí me gusta hacer nudismo —comentaba su secretaria muy seriamente—, me produce una sensación de libertad,  me encanta que me acaricie el sol por todo el cuerpo. 
 
    —Señorita Martínez, vaya pidiendo el café, nos vamos ya —Fervenza cortó la conversación radicalmente, no conseguía comprender las historias de su secretaria. 
 
      
 
    No necesitaba nada más de Amanda, en realidad solamente pretendía llamar la atención del hospital acerca de su escapada. Su trabajo había finalizado. Salieron de allí nada más finalizar la comida.  
 
    Fervenza hizo una llamada a Eloísa a través del móvil. 
 
    Ella no daba crédito a lo que estaba oyendo. Rápidamente se presentó en el despacho de Fervenza. 
 
    —Tómese su tiempo, quisiera mostrarle unas fotografías  —Fervenza abrió sus imágenes de móvil despacio, con una tranquilidad que angustiaba, ella se sentía con ganas de arrancárselo de las manos, le producía inquietud, más que curiosidad—, esta es. 
 
    —Disculpe…  
 
    —¿No la conoce usted?  Se supone que es su amiga Amanda. 
 
    Eloísa guardaba silencio, no entendía. 
 
    —Esta mujer está en el hospital, a unos kilómetros de aquí. Ella llegó de Egipto hace unos días, la ingresaron porque no recuerda nada después del fallecimiento de su marido en al año 85; tiene una carta y alguna nota que he leído personalmente. Por todo ello, además de sus descripciones y el hecho de que se llama Amanda, hemos deducido que tal vez sea una casualidad, o pueda ser que sea su amiga, la que está buscando. En realidad poseo todos sus datos en su pasaporte, sin embargo necesito cerciorarme, podría tratarse de una usurpación de personalidad. 
 
    —No parece ella...  
 
    —Han pasado muchos años, quizás no la reconozca, hay gente que envejece muy mal. 
 
    —Amanda tiene una cicatriz muy fea en la pierna. Se cayó en el rodapié de la piscina, ¿recuerda aquellos rodapiés que había antiguamente? Ella resbaló y se cortó la pierna con el borde. Le quedó una cicatriz en el gemelo.  
 
    —Poseo otras fotografías que no quisiera enseñar a nadie, sin embargo he de hacerlo. En ellas se ve esa cicatriz. Ocurre que están tomadas en una playa nudista, es por ese motivo que no desearía mostrarlas, si no fuera estrictamente necesario. 
 
    —¡Oh, Dios mío! —Con lágrimas en los ojos Eloísa se veía desencajada—, ¿de dónde la ha sacado usted?, es Amanda, es nuestra amiga, la que estaba desaparecida. Por favor, dígame que se encuentra bien. 
 
    —Está en el hospital.  
 
    —¿Aquí en la ciudad? 
 
    —A 10 km. de aquí, Eloísa. 
 
    —La encuentro muy desmejorada. 
 
    —Está muy bien de salud. No recuerda su pasado hasta el fallecimiento de su marido, después de eso recuerda todo. Nadie la ha buscado en todos estos años.  
 
    —No tiene familia. 
 
    —Estaban equivocadas en una cosa, ella no estaba en América, viene de Egipto.  
 
    —A nuestra edad, Fervenza, las antiguas amigas son parte de nuestra familia. Haré lo siguiente, la recogeremos en el hospital y la llevaremos a su casa. No la dejaré sola hasta que nos recuerde. ¡Quién sabe por cuantas cosas habrá tenido que pasar! ¡Lo que habrá sufrido! 
 
    —Esta señora tiene una casa acomodada que está manteniendo. Esa casa tiene orden y limpieza, no se ve a nadie por allí, pero está bien atendida.  
 
    —Ella tenía patrimonio. Hemos averiguado que una sobrina de Fernando se encarga. Dejaron órdenes dadas y una cuenta abierta para los gastos de la casa. En cierto modo es extraño que su sobrina no intentara localizarles. 
 
    —Quizás ni se imagina que su tío ha fallecido, de lo contrario se hubiera interesado por ellos, al menos por su herencia. 
 
    —Sí, todo el mundo se interesa por las herencias, realmente cierto. Seguramente tiene algún interés en concreto por mantener esa casa intacta. Incluso el jardín está cuidado.  
 
    —Puede ser que ella misma la utilice de vez en cuando.  
 
    —No lo sé, por allí no se ve a nadie. De todas formas es algo que no me incumbe. Como dice usted a veces, Fervenza, “no se me contrató para averiguar eso”. La llevaremos de vuelta a su casa, dijo Eloísa sonriendo. Mañana sin falta, a primera hora saldremos hacia el hospital. 
 
    Fervenza las acompañó, el encuentro se preveía angustioso. 
 
    —Buenos días, Amanda. 
 
    —Buenos días, veo que se toma mi caso en serio, es de agradecer —leía la prensa a través de sus gafas de color rojo y se dirigía a él  sin levantar la vista—. Dígame ¿qué le trae por aquí? 
 
    —Acompaño a unas señoras,  son clientes mías de hace muchos años.  
 
    —Y bien…  
 
    —Ellas buscan a una persona, se trata de  una amiga de la que no han tenido noticias, se fue, junto con su marido, en el año 85. Ellas dicen que al principio escribía alguna carta, pero dejó de hacerlo. Es curioso porque esa mujer, llamada Amanda, no regresó, se preocuparon por ella hasta cierto punto porque, parece ser, que les dijo que quizás no regresaría y les comentó que se iba de viaje a los grandes lagos de América. 
 
    —Siempre quise ir allí…  
 
    —Amanda, me gustaría que las recibiera. 
 
    —Con mucho gusto lo haré, al menos demuestran un interés especial por una amiga ¡qué menos que atenderlas! 
 
    Eloísa escuchaba tras la puerta, ¡esa voz!, era ella sin lugar a dudas. Se puso muy nerviosa. Lola entró sin dilación, nada más verla de frente se la quedó mirando fijamente y sin una sola mueca le habló. 
 
    —Hola Amanda, ya era hora de que aparecieras, no hemos sabido nada de ti desde hace años, nos tenías preocupadas —al mismo tiempo que le daba dos besos fríos en las mejillas—, ni una carta, ni una llamada…  
 
    Tímidamente entró Eloísa en el cuarto. 
 
    —¡Amanda!… —Eloísa no acertó a decir nada más, totalmente impresionada de verla después de tanto tiempo. 
 
    Ella bajó sus gafas hasta la nariz, las contempló durante un largo rato de silencio. Se palpaba el sentimiento ¡Las había reconocido! Sujetando las gafas con las manos sonrió desplomándose en el sillón. 
 
    —Lo siento, lo siento tanto… me olvidé de todo. Tú —dirigiéndose a Lola— me decías que las amigas son como un manojo de globos de colores. Mira mis dibujos, están llenos de globos y de flores. Siempre os recordé pero no sabía quiénes erais. 
 
    —No llores, nos vamos a casa, Amanda. —Eloísa no podía articular más palabras—. Te ayudaremos a recordar al lado de tus cosas. 
 
    —Aquella chica que era amiga nuestra…  
 
    —Falleció. 
 
    —¡Oh, Dios mío! ¿Qué le pasó? 
 
    —Es muy largo de contar, pero no te preocupes tenemos todo el tiempo del mundo. 
 
    —Eso da para escribir una novela —un sonriente Fervenza estaba encantado con la situación.    
 
    —¿Una novela, Fervenza? —Lola comenzaba a pensar ya en un título—, me parece bien la idea. Podemos llamarla Un manojo de globos de colores. 
 
    —Me gusta.       
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